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Maracaibo y su Región Histórica 

En Marzo-Abril de 1984, se reunió en Maracaibo el IV Colo­
quio de Historia Regional, dentro del marco de las Primeras Jor­
nadas de Investigación, de la Facultad de Humanidades y Educa­
ción de la Universidad del Zulia. Los activistas del Centro de Es­
tudios Históricos y de los otros Centros de la Facultad de Huma­
nidades -investigadores, asistentes y amigos de la investigación­
se hicieron allí acreedores del más amplio reconocimiento por 
la labor que vienen desarrollando desde hace algunos años. 

Los avances y los resultados de investigación que se presenta­
ron a la discusión, constituyen un verdadero aporte a la historio­
grafía y a la cultura del país, y son el más severo mentís para 
quienes han planteado la imposibilidad y la inutilidad de la inves­
tigación local y regional. Construidas sobre una rigurosa aplica­
ción metodológica y con un extremo cuidado crítico, la mayoría 
de las ponencias ofrece a los interesados en conocer la historia 
de la región marabina, la más coherente y depurada fuente críti­
ca y de historiografía ; de historia económica agraria y del comer­
cio, de historia urbana y de las comunicaciones, de historia polí­
tica y historia social ; también estuvieron presentes la arqueología 
Y la economía, e interesantes aproximaciones a la pedagogía, a 
la literatura, y la cultura en general de la región. 

Tierra Firme, en un esfuerzo que ha encontrado apoyo sin­
cero y generoso de las autoridades de la Universidad del Zulia, 
recoge en esta edición especial, la memoria del IV Coloquio de 
Historia Regional, y sólo le queda hacer votos, porque el próxi­
mo encuentro (el V Coloquio, que se reunirá en Coro), resulte 
tan provechoso como la experiencia de Maracaibo. 

La Redacción 
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defender y enaltecer la función guiadora de la Universidad en la vida 
nacional; ser órgano de expresión del pensamiento del personal docen­
te y de investigación de esta Institución, sobre las cuestiones pertinentes 
a la enseñanza, al profesorado y a la organización misma de la Universi­
dad; contribuir a su progreso; propiciar y mantener la unidad del pro­
fesorado sin distinción de razas, credos, partidos, ni nacionalidades; 
defender la libertad de cátedra, la autonomía universitaria y la invio­
labilidad de este recinto; luchar por la dignidad, el bienestar, la pro­
tección social, la estabilidad y el escalafón del profesorado universi­
tario. 

Se constituye en Maracaibo (Estado Zulia) el 23 de junio de 
1960, y a partir de esta fecha sus dirigentes han tenido una participa­
ción notable en el logro de medidas reinvindicativas para el profeso­
rado de la Universidad del Zulia. Su espíritu de lucha se acrecienta 
en estos momentos diHciles, donde la crisis se generaliza en todos los 
sectores que integran la Universidad y que a pesar de ello, está enmar­
cada dentro de un considerable desarrollo tecno-cientt'fico y cultural. 

La celebraciónde tan importante fecha no µuede pasar desaper­
cibida y lo que es mas importante aún, aprovechando la misma se lo­
grará reunir a quienes durante estos veinticinco años han tenido la res­
ponsabilidad de dirigir este importante gremio, actividad que será com­
partida con la comunidad universitaria en general. 

Sin duda alguna será una celebración acorde con el compromiso 
y en ello trabaja la Junta Directiva, conformada por los profesores 
José Antonio García en la Presidencia; Natale Campagna, Vice-Presi­
dente; Remigio Perdomo, Secretario; Ignacio de Oteiza, Secretario de 
Actas; Blanca de D'Windt, Tesorera y los Vocales de Jesús Ríos, Rafael 
Romero, Carlos González y Claudia Maldonado, de las Facultades de 
Agronomía, Derecho, Economía y Veterinaria respectivamente. 

Recordamos en esta fecha a quienes tuvieron la iniciativa de 
constituir la Asociación de Profesores de la Uciiversidad del Zulia, pro­
fesores Paulo Emilio Márquez, Jesús Morillo González, Luis C. Hueck 
Gutieri, Alberto José D'Windt (dif.), Saía Kugler, Roberto Atencio 
Johnson, y Pedro Alciro Barbaza de la Torre. 

Estamos todos comprometidos en esta lucha y nuestra solida­
ridad será el soporte para enfrentarnos a los grandes retos que se nos 
plantean en esta búsqueda constante de un Sistema Educativo de 
Educación Superior acorde con nuestro desarrollo. 

RICOS DE LA UNIVERSIDAD 
EL CENTRO DE ESTUDIOS HIS~% LA INVESTIGACION HISTO­
DEL ZULIA, UNIDAD PIONERA 
RICA REGIONAL EN VENEZUELA. 

Nuestras realizaciones ( 1980-1~85): una metódica de la historia re-
1. Contribución a la creación de 

2. 
gional. fuentes primarias Y secundarias Rescate y salvaguarda de las 

regionales zulianas. . . ba·o líneas de investigación rigu-
Obtención de conoc1m1ent?s, . l. . de la región zuliana. Ello 

1 eso socio-h1storico . 
1 rosas sobre e proc ctos de la historia nac1ona ' 

ha p~rmitido precisar hechos Y aspe 

3. 

4 . 
continental y mundial. ltados de investigación obteni-
Difusión permanente de los resu 
dos a través de: 

- cátedras universitarias. 1 . eles especialmente a 
. a todos os niv ' _ Cursos y conferencias . . . 

maestros Y docentes _en e1erc1c1~~fías y artículos. 
- Publicación de trabaios, monog Seminarios 

- Participación en Con~res~~· F~;ol~~ Coloquios .Nacionales sobre 
. Promoción y organ1zac1on 

Historia Regional. . . . . blicas y privadas y núcleos 
- Asesoría a personas, mst1tuc1ones pu 

y equipos de investigación. 

OS DE LA FACULTAD DE 
CENTRO DE ESTUDIOS HISTORlgE LA UNIVERSIDAD DEL 
HUMANIDADES y EDUCACl~~TA) CON CALLE 74, EDIFICIO 
ZULIA. AVENIDA 4PA·(BR~'t;o 1490. MARACAIBO . 
VIYALUZ, PISO 8. A 
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Presentación 
Esta edición especial de la Revista Tierra Firme dedicada a 

Maracaibo y su espacio histórico, recoge casi en su mayor parte las 
investigaciones que sobre Historia Regional vienen desarrollando 
desde hace varios afias los investigadores adscritos al Centro de 
Estudios Históricos de la Universidad del Zulia. Los artículos que 
se ofrecen al lector, constituyen capítulos de ensayos ya conclui­
dos, ponencias o resúmenes de avances de investigación, que fue­
ran presentados en el IV Coloquio de Historia Regional, celebrado 
en Maracaibo en marzo de 1984. 

La necesidad de ejecutar proyectos y programas de investi­
gación histórica sobre temas regionales deriva de una responsabi­
lidad social con la región y el país de abordar los procesos histó­
ricos concretos y diferenciales, que expliquen el suceder contem­
poráneo de nuestra realidad regional, tan to en su especificidad 
como en sus relaciones con el todo nacional; para luego, en visión 
retrospectiva, explicar el movimiento histórico no como una sim­
ple sucesión lineal o de hechos aislados, que considere el pasado 
como simple "antecedente" de la situación presente, sino como 
una totalidad contradictoria y, por tanto, esencialmente dinámi­
ca, a partir de la interrelación entre las estructuras geográficas, 
sociales, políticas y económicas, planteadas en sus dimensiones 
tempo-espaciales. De acuerdo a estos criterios básicos, sin preten­
der menospreciar otros trabajos realizados, consideramos que de­
ben tener prioridad investigativa los procesos sociohistóricos 
regionales. 

Se trata, ahora, de reelaborar la Historia de Venezuela bajo la 
convicción de que la realidad nactonal sólo se irá manifestando 
objetivamente ante nosotros, a medida que logremos esclarecer los 
complejos y particulares procesos históricos regionales; porque 
el proceso de formación de la sociedad venezolana resulta de la 
participación dialéctica de las fuerzas sociales actuantes en espa­
cios históricamente diferenciables. Sori éstas, pues, realidades 
regionales que no constituyen meros apéndices de los procesos 
históricos nacional, continental y mundial; por el contrario, se 
producen y participan en relación dialéctica con ellos. A su vez, 
en estos espacios, entendidos como regiones históricas, lo nacional 
se particulariza y adquiere caracteres específicos, es decir, un mo­
vimiento histórico propio que, en la mayoría de los casos, tras­
ciende el ámbito local y hasta estada!. 
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nos apoyamos en el principio de 
En razón de lo expuesto, . , de una realidad, requiere del 

ue todo intento de transf~rmac1o~icha realidad que permita un 
¿onocimiento Y c?mprens1on sde recesos históricos conformant~s 
análisis pro~lematizad~ dt t~~id~d del proceso histórico. y b~JO 
en sus relaciones con a o d la historia e historiografía reg10-
estos supuestos, el desarr?l~os e en nuestra particular experiencia 
nal tal y como l.o apr~cia., del Centro de Estudios Históricos, 
co~o equipo de _mvestigar~~~cción de conocimiento que p~rmi~a 
habrá de conducir a la pl s deficiencias presentes en la histona 
arrojar luces Y. su~erar, a . al 
Y el quehacer histonografico nac10~it~yan estos resultados parcia-

Finalmente, esperan:ios ~ons h·storiografía regional. no sólo 
les un avance para la histona e 1 . ·ento de la realidad histó­
por lo ~ue pu~dan ofrece! al ct~;~ci~:a que otros historia~ores 
rica zuhan_a •. ~mo como . i~cen l r:Scate de la historia nacional 
de oficio m1c1en o contmuen e egionales He ahí un reto 
desde su esencia misma: los procesos r . 
para la historia de Venezuela. 

Belín Vázquez de Ferrer 
Maracaibo, Marzo de 1985 



En defensa de la 
Historia Regional 

Aristides Medina Rubio 
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ekinentos de lo que hoy por hoy es la mejor ciencia histórica. 
Todo esto, dicho sin negar que estos programas de Pensamknto, 
Acción Social e Identidad Nacional (PASIN), y dentro <le ellos 
¡os que particularmente se contraen a la unidad curricular <le 
Historia de Venezuela, puedan ser objeto de reajustes, cambios. 
modificaciones, etc., como ha ocurrido, ocurre y debe ocurrir 
con todos los programas educativos. 

Como en esta polémica han intervenido -con artículos, 
conferencias, foros, declaraciones, etc.- aventureros, aficionados, 
amateurs, periodistas, polemistas de oficio, profesores sin espe­
cialidad, meto<lólogos, profesores de historia e historiadores de 
oficio y de profesión, quisiéramos comenzar sefialando que es 
desde esta última perspectiva, desde donde esboLamos las ideas 
sostenidas aquí, y declaramos también previamente, que sostene­
mos el criterio de que si bien la opinión pública. todo el mundo. 

La · -
6 

tiene derecho a intervenir en cualquier discusión nacional. no es 
año 1 984°~1~iar~e p!b~i~~5venezolana_ ha asistido durante todo el menos cierto que en problemas relativos a la ensefianza de la his-
res, historiadores d ' ª una. abierta polémica entre educado- toria. parace que ya se requiere cierto profesionalismo que suelen 
contenidos de hisiorfaª :es, relativa ª una supuesta ausencia de ofrece r, en este caso, los planificadores de la enseílanza. Jos psicó-
la Escuela Básica y enezolana, en los nuevos programas de logos escolares, los historiadores y los profesores. Probkrnas de 

n

qouseoetrlolslamreacdoordiamnic

0

iasl =~~~u~o~':::i~~ f;~~ezoseAretmurpoeñUaslaernPc1_ eretn~r. concepción general de la enseñanza y de sus etapas, de teorías pedagógicas del aprendizaje que tienen que ver con bases psico-

dos en el Diario d Ci que en 198 l , en ex teflSo artículo publica- lógicas de los educandos y con tendencias de la psicología evolu-
ques y denuedos c~nt~:a~~\~:l~~1~v :'lbornoz se desató en ata- tiva, de modelos curriculares y de la organización de sus áreas, 
de los organismos técnicos del M. . t . iaderEa un P~?yecto dentro de principios generales y <le métodos de la ciencia histórica y de 

La lé . mis eno e ducac1on métodos de enseñanza en general y en particular de la enseñanza 
po mica -que por cierto d b · final- se ha c t d ' ya e e estar llegando a su de la historia, parece que convocan no a un escándalo, sino a un 

nuído 
0 

se h::: ra 0 en torno ª la cuestión de si se han dismi- examen académico y cuidadoso del problema. 
toria de Venezueªlaumentado los objetivos Y los contenidos de His-en los prog d 1 p La inclusión de objetivos y de contenidos relacionados con 
Social e Identidad 'Nacional (P~~~~) e area ensamiento, Acción la historia local y regional, y con fenómenos y procesos del tiempo 
car Y defender 1 · ·, ' y nosotros queremos desta- e t á 1 l · d b bl 

teri
.os . , a mco~ora~ion en esos nuevos programas, de cri- on empor neo en os nuevos programas, rn s1 o pro a emente 

Y noc10nes de h t 1 1 la circunstancia que sacó de su tranquHo reposo intelectual. a 
vieron ausentes d is on a oca Y r~~onal que siempre estu- quienes han estado conforme durante muchos años. con una en-
ahora s e los programas tradic10nales, sin que quienes h. . e ~asgan las vestiduras en defensa de su historia patria señanza de la historia tediosa y tradicional, sin principios. sin 

bu

ic1eran e menor esfuerzo por subsanar aquella ausencia Pero e~ conexión y sin objetivos y sobre todo no cuestionadora de nada. 
eno agregar de todos modo , · Y. no solo se mantuvieron tranquilos, sino que escribierop y orga-

la historia local y · 
1 1 

s, que no solo es la vocación hacia n1zaron fascículos, guías y manuales, para perpetuar una mala 
programas regiona o que puede defenderse en esos nuevos historia. 

ñ

verdadero 'v~~~~~n~~t:~b~!r~~ ~~~atse~~~~:~~;ll~:~~~~~y~~s;;. El relevamiento de la historia cotidiana, de la historia que 
ad.o por quienes se creen los dueños de la Historia-

1 
se agota en pequeñas y medianas localidades, o en regiones -me-

sugieren una valor ·, h , Y en genera· nores o mayores que cualquier república- les hizo ercer que se 
del mundo actual ~cion mue 0 mas ~certada, justa Y práctica abandonaba la Historia Nacional. en la Escuela 13ásica. y por 

• mcorporando explícita o tácitamente n1ucJ1os ali ' _ _ _..._ _ _ _ 1...::;corncnzaron. 
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La ciencia histórica de hoy, acumula el pensamiento y la 
lucha de muchísimos esfuerzos, desarrollados y sostenidos a 

1 largo de la aventura humana. La simple vocación por acercars: 
al pasado, tan remota como los hombres mismos, ha ido agrc. 
gando y perfeccionando consideraciones, hasta conformar en 
nuestro tiempo, una compleja y delicada ciencia. Ya en el sig1

0 XIV, a esa vocación de pasado, Ibn Jaldum, considerado uno 
de los mayores historiadores de todos los tiempos, y el fundador 
de la historia científica, había escrito: 

"La historia tiene por objeto verdadero hacemos comprender 
el estado social del hombre, es decir, la civilización, enseñarnos 
los fenómenos que se relacionan con él, a saber: la vida salvaje, 
la suavización de las costumbres, el espíritu de familia y de 
tribu, los diversos géneros de superioridad que unos pueblos 
tienen sobre otros, la distinción de clases, las ocupaciones a que 
los hombres dedican sus esfuerzos, los oficios que dan para vivir, 
las ciencias, las artes ; en fin, todos los cambios que la naturale­
za de la historia puede operar en el carácter de la sociedad". 

Bien pronto este tunecino se dió cuenta que la historia es 
más que pasado, pues también es presente, y presente abigarrado 
de fenómenos y de cosas que se relacionan con el hombre. Y des­
pués de él, y a pesar de Hegel , Carly le, Comte, Spengler, Toymbee 
y más recientemente Aron y otros que insistieron e insisten en 
anclar el deber de la historia en el pasado, y particularmente en lo 
excepcional del pasado, muchos otros fueron cons truyendo grano 
a grano, lo que hoy es una seria disciplina, que reclama rigor meto­
dológico y severidad crítica por parte de quienes pretenden 
cu! tivarla. 

La ciencia de la historia hace ya muchos años q ue superó 
las rémoras del idealismo y del positivismo, y aunque a esa nueva 
ciencia no hayan podido llegar todos los historiadores ni todos 
Jos profesores ni todos los hombres cultos, e lla está allí, para 
qu ienes buscan afanosamente la superación de aquella historia 
que se nutrió de la erud ición vacía y de la reconstrucción y des­
cripción de hechos desconectados y sin intención. 

Hoy, ya en los umbrales del año 2000, la ciencia histórica 
-como todas las ciencias- acusa una compleja organización, en la 
que aparecen imbricados problemas relativos a s u ubicación, den­
tro del amplio campo que ocupan los conodmientos. problemas 
de propósitos y de métodos, de tendencias, de técnicas y de in­
tercambio de técnicas, y sobre todo prohlcrnas de objetos y te­
mas a ser abordados. 

Nadie que se precie de historiador, no importa ~' Sl' escuda 
detrás de la autoridad que le pueda conferir una leida columna 
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.. , de poder puede pretender igno.rar 
riodíst!ca o un~ po~1c~~n ue el orde~amiento político Y ~ocia!, 

pepeor, ignorar de vedr a., q los problemas de intercambio, las 
--0 s de pro ucc1on. lt · de la sistema . ales el desarrollo u cnor l~rticularidades locales y !i~g1t~~o l~ inherente al hombre, en el 

~ociedad , la c~lpt~~:e~t:~u~ de inmediato será pasado, es c~m~e-
sado y en e. . se uede sospechar de nmgun 

r:ncía de la h1sto~~~r;º;s~~~~i~~r el ppasado inmediato. porque 
historiador_ qt·~to~iadores siempre les interesó el pasado remo~o; 
a l~e d;:.~~ ~cscalificar al historiador q_ue ~u;;;.:~"..';:~~u~h~: 
~c~ómenos de su local:~::re~a d~1:~• ;;t~~~;r repúblicas que sólo 
historiadores que les t diar las metrópolis· colonizad~ras .º las 
existen a med.ias, o e~ u . se uede dudar del h1stonador 
culturas de lejanas latitudes , s~~erzo pen los mecanismos con los 

fie re concentrar su e d ·, y el 
que pre h mbres detem1inan la pro ucc1on 
que la naturaleza y los o e l resente inmediato, porque haya 
consumo, en el pasado Y en fiefen apreciar la manera como esos 
muchos historiadores que pre . 1 políticamente Y por últi-

1 b se organizan socia Y ' . · d 
mismos 1om res . . ' d marginando al Justona o r 
mo no se puede contmuar ignoran .ºd y de la co11J·unción de las . . . r convenc1 o 
que cultiva su <l1sc1p ma, .d d de las ciencias en general, del 
ciencias sociales Y de la um ª t otras del intercambio de 

· · s les pres an a · 
auxilio que unas ciencia . . . . que sobre los diferentes 
,l;cnicas y de la constant~ · m tr?:~~1~~~s sociales de una y otra 
c:1111pos específicos, efectuan 1 ~·; . <lores que se anclaron en la 
rama, porque haya muchos 111s. onaente Jo notorio de l pasado. 

h. t · s exc us1vam 
idea de que is. ona e ás histórico. y que creen que lo 
que mientras mas remoto es m · 1 No es posible 

· 1 1 ·I . diluirse en lo naciona · 
local y lo rcgiona { l )C . d, rincipios y categorías que 
tampoco, acercarSl' al ronJu.nto. e 1 p tórica para armados con 

fundamen tan a la im·j~~ ~ien.~i~de~~ó ,ica': pretender descarnar 
unas pinzas de supuesta as< pcia 1. . , gcia comprometida con la 
a la historia de lo que la hace una ctrn ' 
transformación de la sociedad. . . ., . 

. f . n la ciencia de la h1stona en 
1 as discip linas. qul' con o~11atransfomrnciones. que afectan 

nuestros .días, rcfleJan p~ofun.dt1~ t . bajo de los historiadores. 
y condicionan las modalidades e ra · ltivc [I medio siglo 

1 . I· ·s¡1eciali<lad que este cu · . ~ 
cua quiera sea a c. . · I r . de historiador, procesos 
que nos precede ~1 ª l ra 

1 ~ 0 ª. 0 ~~~~ 1ensadores de J ini cio del 
que no soñaron 111 los mas H~van~ . 1~ 01. la irrupción del marxis­
siglo XX. El derrumbe del istoncl 15c1 , ·propiamen te his toriográ-

d líneas en el que: rn lí · 
n10 y de to as sus . . _. 1 ·s sobre las ciencias part1cu-fico; el impacto de las c1cnc1as socia c. 
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larmcntc históricas hasta l 1 . d ' · 1acer as casi suyas· la a ... 
vas uncnsiones de valoración hi t. . . . , . panc1on de n 
ca latina. Asia, Africa J s onco e lustonográfica de,\ . 
tecnológico de la invcs~ :c~':~er ~lund~ _en general; el desar%er¡. 
finalmcn te, la consolidac~ón d , la In trus1011 ~e n~evas lecnicasll 
algunos de los cambios l e una nueva h1stona regional 
medio siglo a las ciencias ~~~ó;~n _entrado de lleno en este últi~<>rt 

L 1. ica~. 
a 11storia regional es s· . 

que se realizan en las socied ~empre la h1stona de los hombre 
su escalu o magnitud En es a es ~oncrc tas, no importa cual s: 
vínculos con los cs;acios das ~oc1edades los hombres establece a 
esos vínculos son los que v on e d~sarrollan sus actividades ~ 
hombres. y no hay duda an a con onnar las identidades de '1 
ñ~s pueblos- Y las regio~e~u~e~on la~ localidades -aldeas Y pequ: 
e identicamente humanizados- 1 tendid~s como espacios profunda 
apreciar los fenómenos relativosª~ ~~ca as. donde mejor se pueden 
negar. ninguna otra escala n1 sociedad. No pretendemos 
r 1 l . enor o mayor m· 
e cvar a excelencia Y el derech , icro o macro, sino 

como escala histórica o de la escala local Y regional 

La historia rcgi~nal u ' 
nica local insípida 111· la q e nosotr~~ defendemos, no es la eró-

, reconstrucc1on r· r 
todas maneras muy útil- del si 1 ac 1ca Y positivista -de 
fragmento de la histor1·a na . gl o pasado. No es tampoco un 
· c10na aun ad ·r d estas. La historia regional d h . m1 ten o a la mejor de 

acción Y las fuerzas d e o~ es una práctica que sabe que la 
l. e una sociedad con, t 

amp ias que sus propias realid d . ere a, son mucho más 
vicción de que es nccesa . a es espaciales; ella parte de la con­
donde se completan la c rh10 pas~r a los ámbitos regionales esos 

o crencia y ¡ ·d · • 
una mejor comprensión del as J entidades sociales, para 
los hombres. pasado, del presente Y del futuro de 

. Esta historia regional Y local uc 
no tiene porqué ser asociad , 1 . q qu~remos que se difunda, 
nacional. Esta historia rcg· a ~ a i?ea de disolución de la historia 
de la historia nacional o10na esta. concebida como un nutriente 

1 · - supranac10nal si se ·, cua quier argumento e quiere- Y por tanto 
n su contra tend .- , 1 . • 

otro pecado pero no c ' ra que re ac1onarsc con 
. on un supuesto anf . . ¡· 

mos conocer las razones e mac1ona ismo. Quere-
descalificarla como vía n-f·~e se fundamentan quienes pretenden 
El hecho de que haya ap va~ ª ~ara el conocimiento histórico. 
les de muy mala fort rodx1mac1ones históricas locafe!; Y regiona· 

l una, esordenadas s· -
na o lo supra-nacional si f 1 , 111 v rnculo con lo nacio-
ción histórica no sig ·r'. n vl ncu o con las totalidades Y sin voca· 
t • ni 1ca e fracaso del 't d M 
as se han equivocado · . me 0 o. uchas encues-

, sm que tal equivocación objete el método 
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1 
. encuestas como un método válido en el sondeo de opinión. 

de ~~ historia local y regional, y vistas algunas de las caracterfsti­
En :ue hemos señalado antes. suelen incursionar muchos aficio­
casd~S sin escrúpulos y sin método, y los resultados de sus preo-
113 aciones no pueden ser invocados como la demostración de la 
ctJPtilídad del método. Frente a esa falacia, nosotros tendríamos 
111~ reivindicar los trabajos de Ennila Troconis de Vorecoechea, 
Ju tucas Guillermo Castillo Lara y de Virgilio Tosta, para empe-
er sólo con académicos bien reconocidos, historiadores profesio­

l~lcs y de oficio: los trabajos de Gennán Cardozo Galué, Rutilio 
~lrtcga, Belfn Yásqucz, Ileana Parra y otros del Centro de Investi­
gaciones Históricas de L. U.Z., historiadores profesionales todos, 
que desarrollan ~u csfuerz~ en pro d~ una verdadera ~istoria de 
Ja región marabma; de Diana Reng1fo, de Carlos Viso C., de 
Moisés Morón, de José Murguey, de Ramón Santaella Yegres, 
de Luis García Muller, de Nelson Paredes Huggins, de María 
Victoria López, de Pablo E. Hurtado y de muchos otros con 
obra realizada y discutida dentro de Ja más amplia libertad y 
rectitud académica. y de tantos otros que en el marco de pro­
}ectos y programas de Historia local y regional, se desenvuelven 
en las Universidades Central de Venezuela, de Los A:ides, del 
Zulia, de Oriente, de Carabobo, del Táchira, Francisco de Miran­
da: en los Institutos Pedagógicos de Caracas, de Barquisimeto. 
de Maracay y de Maturín y para citar sólo a los que están vincula­
dos a decisiones institucionales, Quedan todavía por nombrar, 
las decenas de licenciados y de profesores de historia, que sin 
apoyo ni ví:lculo institucional alguno, adelantan investigaciones 
l?n el marco de lo local y de lo regional, armados de un excelen­
t~ arsenal metodológico, que es la mejor garantía de un rt:sultado 
\craz y útil. 

La defensa de la historia regional no sólo se fundamenta 
en el éxito de sus realizaciones, y en el estatuto y la presencia que 
le confieren sus principios, conectados con los que constituyen 
ª la nueva ciencia histórica, sino que tiene que ver además con sus 
motivaciones. y con sus posibilidades reales como alternativa 
Válida para la reconstrucción y valoración histórica. 

El reconocimiento que le vienen haciendo las ciencias socia­
les a la ciencia histórica de vocación local y regional, debe seña­
larse como un estímulo significativo. Y es que la economía, la 
geografía, la antropología y otras disciplinas, necesitan y requie­
~en cada vez más, de las apreciaciones que los historiadores suelen 
acer de las micro-sociedades. Por lo demás, nadie podría negar 

que por la vía de la microhistoria, puede perfectamente llegarse 
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al cultivo de historias mayores. En ese mismo sentid 
cordars~ q~e las fuentes también actúan como un eº'. debe 
d.e la htstona local Y regional, pues si bien la hist . stimu¡ 
c10nal Y l~ de más allá de lo nacional tiene abun~~~t de lo lla. 
para el mas ortodoxo ejercicio de los hist . d es huell­
menuda t.d. ona ores la h. ~ 

Y co 1 iana de localidades comar ' . ist<>ria 
n~ registros de parroquias, papeles' familia~:! ~r~~fcones, U.. 
c~~nes orales Y un amplísimo conjunto ue ' · as, ttad¡. 
c1htar la tarea de los historiadores cuando con tnbuyen a r .. 
cal y regional. ' operan a escala )o. 

El trabajo del historiador regional Y local se rear . 
do las pautas de cualquier trabajo de inv 'r . , iza _s1guien. 
Deb~ comenzar por un planteamiento met~d~l~c1~n h~stórica, 
considere los objetivos del trabajo en conexi, g fº ( ~· que 
del conocimiento histórico. los p'robl don c~m os ObJetiv~ 
totalidades humanas, dentr~ de las e;nas í- e como_ atrapar 111 
perales que se aspira estudiar ca egor as esp.ac~ales Y te111-

Hi:nites y los alcances del trab~j~~ ¿~~;1;Ji~!~ª~;;c~~e~to del~ 
misas, .un acercamiento preliminar a las fu enores .P~ 
construir un esquema inicial de inv . . _en tes, le perm1t11j 
a manera de hipótesis conductora d esttgac1~n. que funcionan 
de vista operacional, el historiador re ~l trabajo. _Desde ~l punto 
cualquier historiador- 1 g1onaJ debera cumplir -como 
de las fuentes, con la ~~c:l:cc~~amen Y la. eva_l~ación detallada 
que arrojan las fuentes con al ºa~J. ?rgan.~ac1on de los datos 
que conducirán a la sí~tes·s tsts cu1 adoso de los datos 
del ensayo la monografí~ pr~p, Y tfinalmente, con la preparación 

El . . . ues a. 
mtc10 de cualquier traba· d · · . , 

mente en el campo historio •ráfi JO e_ mves~1gac10n, particular· 
consecuente evaluación de 1 g f co, esta a~oc1ado al inventariO' y 
do el arqueo o inventario ~~ uen.tes de información. Concluí· 
las posibilidades verdad , e mvesttgador debe apreciar Y evaluar 
ser sometidas al ex era~ que, º.frecen sus fuentes. Estas deben 
pertinente y" ajusta~~~ei~n es~nstico, la crí~ic_a externa e interna 
que el histori d real potencialidad. Es menester 

a or que se ocupa de probl 1 l les sea muy cuidad emas oca es y regiona-
sí son siempre hete:~é en cu_anto que_ las fuentes que de por 
monio, etc.- en estos . neas -1conog~af1a , documentación, testi­
tados pues a la es aJ ca~os ~lcanza niveles verdaderamente inusi­
más ¡'ntrascendentesc s~ loca Y regi?nal, las cosas y los objetos 

' e en convertirse en fuentes importantes. 

• Conf. nuestro artículo "Problemas, F 
en Cuadernos de Historia, Núm. 

2
_ uentes Y Método en Historia Regional" 

Caracas, UCV, 1983, pp. 12 Y siguientes. 
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I-J examen cuidadoso de las fuentes, y las previsiones meto­
dológicas conducirán la preparación del esquema. que no es otra 
osa. que el planteamiento del problema y su descomposición su­
~5¡vamentc jerarquizada en problemas menores. los cuales deben 
parecer nucleados en torno a las li!1eas fundamentales del traba-

30. FI esquema debe ser realista. factible y debe estar organizado 
~e manera tal, que conduzca la investigación no sólo desde el 
punto de vista metodológico, sino hasta desde el punto de vista 
organizativo, facilitando la preparación de los ficheros, cartapa­
cios, resúmenes, etc. 

Un esquema factible, ajustado, generalmente propicia una 
recolección de datos apropiada, sin duplicación de esfuerzos 
y sin búsquedas inútiles. Los datos recogidos en función de un 
esquema depurado, permiten una constante y provechosa confron­
tación de hipótesis de au tares y de alternativas, lo cual abre las 
perspectivas para el análisis de los datos. Debe tenerse muy presen­
te, que por muy amplia y exhaustiva que sea una recolección de 
datos, ésta no garantiza el final de la investigación, pues se requie­
ren agudeza y otros atributos, para pasar a las confrontaciones, 
correlaciones y consecuentemente a la organización de conclu­
siones. 

Los ensayos y las monografías regionales y locales, deben ser 
presentadas con el lenguaje apropiado. Dado que en ellas conver­
gen diferentes disciplinas sociales, debe procurarse el empleo de 
las categorías apropiadas, según la temática que se está tratando. 
Los cuadros, las matrices y las gráficas se convierten en un auxi­
liar de primer orden, y lo mismo debe decirse de la cartografía 
histórica y la fotografía. Construidos sobre éstas y mejores pautas, 
las investigaciones de historia local y regional estarían llamadas 
a llenar un vacío y a estimular el mejor conocimiento de nuestro 
pasado histórico. Se debe entender que una proposición como és­
ta, tiene poco que ver con lo que se recoge en las Historias de los 
Estados, que desde hace algún tiempo circulan en los medios aca­
démicos venezolanos. 

La Historia de los Estados, no es una vía que querramos des­
virtuar por razones intrínsecas. Quienes desean abordar la historia 
de un Distrito, de un Estado, de una Provincia, una República o 
una Confederación de Repúblicas, tienen el mismo derecho de 
quienes preferimos estudiar regiones, naciones o sociedades con­
cretas. Sólo que nosotros mantenemos el criterio de que las his­
torias de entidades políticas, son básicamente historias institucio­
nales, y como tales, tienen la vulnerabilidad de que los hombres, 
el verdadero objeto de la historia, se diluyen y se desaparecen en 
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ese tráfago de límites políticos que la historia de determinada 
entidad nos había impuesto. Estamos convencidos de que los )f. 
mites políticos y administrativos, devienen casi siempre de nece. 
sidades coyunturales de los hombres, y que así como los convie. 
nen, pueden también irrespetarlos y desconvenirlos. Sabemos que 
los hombres están más arraigados a las costumbres ancestrales 
que les impuso la naturaleza o se impusieron ellos mismos, y p

0
; 

eso preferimos estudiarlos en el contexto de los territorios con los 
que ellos se vinculan, no importan si pertenecen a uno u otro 
Distrito, Provincia, Estado o República. 

Conocemos experiencias de buenas historias de los Estados, 
o de entidades políticas. No por positivista, la Historia del Estado 
Zulia de Juan Bessón y Bessón puede considerarse una recopila. 
ción afortunada. Igualmente no es por positivista que la Historia 
de Carúpano, de Bartolomé Tavera Acosta es una buena aporta­
ción a la historiografía del país. Pero quienes abordan ahora 
historia de entidades federales, tendrían que partir de una ponde­
rada crítica de aquellas realizaciones y tener muy claros los princi­
pios teóricos y metodológicos, para establecer los objetivos y al­
cances de sus proyectos. Pretenden substituir historia local y re­
gional con Historia de Municipios, de Distritos y de Estados, es 
una verdadera equivocación, pues no se logra una reconstrucción 
histórica sino una descripción inútil, como demostraremos en la 
parte final de este trabajo. 

La experiencia venezolana más reciente de Historia de los 
Estados, se refiere al conjunto nacido a partir del Decreto número 
201 de la Presidencia de la República, de fecha 1 O de julio de 
1979, que ordena la realización de un Seminario Nacional destina­
do a examinar la problemática de la ensef!anza de la Historia y 
la Geografía de Venezuela, y de la Resolución Ministerial número 
623, de 9 de octubre de 1979, que recogiendo el espíritu de las 
recomendaciones del Seminario, encarga al doctor Carlos Felice 
Cardot, la coordinación y edición de "los textos que serán desti­
nados a la ensef!anza de la historia a nivel regional". 

El conjunto, lo forman las historias de los siguientes Esta­
dos: Portuguesa (Ifoo. Nectario María), Y ara cuy (Nicolás Pe­
razzo ), Anzoátegui (Constantino Maradei), Nueva Esparta (Jesús 
M. Subero), Cojedes (Héctor Pedreáf!ez), Sucre (José Mercedes 
Gómez), Carabobo (Torcuato Manzo Nuf!ez), Táchira (Tulio 
Chio~sone), Miranda (José Marcial Ramos), Mérida (Magaly 
Burgesa), y Territorio Federal Delta Amacuro (Cruz Martín R.). 

Aún cuando la Resolución Ministerial sef!ala expresamen te 
que se deben redactar "textos . .. destinados a la ensef!anza de 

--~~~~~~~-
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. . I" el doctor Felice subcontrató Histo-
nistoria a mvel regiona ' . , el camino para un primer error: 

I~ s de los Estados., Y ª<:luí ab_no 1 con historia de los Estados. rª confusión de histon~ _r~gio~ase detuvo allí porque las histo-
paro el error, a nuestro JUICIO n í fueron en~argadas a autores 
e 1 Estados -en su mayor a-

rias de os . n la historia regional que tiene q~e v~r 
ue no cono.cen _m ,c~een e uramente en su afán por la histona 

q la ciencia lustonca, Y seg d 
0 

que son las histo-con á . siquiera en ese engen r 
patria, no creer n m ue en la mayoría de los casos, 
nas de .los Est~do:¿, º;.:,:':.;1,°::'o ':on otra cosa que retazos, de u~a 
estas Histon_as e . . l ue la mayoría de esos autores . a 
historia nacional tr~1~1ona d; descalificarse a la Historia Reg10-
querido perpetuar. af pdue con historia de los Estados y peor 

ando se le con un e d t d t oría 
nal cu . . d los Estados están ausentes e o a e . , 
cuando esas h1stonas_ e ten a ue ver con la verdadera c1en-
metodología Y práctica qu~ . t~r ahora en la crítica del conjunto . t . . Y no vamos a ms1s t h 
cia h1s onca, l El fracaso de este intento por ac~r 
que ensa~amos en o~ro ugar. . ones del país, no autoriza a nadie 
las histonas de las diferentes regid existir en la perspectiva de una 
3 descalificar la bondad ~ue pue e 

buena historia local Y regio~al. h s años se ha venido confor-
E!l Venezuela, desde ace ~uc ºa reclamar profesionalismo. 

d ampo que ya comienza V 
man o un c . . . . l reo que se inician en ene-
Los estudios lu~tonco~ pr?f~J0~1~!sc no hay porqué ignorarlo, 
zuela hace casi ~ed10 t~~l .ValleniÚa Lanz, Arcaya, Alvarado, 
hombres como Gd For ' 1 s· lo XIX y comienzo del XX, 
y otros transitaron ~or lo que en e ig.

1 
ción y grandes hombres. 

era Ja ciencia histónca: pasado, recopi ª . . d 
b · de Mario Bnce:lo lragorn, e 

Más adelante, ~~s tra ªJ~Sariano Picón Salas y algunos más, 
Enrique Bernardo Nunez, de h ·storiografía venezolana Y fi­
jalonaron las b.ases de ~as .~uevd~l ~arxismo, y Ja organizació.n 
nalmente, la discreta difusw; ría de la Historia, de Histona 
de los primeros c~rsos . de eo ff toria conducidos por Euge-
l!niversal y de Filosofia de la is p· · n Salas y otros 

, G . M'Jla García Chuecos, ico 
nio Imaz, omez 

1 
. • N . 1 onsolidan el fundamento 

en el I11stituto Pedagógico ~cwi"a' c 
0 

profesional de los his­
de lo que posteriormente sera e cam_~timas cosas la irrupción 
toriadores de Venezuela. y estas! dos ut d'os históri~os en el Pe-
d 1 · 1 aparición de os es u 1 . 
e marxismo Y a d 1 d · ada del treinta y prm-dagógico Nacional, ocurre a fine~ e ª ec 

cipios del cuarenta, del presente sig·I~. has cosas importantes, 
Desde 1936, .acá, han ~curr.1 0 mue. 1 Se han fundado 

también en el campo de la lustuon.a pr?Je~1o~ean.tral de Venezuela 
las Escuelas de Historia de la mversi ª 
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(1954) y de la Universidad de los Andes (1959); nuevos Peda 
gicos han hecho causa común común con el original de Carac• 
y nuevas Facultades de Humanidades y Educación en otras lJn¡. 
versidades, han creado escuelas de Ciencias Sociales en donde 
se enseña profesionalmente la carrera de Historia. La propia Ae¡. 
demia Nacional de la Historia, en un acto que seguramente sor. 
prendió a muchos, fundó hace ya más de veinte años un depar. 
tamento de Investigaciones Históricas, de la mejor estirpe profe. sional. 

En cincuenta años (1935-1985), los egresados en la esPe­
cialidad de Historia, de Universidades y Pedagógicos, suman u

111 respetable cifra. Y a pesar del esfuerzo tesonero de muchos de 
eUos, que han demostrado su alto profesionalismo desde hace más 
de treinta años, no han podido preservar todavía un campo que les 
está sefialado como de su competencia. Por eUo, el tratamiento de 
los temas históricos muchas veces pasa como de autoridad, cuando 
lo es apenas de divulgadores, y por eso, es posible que en el cam­
po donde deben batallar los historiadores con sus mejores ar· 
mas, se cuelen alabarderos que no saben lo que defienden ni 
lo que ofenden. 

El numeroso contingente de historiadores que hoy desarrolla 
su actividad profesional, ya comenzó a moverse para reclamar pu­
reza y excelencia en los trabajos que se quieren calificar de histó­
ricos, y ya comienza también a entregar su fruto, en monografías, 
ensayos, bibliografías y otros productos, que se inscriben en la 
mejor concepción de la buena ciencia histórica. Es necesario una 
convergencia nacional de los historiadores, para acabar con el di­
letantismo y la hipocresía con que pretenden infectar a la ciencia 
de la historia los tradicionalistas. 
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. Local Historia Regional (listo ria ' 

Víctor M. Alvarez M. 

. ·nvestigaciÓn histórica en Améri~a 
LJ proceso reciente de la i , f ·sen los estudios de his-
i.;. d arcado en asi 

Latina ha desarrolla o un m . se pensó estar frente a una 
toria regional. Durante algúnt~ie:~~ctuales progresos no~ llevan 
moda importada. No ~bstan_ , ue· "El enfoque regional es 
a afirmar _con Luis Ospma Va~~ue~siula.do de la investigación en 
una cuestión de ne~esidad .Y. ual p física del grupo, que es el. d~­
la integridad de l~ v1~a esp~~ten s~ concepto actual más ampho . 
sideratum de la cten_cia socia . distintas formas de trata-

Con variadas mterpretac10nes yd 1 los estudios regionales 
. . fía ha encontra o ei l' . 

miento, la histonogra . T dades y de recursos me todo ogicos 
una gran riqueza de. posi?i i al abordaje de los probl~mas. 
asi como nuevas exigencias en conciencia de los nesgos 
Simultáneamente se ha .logr~doe::~o~dalidad de trabajo. .. 
y limitaciones que se de1:1vand el hombres con toda su compleJi-

La Historia y la vida de ºJ. ensiones básicas de tiempo Y 
dad se desenvuelve en las os itmd. y comprensión ha de con-

t mente su es u io , · d espacio. Consecuen e roblemas teórico-metodologicos e 
<lucimos, por una parte, a ~?s p la eriodización y, por la otra 
la temporalidad, la duracwn Y p pacial y humana de los· 
a los de la regionalidad, la cobertura es 

procesos y la regionalizació~. . na! en cuyo contextq se halla-
El marco de referencia nac10 . XIX ha adqurido un nue-

ba la historiografía desde ~ne~ de_l ~1fs~gaciones ha situado en el 
vo sentido. El progreso e as m la trama de relaciones que 

. ·dad de pensar en . t 
honzonte la ne~es1 . hasta la historia mundial y e~ on-
van desde las h1stonas locales . h - ·cos que sustentaban tdeo-
ces, en ir más allá de los e~,iso~~\aser~~cionalidades. Cada vez, 
lógicamente la conformacio~ rnos en el territorio de una 
con más claridad, tratamos e move 
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"Historia razonada" de t 
examen detenido de los nues ras sociedades. Ello nos e.xi 

1 . · procesos de base 1 &e 
re aciones sociales Ja vida lit" en a economfa 
etc. Pareciera ser' allí en do:do "ilca, l~s elementos ideoló~ 
significación. e 0 regional" adquiere su rna~ot, 

A manera de ilustración . or 
Es bien conocido u '. cite1:11os el caso de Ja esclav· 
vinculó al mundo qame ~u existencia durante la época col tt~c1, 

. encano con el co . t on~ 
mundial Y significó una intrincad n3un. o de la econorn 
entre. Europa, Africa Y América a re? de relaciones de todo orde'­
estud10s de Tannenbaum F . Como lo han demostrado 111 
fenómeno esclavista adquÍrió rey re'. Genovese y tantos otros OS 
diversas de desarrollo segú en tierras americanas modalidad el 
c~ones, la minería, Ja escla~i~u; ~~!~lla_ra vinculado a las Plant: 
c~ones surgieron especificidades ue stic~, etc: En t.ales condj. 
rna del Suroeste brasil . q permiten diferenciar a Vir . 
E . ero Y a estas de Jam · d g¡. 
~ un ntvel más particular el del atea ? e Colombia. 

mismo una marcada difer ' . caso colombiano, existe as· e t encia entre las regi 1 1 
os a o el Occidente Y las regiones al . ones ese avistas de la 

Adentrarse en este ti o d onente ~el Río Magdalena 
de espacios de reflexión ~ás e pr?blemas ha implicado el diseño 
con al~una seguridad, la medi~~~~is~s f n don~e se haga posible, 
de las mterrelaciones entre los div e º.s fenomenos, el estudio 
grupo Y desde allf el estable . . ersos ordenes de la vida de un 
textuales y la com;aració cimiento de sus articulaciones con-

La región n con otra u otras regiones. 
D aparece aquf entonces ·u d 

e una parte es una unidad de anár . J gan o un doble papd. 
de partida y de la otra is1s Y en tanto que ella punto 
tad d l '. ' es punto de llegada e ' os e a rnvestigación han d 1 ·n n cuanto los resul-
quc pe~itan diferenciarla de otra~. e an icarnos nuevos elementos 

J?ec1r que la región constitu e . 
la ubicación de algunos d y una umdad de análisis implica 
primer Jugar un grupo 1 e sus componentes fundamentales. Ln 
la 1 ' 1umano una comu 'd d d cua, desde las relacio · · . . ni a e hombres en 
cl~se y desde las jerarqu~:s ~~t~r-f tnicas, h~sta las relaciones de 
mrnación se va tipifica d a os me.can1smos de poder Y do-
t t n o una forma de or> . . . ra o en los procesos dem . fi garnzacron cuyo sus-
mien to le otorga al con ju t ogra icos y. c1: Ja estructura de pobla-

En segundo 1 , n ° una .espl'cial identidad. 
t 1 ugar, un con3unto de c d' · na ura que enmarcan Ja . . on 1c1oncs del medio 

la tierra. el clima la V' e~1st~_nc1a de los hombres. El relieve 
rodean la acción p~odu t~ge ac1on, los recursos hidráulicos etc.· 
lo J b e iva Y con ella pres'd l · s lOm res Y su medio D, 11 · . • en a relación entre 

. c a J se denva el tercer componente: 

istema de producción, circulación y consumo de bienes y ser­
~ ·~s en cuyo tejido se constituyen y reconstituyen tanto las 
"1~1 ciones hombre-medio como las relaciones entre los hombres. 
reª Por otra parte, esa comunidad se cohesiona y se identifica 

través de sus expresiones espirituales, de su mundo cultural, 
~ su "mentalidad colectiva" expresadas en sus valores, su lengua, 
es costumbres y, por qué no, solidificado muchas veces con un 

5~aro sentido de pertenencia y de identidad de proyecto histórico. 
e No se trata pues, de-la simple diferenciación geográfica ni 
de la grosera remisión a las unidades político-administrativas 
sino de la articulación de múltiples elementos que dan cuerpo a 
la región en tanto que unidad de análisis. 

También la región es un punto de llegada. Los resultados de 
la investigación histórica adquieren su mejor sentido en cuanto 
permiten reconocer de mejor _manera la especificidad de .los p:o­
cesos que caracterizan una región, la naturaleza de sus articulacio­
nes internas y su relación con otras regiones y con el mundo. Lo 
anterior presenta de inmediato la exigencia del método compara­
tivo que ha de permitir el establecimiento de las continuidades 
y discontinuidades, de las similitudes y las diferencias y entonces, 
de una síntesis comprensiva de la vida de los hombres. 

No se trata entonces de una historia provinciana y parro­
quial cuya reflexión se agota en los límites de la región sino de 
reconocer que la profundización y acercamiento a la historia de 
los pueblos nos ha colocado en el terreno de mayor complejidad 
y detalle en relación con los procesos sociales sin olvidar su necesa­
ria ubicación en los contextos locales, nacionales, de los estados 
y de la propia historia mundial y todo ello como condición de ne­
cesidad para la verdadera síntesis científica. 

Como dijera Henri Berr: "En definitiva, el problema capi­
tal en la síntesis histórica es descubrir, hallar el sesgo por el cual 
las generalizaciones hipotéticas podrán ser seleccionadas, confir­
madas, coordinadas y las leyes secundarias se podrán consolidar, 
agrupar y adscribir a los principios más generales de explic~ 
ción". 

Por otra parte, en la medida que avanzamos en ~l conoci­
miento de nuestras historias, éstas van dejando de ser los capí­
tulos idílicos que pretendía mostrarnos la historia oficial y van 
apareciendo, cada vez más claramente, como forjadas a través de 
violentos procesos que, como el de la conquista, despojo y domi­
nación de los indígenas dieron paso a la formación de intereses 
Particulares y de grupo desde los cuales se deciden, en primera 
instancia, las modalidades del establecimiento espafiol y, poste-



riormente, múltiples aspectos de nuestra vida social. En tal 
tido, el localismo propio de cada uno de los grupos españoles 
los inicios de la colonización y la dinámica que, como el 
dominantes, imprimen a los distintos procesos así como la acc¡ 
de los sectores sociales dominados, a lo largo de los siglos, otar 
un sello regional a los desarrollos históricos. Hasta nuestr 
días, lo "Nacional" no logra jugar un papel sobredeterminan 
a pesar del desarrollo del capitalismo y muchos de sus preces 
parecieran hallarse determinados por la naturaleza particular 
de esas historias regionales. 

Ahora bien, los avances scfialados y el progreso notorio 
en la prospección de nuestros estudios han devenido en nuevas 
perspectivas metodológicas, en mayores refinamientos técnicos 
y en una nueva problemática referida al asunto de las fuentes documentales. 

Por virtud de los problemas que trabajamos y de Ja mane-. 
ra como lo hacemos; por las exigencias de orden metodológico 
y por los avances teóricos de nuestra disciplina, cada vez resulta 
más difícil remitirse y conformarse con el selecto y limitado volu­
men de fuentes documentales con que trabaja la historiografía tradicional. 

El tipo de problemas sobre los cuales fija su atención la his­
toriografía actual ha conducido a la utilización creciente de series 
testimoniales muy amplias en donde las fuentes materiales, el 
testimonio oral y el documento conforman un mundo de infor­
mación cada vez más rico y complejo. Aún en el caso del uso 
exclusivo del documento escrito se trata de amplios volúmenes 
de documentación sistemáticamente trabajada que conlleva ne­
cesariamente arduas labores de recolección, cotejo, complementa­
riedad, comparación y críticas previas al proceso de procesamiento 
y análisis de la misma in formación. 

Los estudios sobre distintos aspectos de la vida económica y 
social abrieron la puerta a la utilización de Jos documentos notaria­
les desde los cuales se han identificado las operaciones de compra­
ven ta de tierras, minas y esclavos; los testamentos que permiten 
el estudio de la propiedad y, más recientemente, las cartas de li­
bertad que ayudan a esclarecer múltiples aspectos relativos a la 
manumisión de los esclavos. 

Por su parte, los estudios sobre el desarrollo agrario, la mi­
nería y el comercio se han apoyado en los registros fiscales de al­
cabala, fundición, diezmos y composiciones, en las actas capitu­
lares y en los pleitos. 

Los análisis de carácter demográfico han recuperado el uso 

--~~~~~~~ 
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. . matrículas de indios Y tasacion~s ~e 
los censos de pob!ac1ón: t con los estudios sobre mestizaje 

. d s As1 mismo, JUn ° · · defun-1111cn a . . t s de bautismos matnmomos y ,.O empleado los rcg1s ro ' . 

s . . ~ ·das a movimientos socia-
ciO"\as distintas investigac10nlefst. :~s eyn aquellas orientadas al de-

. nes y procesos po 1 · ·d la instituc10 . deológicos han rem1tl o a 
Jc5. trañamien to de l_o~ _proce~o~ 1 l s los pleitos Y, en general, tefl . de Jos JU1c1os cnmma e , 
¡inportanc1a , t ·udicial 
1 documentaci_ón de carac er J la. de múltiples asuntos micrc: 
a La. histon~ de las l:m/er~;ª:écnica Y la historia política rem1-
econón11cos: as1 como 1 t·1·zación de la!> cuentas, la correspon-anamente a a u 1 1 
ten neces de carácter privado. 
dencia y otros docum~_nto~echa se desprende la progresiva impor-

De la enumerac1on . . tos documentales antes 
tomando diversos conJun . t 

tanda que van , de la documentación existen e e~ 
111explorados pues no se trata . de documentos y series testi-
los grandes archivos centrales smo . - 1 s Y locales Los archivos 
rnoniales existentes en archivos ~eglaosn~ eJ.t1d1"ciales .así como los 

· · 1 parroquia e J ' 
notariales, mu111c1pa es, as e instituciones deben ser 
archivos privados de pe~onas, empre~ 1 preocupación de los his-
y vienen siendo un objeto de especia . . 

toriadores. . . r de los estudiosos de la lustona 
En tales cond1c1one~, el hace l d sarrollo de preocupaciones 

ha ido remitiendo paulatmamente a d eía llamarse el "Patrimonio 
más generales vinculadas ª !,0 q~~ ~~ ;rata aquí de un asunto ~e­
documental de los pueblos · f t 

0 
de la memoria colectiva 

cundario. El desarrollo prese!1 te y a ~a u\eservación, ordenamiento 
y de nuestro papel se hall_a 1.1gado hfvos y principalmente, de 
y catalogación de los , distmto~ ar~ / o loe~! conservan los testi­
aquellos que por s~1 ca_ra~t~r re~o~a focalidad, la provincia y la 
monios del deve111r histonco e a 

región. d 1 estado actual de esa documen-
Un rápido exámen acerca e , lo precarias condiciones de 

tación arroja como. resultado, no soá rave' el proceso de dete­
su mantenimiento smo, l_o que es 

1
m s. gna ' Entre las múltiples 

· · ' creciente de a misi · 
noro y destruccaon d historia que nos fue lega-
causales mencionemos el c?nce~t~i 1~ histórico era lo relativo a 
do por las pasadas ~eneractones:. en ellas, las historias de los 
la conquista y a la mdcpend~ncia Y Ita t¡ue ¡Jara quien ha reci-
h, d d s 0 legendanos resu · t 
eroes ver a ero . . ' scrfo documentos importan es 

bido este concepto ele h1stona, no· l cÍ·c10 Por esta razón, no es 
las diversas fuentes a que hemos ª1~ 1 ;nunicipalcs y judiciales 
extraño encontrar que muchos are 11vos 



han sido destruidos con el argumento de que "no eran imp
0 tes". Por otra parte, muchos archivos notariales de antigua~ 

corren grave riesgo ante la incuria del funcionario de turn
0 

q 
no les reconoce ninguna significación actual y los considera colllo 
un simple estorbo. 

En el mismo sentido, salvo casos excepcionales, se ha Perdj. 
do y se sigue perdiendo valiosísima documentación antiguamente 
conservada en archivos familiares, de instituciones y empresas. 
Esto se debe, entre otras razones, a la valorización del espacio 
urbano que ha conducido a la reducción en el tamaño de las v¡. 
viendas y al carácter cada vez más pragmático de nuestras costullJ. 
bres y hábitos. 

Corresponde pues a los historiadores llamar la atención y de. 
sarrollar el mayor esfuerzo para que, con ún nuevo concepto de 
historia y su difusión a través del aparato educativo, con el esfuer. 
zo mancomunado de las instituciones educativas y de cultura, con 
el empeño de las entidades y personas a cuyo cargo se encuentran 
los archivos, emprendamos la tarea de preservar, adecuar y mante. 
ner el patrimonio documental de nuestras sociedades y con é~ 
la recuperación de la historia que es la vida misma. 

--~~~~~~~ 

J{iStoriografí~ Regional 
del Centenario 

carmen Gómez Rodríguez 
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. . . ue se elaboran con motivo de 
Con los apunte~ 1~1stoncosS~ . Bolívar se reanuda, aunque 

la celebración del n.~cun1~n~o de l~mo~oducción de conocimien t? 
con una orien tac1?~ .d1stm ta, Fra~cisco J ávier Yánez en la P.n­
históríco regiona~ , m1ciada (aºr ers ectiva provincialista que disti~­
mera mitad del siglo -~IX. ptibl~ con la formulación y consoh­
gue esta obra, resulto mc.ompa eso ideológico de la perspec­
dación del Proyecto . Nacional. ;1 producido en el desarrollo de la 
tiva nacional se re0eJ~ en el co~ue ;eorien tación en función de lo 
historiografía provmcial, Y en 

nacional. . . . •rafía Regional del Centenario, 
Esta ponencia ~obre . ~is~~~~ás amplia, sobre la Historiogra-

forma parte de una mvcst1gac1 d realización. Dos aspectos 
. l olana en proceso e . . t 

fía reg¡ona ve.nez . ' . 1 _La contribución al conoc1?11en o 
principales sera constderaLdos.. ·T ación en el marco teónco del 
histórico regional Y 2.- ª sigrn ic 

Proye~to Naci~nal. O- 890 el Proyecto Nacional entra en una 
En el periodo l ~.7 1 . . tos lanos. Condicionada por el 

fase de instru~1~ntacwn en d;~t~n ntep tuvo necesidad de conocer 
momento histonco. '·ª clas.~ e ;ngeís ara impulsarlo hacia "el pro­
les recursos de que d1sponia ~ pa pesta meta era la política de 
grcso". El instrumc~t~ para~ ~:nz~~ítica se inicia en 18.71 con la 
levan tamicn to estad 1sttco. Die P . d. t. . (9-1) y la a proba-

. . . G ieral de Esta is ica 
creación de la Direcct~m .e• .. N· cional (14-8). La amplitud del 
ción del Plan de la Estad isttca 

1 
ª. . ue comprende; todos los P 1 d. por las oc 10 arcas q . 

Jan está demos ra a . . 1 , conocimiento estad fst1-. . 1 . I· conformac1on te 
l'lemcntos ut1 es para a o la recopilación propuesta abarca 
cu son considerados. por cu~nt 

11
. · ta lo rehtivo a la instruc-

dcsde contenidos de geografia genera rns ' 
ción y estado de la cultura. 
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Para la realización de tan ambiciosas miras se prevefa que 
presiden tes de Estado coordinaran la información y organ 
ran ... "en sus respectivos Despachos una Sección dedicada ex lla; 
sivamente a ordenar y reconcentrar, de acuerdo al Plan de E~ 
dística Nacional, todos los trabajos estadísticos encomendados~ 
las autoridades de los Estados". 

En el cuadro general de la información correspondía a 
1 autoridades regionales suministrar la referente por ejemplo, a 
1

11 
caminos y carretera~ de las distintas_jurisdicciones, Io_s_ límites:. 
nerales, la topografia de las poblaciones, la navegac1on intenar 
etc. Además, para la obtención de algunos datos se con templó la 
colaboración de los residen tes de las loc~lidades con las Cornisio. 
nes de Estadística nombradas al efecto. Ya para 1875 se habfan 
editado los Apuntes Estadísticos de tres Estados, Apure, Yaracuy 
y Cumaná, la publicación de la serie in te grada por 22 tomos con­
cluyó en l 877 y constituye uno de los logros editoriales del Septenio. 

La magnitud del esfuerzo realizado para la cstmcturación 
de estos Apuntes ilustra claramente sobre la importancia que el 
Ejecutivo a tribu fa al conocimiento estad fstico, cuya falta era esti­
mada como una de las causas del "malestar crónico de la asocia­
ción venezolana". En su conjunto. habida cuenta del diferente• 
grado de elaboración que los distingue. son fuentes útiles para el 
estudio de Ja historia de la estadística en Venewda y para una 
aproximación al conocimiento de la realidad regional venezola­na del siglo XIX. 

La concepción y fines de los Apuntes Estadísticos son razo­
nes que explican que el aspecto histórico incluído en el Area de la 
Estadística Social, tendente a recabar noticias acerca ele la funda­
ción de los pueblos y principales hechos políticos-militares, junto 
con datos diversos sobre epidemias y calamidades, establecimien to 
de planteles de educación, etc .. merezca menos consideración. 
En breves notas se mencionan algunos hechos históricos aislados 
que se complementan por ejemplo, con información de tipo geo­
gráfico y cultural. Para Ja apreciación de la parte histórica de los 
Apuntes deben tomarse en cuenta tambit!n las limitaciones que en 
la época encontraba el acopio de los datos históricos, sobre todo 
por las dificultades suscitadas por la inaccesibilidad de las fuentes. 

En suma, el contenido histórico regional en los Apuntes Es· 
tadúticos puede ser considerado de importancia relativa en el mar· 
co global de la información sobre los Estados. 

El acontecer histórico regional será objeto de una presenta­
ción algo más detallada en las obras estructuradas con motivo del 
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. . L"b tador. En virtud del Programa 
nario del Nacimiento del d 1 tr Ofrenda Histórica dedicada a 

centeentenario y como parte e ª·ontribuir con ... "una obra 
¡jel ~ Bolívar cada Estado debía e t . 1 ,, en la que ~;111on 1 t . telectual y ma ena . . . 
;:/I'.. ·ntetice su ade an o 111. E t obras serían expuestas que s~ , n todos sus escntores. s as 

tic1pana · · - Nacional. 
parla Biblioteca de la Expos1c1ond. sición se expresó en la obra 
en El cumplimien_to de esta Of~:~a Literaria, la cual compren­

múnmen te conocida_ comh? t' ·cas Y diversas composiciones en co apuntes o resenas is on de los 

rosa y verso. , historiografía regional del Centena-
p Nuestra busqueda ~e la , 1 5 títulos. tres de ellos corres-
· o nos ha permitido ubicar t~1 s~~chira y M~turín, el último re­

ºonden a las Secciones G:u~i;n ~~tura del Estado Monagas". A estos ~ditado en 1956 en la sene ~obre el municipio La Guaira, en ma­
títulos se agreg.~n los apunh~esto' rico-topográfico Y estadístico de la ·t y el resumen is nuscn o, e b 11 " 
·udad y Puerto de a e 

0 
· . según se desprende 

c1 hi , · s del Centenano, d 
1 Los ap~ntes stonco se realizaron bajo la presión e a 

del testimomo de los a~tores,. ontar con suficientes. elemen­
urgencia del co~?rom1so Y s1~0~ datos estadísticos, mforma-
tos de sustentac1on (documen , . 

ción oral). f Ja falta de documentos debido, 
Una dificultad encontradda ude los archivos. En el caso de la 

· · 0 al mal esta o e · d ha a la inex1stenc1a . t públicos como pnva os, -
Sección Táchira los archivos, tan o . de la guerra de indepen-

.d o consecuencia l f 
bían desaparec1 o com. ue le sucedieron, Y por os e e~-
dencia Y las con tiendas 111 ternas q las cuales José Gregorio Vi­
tos de tres terremotos. Razones port labor por tanto, tiene que 

. "Nuestra presen e ' . d f ra llafañe advierte: . ·.. n las historias Y referencias e ue 
basarse casi exclusivamente_ e. ue mejor fundadas nos parez­
de la localidad; en las tradicione~~ o escritura antigua de algú~ 
can y en uno que otro docume - ro de estudio hayamos pod1-, 1 · d otro gene T 
particular, Y que_ ia~1en o ,, Uno de los documentos uh iza-
do conseguir o s1qu1era ver . . . l borado en 1782 por Joseph 
dos por este autor es el Informe~ a de Justicia mayor de San 
Sánchez Cosar, teniente Goberna or 

Cristóbal. . los archivos de la municipali-
Documen tos deposita~?s e~ t por la luz pública" · · ·• 

dad de Puerto Cabello · · · ~o _v~s os 
0
· b. r.e ese puerto. El aporte 

1 men h1stonco s S · -se incluyen en e resu_ l ña histórica de la eccion documental distingue igualmente a rese 

Guzmán. b"bl' áticas nos ilustra sobre el grado de El uso de fuentes i 10gr 

' 
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elaboración de la obra relativ p 
desarrollo en el conjunto ~- ªt u~rto Cabello, Ja de más exte 
Baralt y Ramón Díaz 1 _0 ~e 0 e este análisis. RafaJ M 
Antonio Leocadio G~z:~ fianu~l Restrepo, José de Austr¡ 
La geografía de Venezuela guran . como autores consultadª 
apuntes de Maturfn para recf~e Arflstides _Rojas es citada en ;>'-
curre este autor l icar a gunas inexactitudes en qu .~ 

. . e IJI. 
La onentación que priva en al 

en el uso predominante de la f t gunos d~ los textos se revela 
~oblación de Ja época col . ten e estadística. Los padrones 
Junto con cifras aportad oma y el ~enso de población de 188~ 
sirven para fundamentar ~:s por r~gi~tros electorales y local 
mo _con datos de naturaleza ?s~:~1:c~ones demográficas. Asiin~ 
r~la~1vos a diversos aspectos econ, _stica se estr~cturan cuadros 
v1m1e~to comercial Y agriculturaom1~os y en particular sobre mo. 
actualizados para el momen . os da~os más completos 
Puerto Cabello que inclu t~ los proporc10na el estudio sob~ 
rural, levantad~ por orde:~ec1{;ª~ de la ~stad_<stica de la riqueza 

La fuente legislativa es fi _unta Directiva del Centenario 
en el aspectos político-territori~~ enda en los trabajos sobre todo 

Los contenidos en tres de ·1 
Y se distribuyen en partes con das _obras se agrupan por asuntos 
Ja obra sobre la Secc1·ón Tá h. es1gu~l grado de desagre"ación: 
"P · c Ira está mt d º · arte histórica de la Sección" " egra a por dos partes: 
las 17 poblaciones de la Se . - .r :reves apuntamientos sobre 
tadísticos de La Guaira cc10n . n el caso de los apuntes es-
s· .fi . nueve partes pr . rgrn icatrvo de informac· - oporc1onan un caudal 
geográfica hasta la relaci~on,d q~e co~prende desde la situación 
nicipio o a la Exposición ~. _e os ObJctos remitidos por el mu­
fico Y estadístico de Puert;c~~~al. El re~umen histórico-topográ­
del Concejo Municipal d l ti e~lo, qumta parte de la Ofrenda 
subtítulos de desigual desaC: llre e~do puer~o, lo componen 23 

U o o e unportancra. 
na característica común 1 1 . . 

Centenario, es Ja inclusión d a ~ 11stonografía regional del 
ran J e contenidos geog 'fi 0 que podría ser consid d ra tcos que configu· 
la sección o municipio correspera d~ como el con texto geográfico de 
accid t on rentes La situa · -en es topográficos lím't r · c1on astronómica. 
que los elementos de la'. f 1 es, c tma, etc., son indicados al igual 

El m raestructura urbana , 
. . marco cronológico de las b . 

el mlc10 de los núcleos urbanos o r~ presenta algunas variantes: 
los apuntes sobre los mun . .. constituye el punto de partida de 
la obr~ sobre la Sección Gu';'P~os La Guaira Y Puerto Cabello; 
emancipación, hecha la salvedman se en?1arca en el período de la 

ad de la mfonnación sobre la divi· 

política-administrativa de Ja sección; la de la Sección Matu-
51óll mpieza con la fundación de esta ciudad en el siglo XVIII 
rf.1 ebre hasta la década de 1870. En la primera parte de la obra 
1 ~~ Ja Sección Táchira la mención de las tribus indígenas que po-
sO on el territorio da inicio a un relato abigarrado, con datos 
b~ª~óricos aislados referidos básicamente a la época colonial; 
hJS la segunda parte con la fecha de fundación de las diferentes 
en blaciones comienza la descripción de las mismas. 
po El tratamiento preferencial dado en tres de las obras a los 
hechos del p~rfo~o de la emancipac_ión, hace presente e~ ~st_a 
roducción h1stonográfica el que sera uno de los rasgos d1stmtJ­

~os de la historiografía tradicional en lo que a temática se refie­
re. Como ya expresamos, la obra sobre la Sección Guzmán está 
centrada en el período de la independencia, y en breve reseña se 
destaca Ja adhesión de la provincia de Mérida a la causa patrió­
tica y la participación de sus habitantes en las acciones militares 
de Los Horcones y Niquitao. El sentido de historia patria que 
priva en la obra, lo demuestra también Ja selección de los docu­
mentos que acompañan la reseña histórica, entre otros el Parte 
de la batalla de Niquitao y las certificaciones sobre la invalidez 
de Gabriel Picón como consecuencia de la guerra. 

Estos estudios revelan la orientación que habrá de ser predo­
minante en Ja historiografía regional, es decir, la de subordinar 
los hechos específicamente regionales a la historia nacional, aban­
donándose el sentido regional propio, que estuvo presente en las 
obras de Francisco Javier Yánez, como he dicho. 

El conjunto de las circunscripciones político-territoriales 
objeto de investigación, aparece por primera vez en la historiogra­
fía venezolana, como parte integrante del nivel ideológico del 
Proyecto nacional. Estos estudios contribuyen al conocimiento 
de dichas circunscripciones recopilando materiales dispersos, 
por una parte, y por otra procesando los datos que se encontra­
ban en obras históricas generales. Inclusive, para ilustrar aspectos 
descuidados en las fuentes se elaboran instrumentos complemen­
tarios, como el "padrón" sobre la producción ganadera y avícola 
del municipio La Guaira, y la ya citada "Estadística de Ja riqueza 
rural de Puerto Cabello". 

En rigor, el aspecto histórico conforma un conocimiento es­
pecífico y ordenado sobre territorios que sólo se mencionaban 
en la historiografía en función de las acciones vinculadas con la 
guerra de independencia, o con la formación de la nacionalidad. 
Aunque a este aspecto se le da gran importancia en los estudios, 
se intenta proporcionar una visión global del proceso histórico. 
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No obstante, el gran aporte lo constituye la visión estad íst 
del sector económico-poblacional. que no se limita a la Presen 
ción simple de cifras sino que se esfuerza por analizarlas. Sob 
el particular es notable la apreciación económica que se desptcii. 
de de las estadísticas del municipio Puerto Cabello, que inclu 
datos de los años 1805, 1830 y 1881 para la población y 180s 
1830 y 1883 para la riqueza agrícola. Respecto al moviinient 
mercantil llama Ja atención que siendo éste un puerto tan iinpo,. 
tante. que servía a una gran parte de la tradicional provincia d 
Caracas, y posteriormente a las circunscripciones que de ella se 
originaron, sólo se incluya un cuadro sobre movimiento mercaq. 
ti! en 1805, el total de las casas comerciales de importación 
exportación para 1830, los valores de importación y exportación 
y comercio interno del año económico 1873-1874, y la lista de 
las casas comerciales de importación y exportación existentes 
en ese puerto. 

Otro aporte de la historiografía regional del Centenario 1 
representa una variada información útil para nutrir las historias 
sectoriales sobre música, gremios, medicina, farmacia, artesanías, 
etc. Cabe destacar que en los Apuntes históricos sobre la Sección 
Táchira, José Gregario Villafañe intenta una rectificación histó­
rica de la obra de Baralt y Díaz, en lo concerniente a la intro­
ducción y cultivo del añil, fundándose en un Informe de 1782 
del teniente de Gobernador Justicia mayor de San Cristóbal, 
Joseph Sánchez Cósar. El informe en cuestión menciona la exis­
tencia de un añil silvestre y su beneficio en el sitio de San Isidro 
de Asa, al sur de San Cristóbal, lo que introduciría una duda acer· 
ca de la afirmación de Baralt al respecto. En sen tido esúicto 
Baralt da la versión de la introducción del añil a fines del siglo 
XVIII y su cultivo en los Valles de Aragua y en Barinas. La apre­
ciación de Villafañe plantea uno de los problemas más comunes 
de la historiografía venezolana como es el de generalizar lo acon­
tecido en la provincia de Caracas al resto de las provincias donde 
probablemente, como en este caso, han ocurrido procesos in­
dependientes. 

Evaluar la significación de la historiografía regional del 
Centenario en el marco teórico del Proyecto nacional, implica 
tener en cuenta los esfuerzos realizados por la clase dominante 
en la segunda mitad del siglo XIX. para disminuir y canalizar 
las téndencias provincialistas en pro de la integración nacional. 
Una expresión de dichos esfuerzos lo constituye la desarticulación 
de las provincias históricas por la creación de entidades político­
administrativas, vacías de contenido histórico. Es el sentido que 

--~~~~~~~ 
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. . división provincial tradicional por esta-
. e Ja sustitución _de 1.~ 1864. esta tendencia se reafirma 

nen según la Constitucion de , a los 20 estados que fonna-
JoSia Constitución de 1881 , que a~rup ntidades político-adminis-
en Federación en nueve gran es e 
ban la . . 

tivas. . . 1 lano jurídico-constitucional, 
ua A estas reahzac10nes en e P d'das de la política del 

1 · objeto otras me i . 
suman con e nusmo d. . ón de los caudillos por d iver-

se zmanato como son la subor mac1 , blicas la política educativa 
~; vías, el plan nacional te l~~~a~d~~lógico', el culto a los héroe~, 
v fundamentalmente, en e Kolívar. Todos estos elementos contn­
. on su centro en el culto a . la nación en torno al poder 
e . á a forta lecer o cohesionar a 
bUtf 11 . , 

1 · · t de Simon centra· 'ó del Centenario del nac1m1en o . , 
La conmemorac1 n S . nes que componía la nac1on, 

Bolívar, dió oportun¡da~ a ~~s u:~~~~enaje nacional. Como resul­
para unirse en la o ~~n ~d ológica salen fortalecidos el ?ulto a 
tado de esta operact n i e_ 1 ~ detrimento de los sistemas 
Bolívar y el Proyecto nac1ona e 

históricos regionales. . . d ló ico se produce conocimien-
En función del propósito I I eo t gd.oso de hoy no debe esca-

histórico Al observador o a es u i 
to · 1 · ón al evaluar los resultados. pársele esta corre aci 

Historiografía Regional del Centenario 

l.· 

2.· 

3.-

t -

5.-

. . uzmán en el Estado de los Andes. En el 
Febres Cordero, Foción. La Secc~on G ·ncia de Mérida en el Estado de los 

d 1 L'b tador la antigua prov1 883 
centenario e • er S J n de Dios Picón Grille!, 1 · 
Andes. Mérida , Imprenta de an. ua L "Apuntes estadísticos del Municipio 
González llernández, J. y Burg¡ll~s,dJ .. ,. hasta el estado presente". Ofrenda 

d 1 , ca de su tun ac1on, 't ) La Guaira des e a epo . d 1L'bcrtador1883 (manuscn o · . . . La Guaira a1 Cen te nano e 1 • 

del Mumc1p10 . , . t d 'sticos concernientes a1 antenor 
Núñez, José María. "Apuntes, h1ston;~s:ade~ ~e~údez". Apoteosis de Bolívar. 
Estado, hoy Sección de M~turm ~n :1 rimer Centenario del Libertado, 24 de 
Ofrenda del Estado Bennudez e P d La Opinión Nacional, 1883. 
Julio de 1883. Caracas, lmpre~t~ a vapor n;a ue el Concejo Municipal de Puerto 
Puerto Cabello. Concejo M~mc1pal: º!;:dor i;món Bolívar en el primer centena· 
Cabello dedica a la memorw ¿e~ tibelmprenta de Ramón Escovar, 1883. 
rio de su nacimiento. Puerto a e º'. . . b I Sección Táchira. Ofrenda li-

, · A untes l11stoncos so re a . · v·Ua Villafañe, Josc Gregono. p . del Libertador por Josc Gregono • -tcraria del Táchira. Ofrenda al ce~tenano 3 
fañe 1883. Caracas, Imprenta Bol!var, 188 . 
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Cúcuta Colonial: 
¿Región o subregión? 

Jorge Meléndez S. 

Hablar de la Historia re ·onal 
a los orígenes de la misma fi· . en Colombia es remontamos 
desde los cronistas hasta nuest~~on~grafía nacional. En efecto 
por autores de diferentes tend s .d1a~ los materiales producid~ 
métodos nos han puesto en co~~c1as ideológicas. Y de diferentes 
dos que permiten una forma de c act~ ~on ma~enales regionaliza-

Debemos aclarar que hastaonocun~ento histórico. 
los esfuerzos historiogr'fi los pnmeros años del siglo XX 

a icos partían d · d. . 
P?r razones variadas antes ue . ~ 1~ lVIduos motivados 
~1vulgar la historia. Su c q por ~nstituc1ones interesadas en 
msularizado que empezó omportam1ento respondía a un país 
progresista, según anotanª ~~~~:~~~e con:o t~l Y por la vía menos 
neos, para fines del siglo XIX. os h1stonadores contemporá-

Con la creación de la Ac d . 
1902 y ~~i~cidiendo con un e~f em1a Colombiana de Historia en 
Central iniciado en 1886 1 ~. od.o de conformación del Estado 
de la nacionalidad como' l?nse Ids~onad.ores destacaron el principio 
docume t l a JTectnz y of · - . n a como garantía de cu 1 . . rec1e_r_on la búsqueda 
.~g1?qal, en ese momento ad . ª. ~u1er m_formac1on. La historia 
s1gu1endo las directrices de'la . q~~no .~1 caracter románticopatriota 

El moralismo regionalis~~s i~uc~on mayor. 
no~ables historiadores lle . , s1 bien en un momento produjo 
{et~chización de docu:nen fo~ a. ~x~esos de improvisación con la 
ógico~, Y más que todo con :r a os, ~o.n esquematismos crono­

preerrunencias regionale~ o . patrocm10 a burdas consignas de 
port~mientos aislantes. El ~~tadas a sustentar privilegios a com­
denc1a produjo Ja respuesta a~o de algunos sectores a esta ten­
como fermento de insensatez. ex rema de considerar lo regional 

Cn este movimiento de la historia tradicional se produjeron 
nos aportes regionales como los de Restrepo Tirado para 

atguta Marta o los de Luis Eduardo Páez Courvel para Pamplona, 
san no citar sino dos ejemplos. También podemos resaltar la 
par.ªonalización evolutiva del desarrollo propuesta por el clásico 
ree• l · L · O . V ' "L d .-toriador co ombiano u1s spma asquez o as os econo-
h•~as dos culturas" del marxista Luis Eduardo Nieto Arteta. 
1111 • 
Estos dos autores siguen siendo muy consultados por los profe-
sores de Historia de Colombia. 

Vale la pena anotar que la idea de Historia regional se presta 
para múltiples interpretaciones frente a lo cual es mejor remitir 
al enriquecimiento de la información de l~s difer~ntes áreas, antes 
que insistir en conceptos no elaborados satisfactonamente. 

La llamada Nueva Historia de Colombia ha vuelto sobre el 
tema regional teniendo en cuenta los aportes anteriores de las 
Academias, sometiendo los materiales a una revisión y buscando 
nuevos caminos interpretativos. En los últimos años los nuevos 
historiadores han tomado la regionalización del occidente colom­
biano, en especial, como campo de trabajo y de ello empiezan 
a mostrarse muchos resultados positivos. Cada trabajo investi­
gativo lleva en su rigor una contribución a la definición del campo 
de la historia regional. 

La historia regional del oriente colombiano ha sido realizada 
por historiadores tradicionales, en su gran mayoría. Una caracte­
rización de regiones es aquí, todavía, un proyecto. Los aportes 
que se pueden inventariar corresponden a trabajos de miembros 
dt' las Academias orientadas por la Academia Nacional con sede 
en Bogotá. 

Se debe aclarar que en la metodología tradicional lo propia­
mente regional corresponde a núcleos limitados por la intención 
<le relevancia de municipios condicionados por el interés esporá­
dico de uno que otro investigador. No se dispone de un plan 
integrado para el trabajo aunque con el despertar actual del cono­
cimiento histórico existen instituciones orientadas a promover 
estudios específicos, sobre todo en Bucaramanga. 

Inicialmente, y por motivos personales. hicimos un intento 
de establecer seis regiones históricas para los dos Santanderes y 
el Sur del César. Concretamente, resaltábamos, las áreas de Vélez. 
Socorro, Pamplona y Ocafia (y sur del César) para los siglos XVI 
Y XVII, y las áreas de Cúcuta y Bucaramanga para el siglo XVIII. 
En la práctica se pretendía concretar la forma de desarrollo his­
tórico que había conducido a reubicar los asentamientos iniciales 
de los espafioles a partir de la evolución de las comunicaciones, 
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el comercio y Ja producción. El área de Ocaña nos resultó rn 
nal aún, para el presente. 

El otro problema era el uso de los archivos disponibles Para 
período colonial. Disponíamos del Archivo Histórico Nacional 
de tres archivos notariales básicos en Pamplona, Socorro, Vé 
y Ocaña. La solución ante ésto fue Ja de limitamos al Archivo N 
cional ante las dificultades de patrocinio y la dificultad de coorca. 
nación con otros investigadores residentes fuera de Bogotá. A es 
último debemos agregar el poco atractivo de trabajar temas regio. 
nales en muchos sectores académicos. 

El proyecto iniciado por la Universidad Pedagógica Nacional 
solo contaba con la dirección del profesor ponente y con el caluro. 
so respaldo de muchos estudiantes. Sobre esto último se pensó ea 
el gran significado didáctico de la participación pero Ja experiencia 
resultó insuficiente ante el antiguo plan de estudios en el cual Ja 
investigación significaba muy poco por no decir que nada; en la ac­
tualidad estamos experimentando un nuevo plan de estudios paq 
producir docentes investigadores y ello ha provocado much• 
ex pee ta tiv as. 

La investigación se ha iniciado con el Valle de Cúcu ta. Una 
motivación sobre el estudio de nuestras fronteras fue el punto de 
partida. A esto se unía la disponibilidad bibliográfica inicial pr~ 
ducida por respetables historiadores de la primera mitad del siglo 
XX. Con el Archivo Histórico Nacional de Bogotá aspirábamos a 
encontrar las grandes líneas d,el poblamiento. 

Los resultados de esta investigación hemos empezado a pu­
blicarlos como acercamientos al problema debido a la prisa que 
provoca el cumplimiento con la Universidad cada semestre de pa­
trocinio. El resultado final será publicado próximamente y para 
esto contamos con los aportes de las investigaciones realizadas en 
los archivos de Españ.a y Venezuela por parte de las profesoras 
Doctoras Belín Vásquez de Ferrer e Ileana Parra, de la Univer­
sidad del Zulia. 

Una ampliación del tema nos llevaría a proyectarnos a estu­
dios detallados de la región Andina venezolana y, más que todo, 
a familiarizamos con mayor detalle con las jurisdicciones que ro­
deaban el Lago de Maracaibo. En este caso tendríamos que pensar 
en un equipo de trabajo permanente e institucional patrocinado 
por la Universidad del Zulia o por otra institución a quien interese 
esta problemática. 

La esquematización de tres siglos coloniales, a partir de la 
información existente en Colombia, nos lleva a caracterizar el pro­
blema del Valle de Cúcuta dentro de la idea de región o subregión 
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-------------1-ro-s-só~lo para la segu~da 
proceso evolutivo c~~ ~a~c~! ~:te momento es, prec1sa­col11º un i lo XVlll. El o Je iv 

111itad de: :c~rlo en sus líneas gene:al~s. Tunja importante centro 
111ente. o r oceso se generó a partir ~ pri~eros conquistadores 

El pro indígena controlado por .º~·vo expuesto para la em­
detno.gráfic Reino de Granada. ~I obJe t lucionar inconvenientes 
del ~uevode orden vial Y comercial para ~~ró con otros probl~~-as 
presa_er~ dalena. La emp:esa se en~o revisto en la exped1c10n 
del no ª~ados de Federman no ha?ian p ense. El hecho de que 
que Jos ~o~jo hasta el altiplano cundiboyaco encomenderos les fa-
que los r t s soldados quedaran com 

os de es 0 ta · 
algun rse oír en su propues . . d Mérida Y el espacio cilitata~ª~:ractcrísticas de l.a cor~1n;;~eldeía indígena, diseñaron 

. del Catatumbo, umdo a a m lona (1549) con dos 
selvático ación básica controlad~ desd;S~~ PSan Cristóbal (1560~. 
:ªn~a~~fcn to~ , importan t~~d~éan1~s( !i tuaci~nes ~oncre.tals :Spe::~t 

ecc1on corresp . nismo impena 

~:~;,~'~:n tro d~0 l~~ ~:~:~ ::~~:::.:'s''.:'..ríf eros :a: 1:0::~~~d~~~; ~e~~:~udben;~:plona y la exist:~~~r ~~i~~~~:;~n la explor~~ 
. s andinas que con su. . , d Pamplona, de San ns m~íge;a Para el indio la juris~1cc1on ~10 cuando lo seleccionaban 
m1lner d Mérida no se diferenciaba 0:uch dada por la codicia del 
ba y e h sos en la montan a ora a deJ·ar sus ue 
par . . . . n olosinados hispá~~~· conqu istador~s de l~~ ";~~u;~~,~~~~=s d~l l\.iagdalen;, 
con la riqueza del .ºc~1~en~~ n ~!ªSanta Marta y para e~ecto; d: 
perteneciente a la Junsdtccw. ron la fundación de la cm~a . _ 
su propia legalidad comp~rtie d salida al río que tanto les.m~u1e 
Ocaña (1570) como más ~om~e~ían las ambiciones e~pans1omstas 
taba El oro y el comercio de t' en su mayor atractivo. í 
Y C;rtagena de Indias se con~e: rn el costoso itinerario al r ¡° 

Desde Mérida podía m1cia~~~iera a las mismas gabelas. de a 
Magdalena siempre que e~lo resp. dad. El problema de la sahda ;1 
dominación y a su propia s~fu~odemos explicamos e~ papel te 
Lago seguía en pie y con e . ? Francisco de Cáceres, prest~ e 
"cometa" que le correspond10í~ente a la conquista. La c~pi~~ 
en linaje pero despertado tard_ s arecía trazar una media cir 
lación dada al mencionado Cacere p ·entales de Colombia para 

l. de los Llanos on cunferencia que sa ier:a 

terminar en el río Zuha. . ue deja a su paso este c~n-
La loca carrera de fundaci~nes ~ pacientes expedicionar10s 

dar oficio a im quistador y que parece 
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que no lograron _e_n _____________ _ 

atertjzó en la fundacf·tras empresas los beneficio 
y en la de San Pablo d onS del Espíritu Santo de L s ge~ boulJ 
cuando logró la ali e al~ar de las Palmas (1 a . rita (15 
Pamplona. El em anza ?1atnmonial con uno 583), esto úlr 
nición de una froritresano. ?e poblamientos se de lo~ notables 
l?s pamploneses. La eg. militar que benefició i:goto. en Ja 
lidad de mantener en lf~ta Y Salazar quedaron co~~diatamente 
peraban recib. 1 ea a los incómod . . a responsa 
go de Maracai¿~ os beneficios secretos de ~~ mfid1os rebeldes y 

L . . a utura salid 
os mdios que 11 a al 

va-defensiva del área am.arán . motilones man tení 
generales, con la v patnmon1al, la cual coi . an una ofon 
extremadamente ert1ente de! Catatumb~ S nc1df~, en tér111¡n 
P.liegue del nativo costosa P~ra el español .por~ a~tit~~ resultaba 
c1ones de la do . y .~or la m1posibilidad d a actl1dad de re-

L . . mmac1on. e someterlo a las 
. a insistencia en 1 . condj. 

habitantes d . p a salida fluvial . 
ción de puer~os a~~~onal Y de La Grita ~º:a~~~1? ;ulia llevó a los 
tados muy limitados.º e de San_ losé o el Puert~n ent.os de ubica. 
taba ser la de O - La vía mas cómoda Zulia con resuJ. 
cordillera. cana al río Magdalena pa,raa~nque c?stosa, resuJ. 

San A·1to . os habitantes de la 
• nlo d c·b 

tiva para la ro .~ 1 raltar ( 1592) ud 
~le. los navegfnt:Se~c1on al La~o debido : su ºui~rcc~: más llama­
JUnsdicción de Mé . e.J río Zulia Y por Ja ló >ic· hzac1011 P?r parte 
resalta los meo nd.a. Su destrucción en 1 ~O~ proycccc1ó11 a la 
Lago aunque su nve111entes del pobJamient por los indígenas 
ción resultó aún r~const':1cción pudo ser i~m~n .Ja parte sur del 
a que los habita~~su~c1ente para controlar eld1ata. !:~ta pohla­
Tomoporo lo cu l es e Barinas preferían r comercio dl•bido 
merideñas , a . producía quejas po sa ir por Moporo o 

· r parte de la 
La reorganiza . . s autoridades 

la e · · - cwn de la ad · · rc<1c1011 del corr . . m1111stración d l 
pareció concentr· eg1m1ento de Mérida Y La C .e área Ja definió 
tivas de pob/amie~~se den Gibraltar. ésto rcsp~n~~ _( 1607), la cual. 

El proceso d o e Su~ del Lago. . n 10 a las cxpecta-
pondió más a la ~ ocupac1ón de Ja parte nort 
Coro. nám1ca del poblam · t . e d~l Lago corrcs-

0 ien o litoral miciado desde 
. . uran te el siglo XV Il . , 

c10n de ru salida . 1 la perspectiva de M .. 
por una reubica . . ª Lago Y su control Esto e:1da era Ja defi11i­
l:Ho implicó la pc1?n. a ~artir de Jos mlsmos f mismo propugnaba 

o anzac1ón del comercio actores geográficos. 
en torno a la Nueva Za-
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de Maracaibo y la definición como Provincia en 1676. 
ora Al lado de esto el progreso de fundación de la ciudad de San 

fno de los Ríos, por interés directo de Mérida y San Cris­
fa~sl 1 

buscó establecer en 1662, una ruta definitiva que permitie­
tl> 

3 
ivar las condiciones geográficas y limpiar el área de habitan­

ra 
5~nc6modos. Estos fundadores contaban con la rentabilidad 

~es algunas comunidades indígenas trasladadas para el efecto. 
peco duró el entusiasmo pues los indígenas se rebelaron ante la 
;ernetida de los motilones que no distinguían entre el domina­
dor y el indio que servía a los dominadores. La vida de San Faus­
tino de Jos Ríos fue muy accidentada y su papel de punta de lanza 
no pudo ser cumplido adecuadamente. Los motilones jugaron con 
sus defensas. 

Los documcn tos de esta época hacen repetidas menciones al 
contrabando y a problemas de trato con las comunidades indíge­
nas. La salida por el río de Zulia era la mejor solución al comer­
cio legal pero los costos de pacificación resultaban muy altos sin 
el apoyo económico de las autoridades reales. 

El Valle de Cúcuta en su permanente aspiración a romper 
ta fragilidad de su tráfico comercial creó, en común acuerdo con 
Mérida, San Cristóbal. Pamplona y Salazar, la parroquia de San 
José de Guasimales como estratégico punto de salida al río Zulia, 
lo cual significó una táctica más propicia para el aniquilamiento 
y el es pan to de los indios motilones y, desde luego, una clarifica­
ción de la ruta comercial. 

La salida al Lago empezaba a despejarse y con ello se concre­
taba la in fluencia de la ciudad de Maracaibo sobre el pie de monte 
de los Andes Colombovenezolanos. 

Desde el siglo XVII, Maracaibo, por su condición geográfica, 
era un punto clave. Sin embargo, el gasto de energías en la defensa 
militar y la rebeld fa de los indios motilones no le dieron suficiente 
impulso hasta los años cincuenta del siglo XVIII. Hasta ese mo­
mento su predominio fue claro en la parte oriental del río Táchira. 

El comercio en la década mencionada estaba manejado por 
comerciantes de la carrera de Veracruz y por comerciantes de la 
carrera de Cartagena representandos por los ocañeros. I:stas dos 
corrientes tuvieron mucho peso en la primera mitad del siglo 
XVllI, pero es evidente la decadencia de la comunicación con 
Ocaña. En la siguiente década aparecen ya los represen tan tes 
de la Compañía Guipuzcoana compartiendo con los comerciantes 
de Veracruz, representados por comerciantes marabinos. En estos 
años se presentó en serio la propuesta por una centralización 
administrativa regional en Maracaibo incluyendo al Valle de Cucu-



ta, Pamplona, Salazar y San Faustino. La justitifación era que l(?gica. 

El cobro del impuesto para la defensa de Maracaibo, la e~ 
sión fiscal por parte de los eclesiásticos, lo cual representaba., 
500/o de los ingresos de exportación, el problema de tráfico de 
mercancías importadas, el problema de la pacificación motilona 
y el interés oculto de los comerciantes contrabandistas se presen. 
taron como disolventes de la propuesta. 

Estos mismos problemas sirvieron para reforzar el afán de 
centralización, aunque el cobro de impuesto sirvió para plantear 
un desvío de la ruta comercial por el río Uribante para salir al 
Apure y al Orinoco, aspecto que hizo meditar a las au toridades 
marabinas en sus propósitos. 

La mejor expresión de la propuesta centralizadora la pode­
mos encon trar en la petición de erección del obispado de Mérida. 
En 1767 el documento presenta una preponderancia en la pro­
ducción, para las partes no andinas de la región, vinculada a Ja 
agroexportación y, por tal. dependiente de la ruta comercia) 
de Maracaibo. Los términos de distancia, a partir de Ja ciudad 
de Mérida, se hacen justos para la actividad religiosa pero un 
poco indefinidos para Ja ciudad de Pamplona, aunque no para 
el Valle de Cúcu ta. Estas situaciones hacen valedera la división 
eclesiástica patrocinada por Maracaibo y aceptada oficialmente 
desde el 17 de Febrero de 1777, es decir, para la misma época 
en que se hace la división entre Venezuela y la Nueva Granada 
con unos limites inconvenientes, en Ja vertiente del Zulia. 

La situación creada por Pamplona quedó indefinida du­
ran te todo el período colonial. La vieja ciudad rechazaba cual­
quier oficialización de Ja pérdida de su preeminencia secular y 
arrastraba al Valle de Cúcuta. La autoridad eclesiástica sólo pudo 
hacer efectiva la absorción de la ribera del Catatumbo con argu­
mentos misionales que se confirmaron, más adelante, en la defi­
nición de los limites de los dos países. 

Los argumentos de Pamplona sobre las dificultades climáti­
cas del Lago, sobre la prelación del Puerto Mayor de Cartagena. 
sobre la calidad del camino a San ta Fe neutralizaron la cen trali­
zación de Maracaibo. Al menos esto puede afirmars~ en la relativa 
demarcación de límites, sobre todo en el territorio dedicado a la 
agricultura de exportación. La selva del Catatumbo por no tener 
ocupación de Ocaña y del mismo Valle de Cúcuta no es discutida 
por nadie dentro de la influencia de Maracaibo. 

Realmente el proyecto de centralización de Maracaibo, a 
fines del siglo xvrn, hubiera funcionado si sólo se hubiese con-
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-------------1-a-co-rdillera, área .v~tal 
. de monte del escud_o de los viejos principios lado al pie ·al Al final tnunfaron, dríamos pensar ere ta comerc1 . , . y aun, po ºd 

..ara su ru . obre los economicos. Un obispo men e-
'dministra_tivos s algunos factores cul.turale;. a· "O por lo me-
ªn que pnmaronl roblema de la siguiente o~ .orque Santa Fe 
~o nos resume ~e PSan José habrá i.uzgado, q~e ~s más interesan­
nos el Cabil~l~gios, Y tiene Universidad, e~:~ familias de el Remo 
tiene más c nte por mayor~s ~nl~ce~, con eal ues esta deb~ría ser 
te. o finalm:, " como ni la Junsdiccioni:dad ~cá perteneciente a 
adentro . . . Pamplona y de esta c . mente con sus frutos, 

incluso en precisa t ños hasta . cu o puerto concurr . loneses y cucu e , 
Maracaibo, a y hoy todo su comerc10 pamp. dor que era de este 

donde hacen í Camacho, correg1 y a dice el D. D. Joaqu n como 
pueblo" 
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Los estudios históricos regionales 
y locales en la Escuela de H. t . 
de la u · . is or1a 

mvers1dad de Los Andes 

Ali Enrique López B. 

l. Introducción 
Esta ponencia constitu 

e~ proceso de elaboración ye parte de. un trabajo más am . 
H1st?rica en la Facultad d; '}¡~e he~os titulado La Investiga~:!. 
versidad de Los Andes. En el /:¡:m ades Y Educación de la U,,¡. 
logo descriptivo de todos los T b ~o, además de ofrecer un catj. 
tría y Doctorado, Memorias dra GaJos de Ascenso, Tesis de Maes-
por e] e . e rado y p 
l' . onse10 de Desarrollo Cient 'fi royectos auspiciados 
~g1co_ de la U. L. A., analizamos l ico, Humanístico Y Tecn~ 
lu~tónc~ en la institución a Jo 1 el desarrollo de la investigación 
existencia. argo de sus veinticinco años de 

Tratándose de t . un encuentro d h' 
ex ranJeros interesados en Ja h' t .e IS~oriadores venezolanos y 
mos pro · · 1s ona reo•o J 1 . P1c10 eJ momento ara b' na Y ocal, considera-
~a~1onado con esa parcialid~ de~xtraer _de.1 referido trabajo Jo re­
rn ormar sobre su estado actual conocm:uento histórico, a fin de 
algunos problemas en eJ ord Y_ r~flexwnar críticamente sobre 
dar a conocer un listado de e~ teonco_-metodológico, además de 
en la temática exigida para este ~~~~1ios _que P~eden inscribirse 

Debemos aclarar que oquio de Historia Regional 
~co acabado, pues el volur::~n s~ t~ata de ~n análisis historiográ~ 
ar~a de equipo que evalúe desde ~s trabajos hace necesaria una 

gaci?n. Se trata, pues, de un con ~u diversas perspectivas Ja investi· 
parti~ndo del conocimiento u~ nto de observaciones generales 
e_stud1os y de algunos factoreq . t.enemos de muchos de esos 
t1~mpo que hacemos proposic~o~~~1dentes en su elaboración. al 
o servadas. para superar las deficiencias 
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V-:.:-de los Estudios Históricos Regionales y Locales 
S. IJP~l estudio de la historia regional en Venezuela ha despertado 

. temente un inusitado interés, (1), así como una aprecia­
secie~eacción ante la visión distorsionada que se tiene de la historia 
le uestra nación. La enseñanza a nivel de la educación secun­

de ~ y universitaria presenta una historia general basada en los 
d:::cesos históricos acaecidos en el centro del país; lo cual eviden­
P. una idea falsa que no se corresponde con la verdadera realidad 
~:tórica de Venezuela, en la medida en que relegaron los procesos 
ocurridos las otras re~ion~s qu~ también han contribuído en la 
configuración de una h1stona nac10nal. 

Esta situación despertó una inquietud en algunos historiado­
res de la Universidad del Zulia, quienes se propusieron realizar 
encuentros interuniversitarios para discutir sobre la importancia 
de la Historia Regional en la Historia Nacional. En la primera 
de esas reuniones se consideró que la historia de Venezuela se nos 
ha presentado desde una perspectiva centralista que no ha consi­
derado la existencia de regiones históricamente diferenciadas a 
lo largo de los tres siglos que precedieron la integración nacional; 
regiones que sobrevivieron casi intactas durante el siglo XIX, 
debido al aislamiento geográfico y a la falta de interés de los go­
biernos del centro de incorporarlas a una participación activa y 
decisiva en la definición de un interés nacional. Pero también 
como consecuencia de una historiografía que se dedicó a enfocar 
fundamentalmente los procesos históricos Jiderizados en el centro 
y desde el centro (Caracas); y finalmente , por la consulta casi 
exclusiva de fuentes localizadas en los Archivos y Bibliotecas de 
la ciudad capital, particularmente en lo que se refiere al período 
de 1830 en adelan k. (2 ). 

La inquietud inicial planteada en la Universidad del Zulia, 
luego canalizada a través del Centro de Estudios Históricos de 
dicha institución , ha ido progresivamente desarrollándose en el 
país por medio de coloquios y reuniones de los interesados en 
desarrollar conciencia de la necesidad de profundizar en los estu-

(1) La tcmátil:a no es nada nuevo. Desde hace mucho tiempo se vicne cultivando 
este género histórico. y existe una variedad de trabajos sobre historia local que 
constituyen un punto de referencia inicial para toda investigación. Por lo general 
han sido síntesis históricas elaboradas por los cronistas de las ciudades u otras 
personas simpatilantes con la historia de su terruño, quienes se han ocupado 
de crnprl'ndcr esos estudios pioneros, en la mayoría de los casos, realizados 
con una fuerte carga anecdótica. 

\2) RC'soluc1ones dd Primer Coloquio lntcrunivcrsitario sobre Historia Regional 
(Maracaibo, 9 de mayo de 1980). 
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dios históricos regionales y locales. El Ministerio de Educac¡óii 
ha recogido igualmente esa preocupación, y ha incluido en '°' 
programas de la Escuela Básica el estudio de la historia de l°' 
Estados de la nación. A pesar de las observaciones y deficien. 
cías que podamos señalar a los programas y textos elaborados al 
efecto, consideramos que representan un adelanto en compara. 
ción con la inexistencia, incluso, por más de una década de la 
"Historia nacional" en la Escuela Primaria. 

En la Escuela de Historia de la Universidad de Los Andes 
esa inquietud estimuló aún más la labor que desde hace van~ 
años vienen desarrollando profesores y estudiantes en favor de 
los estudios históricos regionales y locales ; y dado ese interés 
aceptamos organizar el segundo Coloquio, en el cual se aprobaron 
un conjunto de recomendaciones orientadas a destacar la validez 
del enfoque regional de los estudios históricos; a precisar un cuer­
po teórico-metodológico especifico de la historia regional; a orga. 
nizar equipos multidisciplinarios que unifiquen, racionalicen y 
agilicen las investigaciones; a enfrentar la instrumentación oficial 
concerniente a Ja elaboración de textos sobre historia de los Esta­
dos e incorporar a la Universidad a esta labor. En este sentido se 
propuso también lograr Ja incorporación de profesionales uni­
versitarios de la historia en el trabajo de organización de los 
Archivos Históricos Estadales; recomendar la creación del Centro 
de Estudios Históricos de la Universidad de Los Andes y del 
Archivo Histórico del Estado Mérida; promocionar la creación del 
Colegio o Asociación Nacional de Historiadores, y promover un 
convenio entre las Universidades del Zulia y Los Andes para poner 
en práctica las recomendaciones del Coloquio y desarrollar inves­
tigaciones conjuntas y cursos de postgrado en el área de la histo­
ria regional. (3). Todo esto con el propósito de garantizar Ja 
coherencia y la cientificidad en el conocimiento de los procesos 
históricos regionales. Lamentablemente Ja mayoría de esas re­
comendaciones no se pusieron en práctica. 

Los estudios históricos regionales y locales en nuestra Escuela 
de Historia se remontan a varios años atrás, cuando algunos pro­
fesores se dedicaron a investigar el área contando con fuentes pri­
marias localizadas en el Archivo Histórico de Mérida y de los re­
posi torios documentales de Caracas, Colombia y Espafta. Pero es 
a partir de la puesta en práctica de un nuevo Plan de Estudio para 

(3) Recomendaciones del Segundo Coloquio de Historia Regional (Mérida, 27 Y 28 
de Noviembre de 1981). 
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. . cuando cobra mayor impulso a 
Es uela de Histona (1974), d una Memoria de Grado, 

ta vésc de Ja incorporación endeJJ'~~~~;::s ~epresenta uno de los }o­
tra uat a pesar de algunas e ici . . . , curricular de nuestra Es­
ta es p~sitivos del proceso de revision 
gro . . 

eta . ( 4 ). . ¡ osibilidad de escoger un topi_c? 
cu Los estudiantes tienen. a PI ·onal susceptibles al anali-

. sal nac10na o regi ' . 
del acon~ece: umver 'metodología histórica. De ellos lo nacio-
. y aplicación de una . 1 han despertado una mayor 
SI~ y, particularme~te, Jo reg1~~:ones pueden explicar esto: a) 
~tracc~ón en los tes1stas. Tre;esores en desarrollar int~rés en el 
La inquietud de .algunos t~~la través de la introducción en el 
campo de lo regional Y o seminarios relacionados con esas 

nsum de cursos monog~áficos;. t. . (S) b) El acceso directo 
~rcialidades .del ~onocimt~a~t~ 11: ~~i~~enci~ en Mérida de varios 
a fuentes pnman~s, grac1 . fundamentales para resguardar y 
Archivos de gran 1mp?rta~c1_a . ~ de la ciudad y de los ~.des en 
reconstruir la memona his~o~c . ue ofrecen las bibhotecas 
general. (6). c) El apoyo Abibdliogra~~~aqSala Tulio Febres Cordero 

U · idad de Los n es Y 
de la mvers 6 Biblioteca Nacional. del Instituto Aut nomo 

(4) 

(5) 

(6) 

. . fundamental demostrar, por parte 
maria de Grado tiene co~o obJehv~ . los conocimientos históricos, 

~·,:~~;:';~ ~,:!~~~ó~;, L;o:~::,: :~ :~~~:\;~~:~;1::~:~~:,~~;,;'.,~'~~ 
tudios. Se trata de u~ trá~:~~ ~~:g¡:e~·a Pescogido, objetivos •. me~o~~~~~ªtr~~!~~ 
exposición ciar~ y sis em evidencien los conocimientos P.rop1os 1 e alidez de sus 

~ada~~~;;a~~si~~e:a;ue~idencias neces~rioG~~; ~~;r¿~~~~; d~ ~istoria (Méri-
. Reglamento de Memorta e eonclus1ones. 

da, 1983). "al A pectas 
. )" El Registro Parroqu1 • s . 

Cursos Monográficos (Asignatura.s Opt~hv~eÍias La Hacienda Tabacalera (Siglo 
Geo-históricos de Al,~nas Poblac1on:: v:~~zolan'os. Estos cursos ~e van renova:~ 
XVlll), Proceso Pohttco de l~s A.nd. Fuentes para la Historia Region~l de Ven 1 
do cada cierto tiemp~ . • s~mm~rw~._ rida Colonial, Fuente Hemerografica p~ra :a 
zuela, Aspectos Geo-h1stoncos e ~ Prensa en el Siglo XIX, 1;-3 l:.ncom1en 
Estudio de la Historia de Venezuela,~ 1780..1840, Cultura lnd1gena del .Arca 

M, "d Los Llanos Venezolanos. l 'gi·co en San Antonio de en en a, L t d'o Arqueo o . . • · 
Amazónico-Orinoquense, J_>r~yecto la sC~u~ad de Mérida, Análsis Soc10-Hlstonco 
Mucuño, Estudio Arqueolog¡co e~ 
de una Unidad Productiva: El Trapiche. • . 

" , n son el Archivo H1stonco t do de orgamzac10 , S 1 T lio Los de mayor consulta, dad~ ~u es ª a Sección Manuscritos de 1~ 3 ª ~ . 
de Mérida, el Archivo .~rqm?1ocesano ~i;o del Estado adscrito a la ?obernac10~ 
Pebres Cordero. Tamb1en e~1ste el ~re . Municipal del Distrito L1bertado.r, e 
del 1:.stado Mérida, el Arch1~0 d~I do~~eJ~os Andes, los Archivos Parroquiales 
Archivo Histórico de la Umve:-iida . , n a la ciudad Jos Archivos de. la Casa 
contemporáneos y de reciente mco~por;c1oados a la Facultad de Humanidades Y 
Burguera y del Doctor Manuel Egana, on 
Educación. 
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3. Las Temáticas de los Trabajos de Ascenso y 
Memorias de Grado en el area de la Historia Regional y Loca] 

Las temáticas objeto de los Trabajos de Ascenso y Me~ 
rias de Grado en el área de la historia regional y local abarca 
pectas geográficos, económicos, sociales, políticos, ideológic 
educativos, culturales y jurídicos. Dadas las posibilidades de ¡ 
fuentes, la región andina ha sido la que se ha tratado con may~ 
extensión, y dentro de ella Ja jurisdicción correspondiente a M 
rida; existen además algunos trabajos dedicados a los llanos, orien. 
te y otras zonas del occidente venezolano, destacando los estudi(l 
de carácter local frente a Jos referidos a una región históricamen­
te considerada en todas sus dimensiones. 

El período colonial destaca en primer orden, abarcando as. 
pectas como: origen y evolución de pueblos, parroquias y ciuda­
des; organización del espacio y cambios políticos-administrativos 
acción política y jurídica del Estado español ; población indígena 
esc1avitud negra; unidades y relaciones de producción; sistemas 
de trabajo; propiedad territorial; comercio y vías de comunicación 
instituciones eclesiásticas; registros parroquiales; y rebeliones. 
Con menor intensidad se ha tratado el período republicano. En 
Jo que se refiere al siglo XIX se han estudiado problemas como· 
los efectos de los gobiernos centrales y las guerras civiles en la 
región andina; transporte y vías de comunicación; reorganización 
del espacio; problemas religiosos; prensa; y situación económica; 
en cuanto al siglo XX, apenas se ha estudiado aspectos educativos; 
vías de comunicación y transporte; economía cafetalera; y mi· graciones. 

4. Observaciones críticas al desarrollo de la investigación 
Histórica Regional y Local 

Resulta difícil hacer una evaluación particular de cada uno 
de los trabajos que, como ya dijimos, constituiría una labor de 
equipo. Sin embargo, es posible hacer observaciones críticas sobre 
algunos problemas en el orden teóriccrmetodológico, que conside­
ramos necesario superar para el logro de resultados mucho más 
positivos: a) Se aprecia todavía en algunos de los trabajos, tanto 
de estudiantes como de profesores, deficiencias en el tratamiento 
conceptual y metodológico del tema estudiado, atribuído en bue· 
na medida a la falta de interés que existe actualmente en nuestra 
Escuéla , en discutir esos aspectos. Se hace necesario incentivar 
esa discusión y superar los problemas metodológicos, particu· 
larmente en lo que se refiere a la historia regional y local. b) A 
pesar de la permanente crítica que se le hace, persiste en mu· 
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---------------~. documentista, 
dótico-narrativo-

estudios el carácter anee orno evidencias absolutas 
c11os de lo~e le rinde culto a las. fu~ntese~uciéndose el trabajo a la 
en el queoceso histórico detei:mmat o~ : juzgar su validez y mucho 
de un_p_r, de su contenido sm ~n ra_ . decir, no se asume una 
e"pos1c1~~ trastar con otros testimot~s~ee:esaria para el desarrol~o 
rneno.s, c rítica frente a la fue?te, c) Se observa el estudio 
posic1~n c stigación histórica _c1entífi~a. del contexto en el que 
de la mveenos aislados, analizados ue~ahistóricos en forma gene­
de fc~óm ·tos. o el estudio de proceso los constituyen. d) En 
está1'. msc~ar ~ considerar los hech~s que en el caso de las' Memo­
ra! sm en salvo algunas exce~c1~n.es ués han fallado los 
su may~l:d: la investigación es m~md~~~a~os 

0 
al menos cole<: 

~as d~os ~or ~rganizar equipos mter_ ~~~~p condiciones la compleJ1-1nten ·tan abordar en meJ . s que perm1 
t1vo , d"stintos procesos. 
dad de los 1 . . 

. ciones para superar estas ~efic~en~1;. onal de Venezuela. 
5. Propos~ . Fuentes para la Histona git. ó la idea de poner 
1 . Semmano planteado mo 1v d los 
. Las deficiencia~ qu_e h':~stado a estimular el desarrollo :ian-

en práctica un. Semm3:11o ~es, que permitier~ crear en los est~ar el 
estudios _hist?nco~ re~~~mportancia, corregir errores ~:::dología 
tes conciencia so re . . en to actual a través de una f t s que 
anorama del conocim1 . r ación de las uen e . 

:oncreta y la localizac_ión Y. :~~te::.'~a ciencia histórica ~x::~ 
interpretadas con l~ ngur~~~eñanza de una histona_ re_gio:;,a de la 
faciliten la elaboració~ Y . ación en el conoc1m1en 

. a a una meJOr aprox1m 
contnbuy . . . r s especí­
historia nacional. d llo nos propusimos vanos º~Je ~:o la Histo-

Para el logro . e e sistemática el es tu 10 . Los 
ficos: a) Introduc1Er en f~:a Historia de la Unive~1~a~c:-~eto-
ria Regional en la scue . una plataforma e n .. 
Andes desarrollando inicialmente studio en mejores cond1c10~es. 
dológi~a que pennita abordar suo e ara la investigación Y. ensena~: 
b) Elaborar material~s de aploy al p mediante la localizac1ón, orgin 
za de la historia regional yf octes' -básicamente documentalesl,n sa 

d. de las uen d. venezo a · nización y estu 10 t de la región an ma An 
articularmen e . · al de Los -excluir las otras-, P d. s de la histona region 

1 
d His 

c) Colaborar con los estu 1oso t diantes de la Escue a e l -
. l te con los es u corto p azo des, Y particu armen ción por presentar en . de 

toria, quienes en su preocup~an en algunos casos, _tem_áticas las 
sus Memorias de Grado abar ' t do de su invest1gac1ón_ Y . 
poco interés o sin conocerse ~ ~s ~l desarrollo de investigac10-
fuentes necesarias. d) Contn uir 



nes cortas fundamentadas en las exigencias de la ciencia histó · 
convirtiendo el Seminario en un verdadero taller de investiga 
que desarrolle en los estudiantes el sentido de seriedad y resp 
bilidad que requiere el trabajo investigativo. 
2.- Creación del Centro de Estudios Históricos 
de la Universidad de Los Andes 

El Centro de Estudios Históricos ha sido una vieja aspU¡. 
ción de algunos profesores de nuestra Escuela de Historia. Dese1t 
1976 venimos haciendo proposiciones en este sentido, y considera. 
mos que el esfuerzo investigativo realizado hasta ahora representa 
un buen aval para replantear ante las instancias universitaJiat 
competentes su inmediata creación sobre la base de un proyecto 
organizativo ya discutido a diferentes niveles y de un prediat 
nóstico socio-histórico de la región andina, en proceso de e)a. 
boración. 

Apéndice 

Trabajos ae Ascenso y Memorias de Grado de la Escuela de Historia 
de la Universidad de Los Andes referidos a la Historia Regional y Local. 

l Trabajos de Ascenso: 

1967 

Milagros Con treras Dávila 
El Archivo Parroquial de San Miguel de Cubiro 

1970 

José Ventura Reinoza 

Jebu-Maleiva. Caracteres Culturales Espirituales de los Guaraúnos-Guajiros. 

1971 

Milagros Contreras Dávila 

La Visita de los Oidores Juan Modesto de Meter y Diego de Baños y Sotom,. yor a la Provincia de Mérida 

1974 

Luis Orlando Monsalve 
La Federación en Mérida 

1975, 

Jacqueline Clarac de Briceño 

Un Ensayo de Análisis Estructural en los Andes Venezolanos 
Mercedes Rufz Tirado 

Aspectos Socio-Económicos de la Provincia de Mérida (Siglo XVII) 
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¡916 ·que López B. S igen y Organización (1786-1805) ,\ll fnn d. ncia de Caracas. u or La Real Au ie 

1918 ºd" 
G vi ia v lanos francisco a tión Política en los Andes enezo 

sobre la Cues 

1979 . . d 1 Espacio en el do Moreno Pérez H" tórico de la Organización e AJUªp oblemática: Desarrollo is Una r . 
Estado Ménda . "be 

Sánchez Herrera . . mico-social amazónico-can Juan s sobre la formación econo 
Prologómeno 1 Mesa del 
Anna Rita Tib~ri ó . de la Producción de Cerámicas en a echo Socio-Econ mi~o 
El H (Análisis Sociológico) Tanque . 
José Ventura Rempo~a . Tradición Y Leyenda 
Mérida, Folklore, ais~e, . . 

Julio César Tallaferro 1721-1877. Apuntes para su Historia 
La Hacienda Estanques 

Nelly Velásquez de_ Ru_íz de Producción en la Aldea de Llano del Hato Las Relaciones Solidanas 

1980 A des) 
Jacqueline Clarac de Briceño t"va antropológica (Cordillera de Los n . . · con perspec i 
Un poco de historia . . 50-1810). 
Vitaliano Graterol . ó del sector de grandes propietanos (17 Aspectos de la formaci n 

Región Central . .. 
1 

Estado Los 
José Murguey Gutiérrez arriles en la Sección TruJillO de 
La Construcción de los Ferroc 

Andes, 1881-1899. . 93 1899) 
Fermfn Eduardo ?sorio odelo Primario-Exportador (Ménda 18 - · Instituciones Regionales Y M 

1981 

Teresa Albornóz de Lóp~z . d C acas entre 1804 y 1809 
Una Visita a la Real Audiencia e ar . 

· o ·o · · al y Función G!ona Caldera de son Mé "d Evolución Insbtuc1on El Convento de Santa Clara d~ n ª· 
Económico-Social. Epoca Colonial. 

Milagros Contreras D~vila . al. 1 Evolución Polltica-Admin~str~tiva ~~~:~ 
Dos Temas de Histona Region . . Las Visitas a la Provincia de 
rida. Estudio Histórico (1558-l?09). ~~ Cisneros y F. de la Torre Barreda. 
de A. Beltrán de Guevara, A. Vasquez 

Fermín Eduardo Osorio .d _ de mediados del siglo XVIII. Un "enclave" en la economía men ena 
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1982 

Hilda Duque de Morales 
El Registro Parroquial de San Buenaventura de Ejido 
Edda Samudio de Chávez 

Las Haciendas del Colegio San Francisco Javier de Ja Compañía de Jes<ia Mérida (1628-1677). 

1984 

Ali Enrique López B. 

Los Ministros de la Real Audiencia de Caracas (1786-1810). Caracteriza 
de una élite burocrática del poder español en Venezuela. (A presentlllf próximamente). 
José Murguey Gutiérrez 

La Controversia Colombo-Venezolana en la Construcción del Gran Ferr
0

CVJ:I 
del Táchira. (A presentarse próximamente). 
Edda Samudio 
El Trabajo y Trabajadores en Mérida Colonial 
Ceila Teresa Bianculli 
Cubagua, síntesis de ideales en una realidad americana 
Mercedes Ruiz Tirado 

El Tabaco de Barinas: Cultivo de un Producto Colonial en Venezuela (Siglo XVII). 

II. Memorias de Grado: 
1979 

Orlando Acosta, Gregorio Carpio G., y Freddy Cárdenas A. 
El Asalto al Congreso. El 24 de enero de 1848 y sus implicaciones en la Pr~ vincia de Mérida. 
Darcy Jelambi 

Evolución Histórica de la Propiedad Territorial de Los Culos. 
Antonio Mantilla Q. 

El Régimen de Ja Encomienda en Mérida en el siglo XVI. 
Héctor Silva Olivares 

La Situación Económica General de Venezuela entre 1830 y 1858. Algunas referencias a los Andes. 
Lucio Iorio T. 

Origen de la población fundadora de la Ciudad de Mérida. 
Niria R. Suárez A. 

La Parroquia Colonial en Mérida: El Caso de San Buenaventura de Ejido (1799-1811). 
Luis Enrique Subero 
El Resguardo en Mérida Colonial (Siglos XVII-XVIII). 

1980 

Juan Bosco Chacón 

La expulsión de los Jesuitas y la administración de temporalidades en Mérida, 1767-1803. 
Andrés Benito Espinoza 
La Hacienda Chichuy (1558-1800). 
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. dano P. Mé ºd ¡.. G1or Diócesis de n a. 
~;ctoria de la Malina y César Barreta . 1 ano de obra esclava negra en ~at1el Herrer~ a que estaba sometida a m 
-- Jurídicas 
fonnas 

d é "d 1830-1864. J¡f~rt¡ ªrérez Hidalgo . aciones en la Provincia de M n a: J¡far a te y las comuruc rranspor d 
El. írez Mén ez · 1623-1678. 
LUl~~::nfa Colo~ial~e ~l~~~ecio Guerrero Sánchez 
~sús Miguel Slán~is~~a d~ Diego de Baños Y Sotomayor. 
ail dores en ª · los Andes 

B a E Valecillos G. H ández Y la Revolución Nacionalista en ()ris . 1 José Manuel ern El Genera 

Venezolanos. . Orden de Santa Clara de 
Neyra ~~m~r:f1~onvento de San Juan Bauétts~e dl~:ªcensos durante los años fundac1 n . 6n Financiera, a trav s Mérida y su Func1 
1651-1670. 

1981 í Montes 
Ada J. Angulo y José D~aºGuerra Federal (1830-1877). 
El Estado Venezolano y . de Santa Bárbara a 
Flora Contreras . importancia del Ferrocarril Cosntrucci6n, perspectivas e 
El Vig¡a. 
Hernán Dfaz Delgado . Mérida 1870-1880. 

d del Guzmanc1smo en 

g~:t~v~~~can~ R. y ~lba G~~~~~~!;ción de Mérida (1558-1652). 
La Ciudad Colonial: Ongen Y 

Raúl Melén~ez . . de la pensa yaracuyana, 1898-1908 
lnterpretac1ón hist6nca de Difusión 

. ú Un Ensayo Jairo Osono la para el Com n. Los Comuneros de Venezue 
Histórica. _ 
Ana E. Rangel de Bric~no 
El Pósito en Mérida. Siglo XVII. 

Rosa Lamarca Y Cir~ Lo~~e Mérida. 1622-1690 
El Concierto en la ciuda 

1982 

. í de encomienda Leonardo Acosta A. . bn de un pueblo md gena 
San Antonio de Mucuño (F~rma~~s 1558-1620). 
y de doctrina en el v.a~e de ::r~uy Ramón Camacho 
Bienvenida Bello, YaJarra He t 

1 
Gomecismo. 

La Facultad de Derecho duran e e Andes 
Hildelisa Cabello R. . la Desintegración del Gran Estado Los Las Autonomías Seccionales Y 
0898-1899). 

Orlando Carvajal C~lej~ 
1 0 

. en y Desarrollo de El Vigía. 
Las Vías de Comunicación en e ng 



Felipe S. Colmenter 

Economía y Política en Trujillo durante el Guzmancismo 1870-1887. 
Carmen Gil y Beatriz Andrade 
La Hermandad de San Pedro en Mérida Colonial. 
Pedro Gil, Luis Dovale y Lidia Bello 

La Insurrección de los Esclavos Negros Libres e Indios de la Sierra de Cctt (1795). Una Visión Crítica. 
Magaly Lobo de Suescún y Arístides Araujo 

Origen y Evolución de un Pueblo de Encomiendas: Tirnotes, 16I9-16S? Nelly M. Márquez 

Las Misiones de los Franciscanos Capuchinos del Centro y Los Llanos en q siglos XVII-XVIII. 
Monsalve de Hemández, Gardiana 

Evolución de la Economía Cafetalera Venezolana. El Caso de Mérida 1937. 1940. 
Nancy Noguera 

El Comisariato del Santo Oficio de la Inquisición en Mérida. 
Gladys Pérez de Briceño 

Las Vías de Comunicación y la Agricultura en Venezuela 1830-1858. 
Miguel Angel Quevedo 
Migraciones Internas de Venezuela. 
Francisca Rangel 
Influencia de la Cultura Negra en Mérida. 
Belinda A. Rivas y Rafael Puentes Silva 
La Formación del Capitalismo en Turén (1949-1958). 
Betty M. Rivera y María A. Delgado 

Origen del Convento de San Agustín de Mérida y sus actividades durante 1650-1700. 
Miguel Angel Rodríguez Lorenzo 
Presencia y Liberación de los Esclavos en Mérida. 
Jesús M. Rondón 

Aspectos de la vida de los esclavos en Mérida; 1800-1854 
Zoraida B. Santiado 
Aspectos de la Esclavitud en Mérida. 

1983 

Marlene Coronel Ferrer, Nubia Esperanza Rojas y Alix E. Romero 
Origen y Evolución de la Parroquia: El Caso de Táriba. 
Gladys Dávila Romero y Marilú Torres 
El Registro Parroquial de San Miguel de Jají. 
Luis Alberto Guillén Marquina 
El Registro Parroquial de San Jacinto de El Morro. 
Osear José Méndez 

La Capellanía y sus funciones como institución colonial en Mérida y su Diócesis. 
María Araceli Rarnírez Jaimes 

El Niyel de Educación Secundaria en el Estado Mérida durante los Regíme­
nes Políticos de Marcos Pérez Jirnénez y Rómulo Betancourt (1952-1958 Y 1959-1964). 
Arsenio Rarnírez R. 

Locos y Locainas en el conjunto de fiestas religiosas en el Estado Mérida. 
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984 S doval Y María Villafañe 
l dida Duque de U: de Santa Lucía de Timotes. 
(;ji! · tro Parroq 5) 
El.Re~ Malaver c.. Anti-Judías en Coro (1831-185 . 
A]itlª . anifestac1ones . 

AJIUllªs MMedina Jiméne~ . . tórico de un Pueblo Tachirense. 

::;:~.z,; do Co~n~¿:'.'!f. :;:,. y J. Ra!~;l ~º'ti~:!· Putiouln do Mérid• 
Ebener SuárePrz ·~edad y Sucesión Here l an . cho de op1 
[)er~0-1800). 
(17 so Castro Escalante feos de Zea 

Alfº:Ctos Históricos:G;ográi:nto y Daniel Mercad~s C delaria de Bailadores. 
ASP Paredes Soma arm N tra Señora de iu an fannY . P~rroquial de ue~ 
E~ Re~~~~ez y Auxiliadora .Aguil~érida 1779-1863. 
Hilda el Adulterio en í 
El Concubin~to y . n Venezuela. Aspectos Espec -Matilde Ba~nos. de la Educación Especial e 
Síntesis Histónca . 

d 1 Estado Ménda. ficos e 

1985 . Blanca Tablante E lución Histórica y la P~­
Beatríz MarmoleJºJ'eneradora de Crédito .. ~~ voParticularidades en Ménda, 
El Censo Fuente . Agente Cred1tic10. . ·ón de la Iglesia como c1pac1 

1785-1800. . uanta-Naricual, 1892-1922. Aracelis Cañas U. t ºón del Ferrocarril G 

Construcción ~ f xp¿~~~ro Y María Renata ~o~arBásicos para su Estudio. 
Eudes Blanco, u ay 1 Amazonas: Fundamen o 
El Territorio Federa 

óximamente: 
A presentarse pr d Barinas 
Luis Lara y Raf~el ~óp~ 1 Pueblo de Bum-Bum del Esta o . Estudio Microh1stónco e 
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EL MAPA MAS ANTI 
do por Don Alonso Chc:uo QUE EXISTE DEL 
de: Venezuela al dfa, de ~~~el~~~~ ~~s alcances. dé ~:~i~n~; d~~RA~A':BO. Fue traza-

1vanco y V11Jegas, Tomo J 5qu8e a epoca. Tomado 
• p. 4. 
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ias rutas del comercio en torno 
a ta cuenca del Lago de Maracaibo 
(Siglos XVI y XVII) 

neana Parra 

Introducción 

esta ponencia forma parte de un proyecto de investigación 
más amplio, referente a la constitución de la Provincia de Mérida, 
La (,rita y ciudad de Maracaibo en 1676, y que se presentará 
como tesis doctoral en la Universidad de Sevilla. 

Partimos de la convicción que los estudios históricos regio-
nales cada vez son más necesarios para entender, completar y am-

pliar la Historia Nacional. 
En nuestro estudio, el occidente venezolano durante los 

siglos XVI y XVll aparece configurándose en un proceso histórico 
con características muy particulares, de hecho tuvo rasgos defini­
dores, propios, sin querer intentar con ésto aislarlo de la Historia 

Nacional. 
Concebimos como centro polarizante del occidente venezo-

lano la cuenca hidrográfica del Lago de Maracaibo, la que traída 
a los límites actuales sobrepasa los linderos estadalcs de Zulia y 
abarca parte de Trujillo, Mérida, Táchira e inclusive limites inter­
nacionales cubriendo la zona nororiental del departamento Norte 
de Santander. Este amplio territorio constituyó durante los siglos 
XVI y XVll un espacio económico en tomo al Lago de Maracaibo, 
por convertirse éste en el medio vital de comunicación hacia el 

Mar Caribe. 
Las rutas comerciales que convergían en tomo al Lago son 

el objetivo especial de la ponencia, por considerarlos como medios 
importantes en el proceso ocupacional del espacio por parte del 
grupo hispano y como factores nutrientes en el movimiento co-

mercial lacustre. 
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l. Proceso fundacional y ocupacional territorial en el occi,¡,, venezolano 

La penetración y conquista hispana en el territorio ; 
venezolano comenzó en l.500, de aJlí se irradió a los restantOJt 
puntos cardinales impulsada por factores económicos y ge°"' 
ficos. En consecuencia, el complejo proceso de estructuración 
de desarrollo de los centros poblados no se realizó sincrónic• 
mente en las distintas zonas ni avanzó al mismo ritmo. Se inic¡ 
a partir de las primeras décadas del siglo XVl hasta bien entrado el siglo xvm. 

Hacia las últimas décadas del siglo XV ll , el proceso marchó 
con lentitud, motorizado básicamente por las necesidades internas 
de los nUcJeos y estimulado por las vinculaciones comerciales que 
se desarrollaron en otras áreas de América (Nuevo Reino de Grana­
da, Nueva España, Santo Domingo), l ~spaña. Inglaterra. Holanda 
entre otros. A partir de entonces, el proceso fundacional y pobla­
cional se incrementó por el efecto que tuvo la producción agro­
pecuaria orientada, de manera creciente, hacia la exportación de 
tabaco, cacao, cueros. etc .. en función a Ja continua demanda de 
un tráfico comercial de carácter legal e ilegal. 

Al:ora bien, en el occidente de Venezuela. la ocupación te­
rritorial se realizó a partir de un doble impulso: uno iniciado en 
Coro (Gobernación de Venezuela a partir de 1527) que penni­
tió- la irradiación de población a zonas de occidente y del centro, 
y otro a partir de Santa Fé de Bogotá ( l 538) en el Nuevo Reino 
de Granada que forzó la ocupación de la zona andina. 

La vertiente que se inició en Coro avanzó a ritmo len to. 
determinado por la necesidad de ir generando recursos. tanto en 
éste como en los sucesivos núcleos. Después de la ocupación de 
Coro, la población hispana ·se estableció en El Tocuyo (1545) 
cuya fuerza expansiva hizo posible Ja ex tensión del proceso de 
ocupación en el interior. Con esta fundación la penetración } 
la tendencia al establecimiento permanente hispano adquirió 
un nuevo carácter, en el sentido de que la produ cción agrícola 
orientó la fundación de los pueblos. Este núcleo pasó a constituir 
el punto de apoyo para el establecimiento de Borbura ta (1549). 
Barquisimeto (1552). Valencia (1556), Trujillo (1558), Caracas 
(1567), Carora (J 571) y Maracaibo ( 1574 ). 

Simultáneamente, a partir de Santa Fe de Bogotá se desen· 
cadenaron acciones que conllevaron al es tablecimicn to de los cen-
tros en Jos Andes: con el apoyo de los núcleos de Tunja ( 1539) Y 
Pamplona (J 549), se fundaron Mérida ( 1558), San Cristóbal 
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xpansivo de en . 
La Grita (1576). C~m~ ~~~c:~ i~pulsaron las fundac10-561). r (1592) Y de ª n 

bló Gib!alta(l 5 77) y Pedraza (1592). . stigación forma parte 
,sde e:"~':,'¡º de interés para nue~tr~;~v:i territorio de lo que 

ti csp ºden te venezolano. c la Cuenca del Lago. 
ti actual ~c~: uas poblaciones en tomoe~raza, La Grita y. San 

d ron las an. gd Gibraltar, Bannas, p. d 1676 la Provmcw 
u;racaibo, Mer~ a, ue configurará a partir e 
td. tóbal, espac1? q . dad de Maracaibo. ( l ). en• . . La Grtta )' CIU • d 
de ,Henda. t" del Nuevo Remo e 
u. . Poblamiento a par ir Fundaciones Y 
Granada 

blados y puertos. 1 1 l. Primeros centros po . , 1. cia la Cordillera ?e 
· · . . · d penetrac1on la . . d TunJa, ., . da. La i111cia ti va e .. , del Correg11111en to e d 1 

.,,en . , ·n 1543 por dec1s1on Juan López. e a 
\tfrida arranco ~ hi7o su P1 ocurador. d, Maracaibo 
ante el plantea~n.1e~~o cc.;~~ino hasta el Surl d~~ 1-;~~ fi~ar el tráfico 
necesidad de a nr orillas un puerto, con a 1 e, la vía fluvial del 
\ establecer en sus sta ruta sustituyendo as1 ada por la Real 
1 

d '. s por e ' ·, f e apoy 
de merca en a Dicha iniciativa tam bien u r el interés que des-
Magdalena (2). Domingo en 1548 ( 3) po R . 10 Y por la pre-d·, ·a de Santo . 'l ucvo e11 t 
Au i1.:nc1 ' ' el comerc10 con e . . 1 a través de es e 
pcrtaba el mankn~~ anhelado sitio de El Do

1
r.t( ~·dicho cometido, 

sunción de ll egar a stas fechas. no se ogr "dad de abrir 
e p·1ra e 1 la neccs1 

camino. ~unqu , clara : se había c_reac o el Lago de Mara-
la conclus1on es i:nuy . del Nuevo Remo hasta t , resultaba más 
camino desde el mt~~d~r al mar. pues la vía lacMus .r~alena. dada su 
caibo para buscar sa 1 tos que la del agc 

1 fines propues 
expedita a o~ . a recobra fuerza. 
mayor distancia. f dación de Pamplona tal idel oblamiento de 

A raíz de la un dT ·ncias para e P . 
1 

N vo 
D <l 1552 se reiniciaron lds 1_1g~I Real Audiencia de ue 1 

es e das" en este ano a 1 Ursúa efectuase a las "Sierras eva · d para que Pedro e e 
Reino emitió un acuer 0 

(1) • no estaban adscrit~s jurí-
. . • am lona Y Trujil~o que_ au_nqu~ron arte del espacio eco;-

1 ambién ~e mclu}cn P. t~ a dicha Provincia. s1 tom1' . /rujillo v ~e le segrego 
dica y adm 1111strat1vamen cd .· que en 1786 \C le anc\O . 

. . . Valga cc1r . 

non:i1co marab1110. . - de Colombia, coleccwn_a-
Bannas. tos inéditos para la_ !listo~~ ·. Colombiana de la lh~-1 RI 1 DI . Juan. Doc~1111en 1 de Indias. Bogo ta. Ara c1111a d ,¡ Archfro Genera os en t 

03 toria. T.V lll , P· 1 · 

(2) 

13) !bid T. IX. pp, 297-298. 
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primera población (4). Finalmente fue Juan Maldonado, f: 
tado _por el Cabildo de Pamplona, quien en definitiva fund 
Mérida en 1558, con el nombre de Santiago 
designándole Justicia y Regimiento (hasta cuando \fé 
se convirtió en cabecera del Corregimiento denominado Mé 
y La Grita). 

Villa de San Cristóbal: La Real Audiencia de Santa Fé 
pachó en 1560 una provisión para que Juan de Maldonado -qu

1 se encontraba en Pamplona- fundara un pueblo en el Valle 
Santiago. Un año más tarde en 1561 estableció la Villa des 
Cristóbal, cuya ocupación fue necesario porque era el paso ob 
gado entre Pamplona y Mérida y que se hallaba obstaculizado P<t 
numerosos indígenas no pacificados. Las condiciones de su p0. 

blación exigían hacerla libre y exenta de la jurisdicción de Pani. 
piona, pero de hecho la mayor parte de sus pobladores provenf 
de esta última. lo cual hizo mantener relaciones jurf,!icas y econ 
micas que desencadenaron discordias entre ambas poblacion 
(En 1607, se anexó al Corregimiento de Mérida y La Grita 

Espíritu Santo de La Grita: A diferencia de las poblacio­
nes anteriores su fundación no partió directamente del Cabild 
de Pamplona sino de la Audiencia dt> Santa Fé de Bogotá, quie 
le otorgó a Francisco de Cáceres el título de Gobernador y Capitán 
General de las tierras que ocupase. Así en 1576 fundó en el Valle 
de La Grita el pueblo del Espíritu Santo como cabecera y con ca­
rácter de Gobernación, situación que permaneció hasta 1607 
fecha en la cual fue reducido al ya mencionado Corregimiento d 
Mérida y La Grita. 

Esta Gobernación patrocinó nuevas fundaciones desde 157 
hasta 1595 , entre ellas: Altamira de Cáceres, hoy Barinas (1577 
Alcántara, Huesca de los Mogotes (1582); Salazar de Palmas 
(1583); Medina de las Torres (1585) (5); Pedraza, hoy Nueva 
Bolivia (1591 ); San José de Cuéllar, Concepción de Lucena, 
Nueva A:ltequera y San Agustb de Cáceres (1593 ); El Lscorial 
y Nueva Toledo ( I 595). La mayoría de estas poblaciones, por 
haber desaparecido, hacen un tan to difícil su localización, pero 
podemos ubicarlos entre los Llanos Orientales Colombianos Y 

(4) 

(5) 

Libro de Acuerdos de la Real Audiencia del Nuel'o Reino de Granada. Bogo! 
Publicación del Archivo Nacional de C'olombia. 1947, p. 42. 

Esta ciudad se mudó después a Santiago de las Atalayas (1588). SJMON, Pedro 
Noticias historiales de Venezuela. Caracas, Fuentes para la historia colonial: 
Venezuela. Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, T.6 7, No. 2, p. 2 
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--------------C-ordillera de Méri-

d , la Cordillera Oriental y la 
onte e r 

ede1n . Puerto nos presenta dos I-
(6). to Zulia: E.1 estud10 de _e~te otra referente a su loca-

puer Uno de tipo cronolog1co y a información un 
itaciones. tivado a que las fu en tes ofrec_en ou:emos aseourar sin 

·ón mo . Lo que s1 p º d ac• . , cisa y discon tmua. . n los orígenes e su 
nto unpre es su real existenc1.a, aunqu.e et por los ataques 

ud~1:~7~~~~to hubo al~un?.s l~ecC:b~~~~ean ee~ la confluencia del 
sta. , (7) . Su locahzacion . h. _p mplonita. 

1nd1gen.'1s las aguas fluviales del Tac. ira a 1597 (8) habla por 
río Z~~a (~~~zalo Piña de Lu.du~ña ¿~1e~e e:staba a unas 40 leguas 

. , ve1 de Puerto Zulia, md1~an b ~e Pamplona tres jornadas 
pr11nc,r~ de Maracaibo y que dista a derías. Lo catalogaba 
del La~o por donde se ll evab,~n las i~ercí~ pastos para las arrias .Y 
de arnas "muy bueno que o r~c l cual se podia 
como u~í~u~~t~ importante población l~~;~e~:~ti~onios de años 
qu·e1· ¡~o como cargueros Y bogueros. rto en el río Zulia, se le 
uh wir mencionaban un pue también se le 
anteriores (9). \ª to de la ciudad de Pamplona] h del río 
mdicaba como e puer del Astillero (10) y San osep 
denominó c~mo puerto 1) 
Zulia. en el siglo XVIl ( 1 . 

b . Caracas. Ministerio ( · s con Colom 'ª· - VELA en sus 1 m1te 
6) TlTVLOS DE VEN_EZ 1 Fronteras. 1979. p. XXlll. . ulia 

de Relaciones 1:-.xtenores. Co. . d linitivo cstablccim1ento del Pue;tot~s de 
( ) 11 proceso que abarca las tentattlv~ PY l~l de la referida tesis. Para los e ec 

, . d ampliamente en e a · ..• 
esta analiza o . xtensa su expos1c1on. NO MORE-
~sta ponencia seria muy e, . 596 ó 1597. En: ARELLA la 

de Maraca1bo 1 ,, e acas Fuentes para 
Bl Descripción. de ~~RL~gii·~~es geográficas de v:enezu~a l . .::ade~ia Nacional de la 

1\0, Antomo. e act 1 l 964 Bibhoteca e a 
historia colonial de Ve~¡~uc a. ELLANO 

lfotoria. r. 70 pp. 241- -· d don José de Cosar 1782. Enl5A7R9 Descrip-
78 Véase· Informe e · • el año de · 

(9) l n el año de 15 : · .l 483-484. Tambien. en 
1 

En el año 1582. 
\10RI NO, Antomo. O~~~~d ~~·Nueva Zamora. lb1d. p. 218:5-1582. En el año 
c1ón geográfica d~ l~ cita de Francisco de Cáceres. ~anta F~, el descubrimiento y 
AGl, 51 R. 2, f. · ª: 1 Ca itán Gaspar de Pa"aga ~. ntes documentales 
1589. Relación ~ued:,~: ;andefaria. I:.n: FRIEDE, J~~a f:Sc:aiación de la Real 
na1•egac1ón del. no N vo Reino de Granada des e lar 1976. T. Vlll. p. 
para la Histona del .~e Bo otá Biblioteca Banco Popu , 
Audiencia en Santa Fe · g ' . 

413 . descripción de las Indias 
- . Df ESPINOSA, Antonio. Compen~otes. 1969. T CCXXXI. p .. ~8. 

00) VASQUl.Z · "d B"blioteca de Autores Esp d Maracaibo y su region_ 
Occidentales. Madn · ~IO MARIA, Mapas y planos e 
También véase NECTA . de Venezuela. 1973. P· 18. 
1499-1820. Madrid, Embajada 30 T 8 f.248v. Real Cédula sobre 

. G l de Indias (Sevilla). Sta. Fe, 5 ~o ·Al~alde Mayor del Puerto de 
(11) Archivo enera , C . stóbal de Araque co 

la negación del titulo ~a~~d_ 8-8-1665. 
San Joseph Y Aduana. 
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Al puerto Zulia se le conocía en el siglo XVIII corno p 
Real (12) o de San Buenaventura (13) y para el siglo siguien~ 
mo Puerto de Villamizar. 

Por el auge que adquirió el tráfico de mercadería en torn 
las poblaciones de Pamplona, Salazar de Palmas, San CristóbaJ 
La Grita, se establecieron otros puertos en las cercan fas del Pu 
Zulia, conformando así una amplia red comercial y de comun~ 
ciones a finales del siglo XVII y en todo el XV IJJ, como fuero~ 
del Río La Grita, fondeadero que se estableció, aproximadamen 
en 1593, en la desembocadura de dicho río en el de Zulia ; el PU 
to de San Faustino ( 1662), cuya denominación tom ó del PUeb 
de este mismo nombre, distante dos días de camino ( 14). 

San A.1tonio de Gibraltar: (Puerto de Mérida): Lt funda. 
ción de Gibraltar tuvo amplia relación en la embrionaria activid 
portuaria lacustre. 

Ya hemos referido que desde Tunja en 1543 se habría esbo. 
zado el proyecto de establecer un puerto en el sur de la Laguna de 
Maracaibo para el tráfico de mercaderías con esta población. 

A partir de la fundación de Mérida su actividad productiva 
agrícola comenzó a tener auge. Las mercaderías. transportada 
por recuas, atravesaban los páramos de la Cordillera de Mérida y 
descendían a los llanos de Gibraltar para ser embarcadas y tener 
salida lacustre. De esta manera espontánea los vecinos de Mérida 
fueron poblando, poco a poco, las ver tientes de la Laguna rcpar· 
tiendo tierras, estableciendo estancias y sometiendo a las poblacio­
nes indígenas, convirtiéndose en un importante embarcadero pan 
la llegada y salida de productos. 

Tales circunstancias condujeron a que la Real Audiencia del 
Nuevo Reino de Granada facultara a Gonzalo Piña de Liduclia, 
para que fundase una villa en el piedemonte lacustre, con la adver­
tencia que tendría que ser lo más cercano a la desem bocadura 
lacustre del río Zulia. a fin de fortalecer el inicial comercio portua­
rio que se venía generando. Así pues, la fundación de derecho de 
San A'ltonio de Gibraltar se realizó en 1591, pero de hecho se hizo 
efectiva en 1592. 

(12) AG I. Caracas, 9 J 4. f. 8. Instrucción sobre los pueblos comprendidos en la jurit 
dicción de Santa Fe, pasen a la Provincia de l\faracaibo. 25-5· 1793. 

(l 3) TITULOS DE VENEZUELA en sus llmites con Colomhia. Ob. cit. seri.: A. p.16 

( 14) Viaje muy puntual y curioso que hace por tierra don Migue/ de Santiesteba' 
desde Lima hasta Caracas 1740-1741. 1 n: i\RI LLANO MOR LNO, Antonio. 
"Documentos para la historia económica en la época colonial". Caracas. Fu~ll' 
tes para ia historia colonial de Venezuela. B. '\. N. 11.; 1970. T. 93. p. J41 
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-----------1-.g-l_o_X_VI los principales 
· ue durante e si 

1 
L de p demos resumir q R ·no hacia el sur de ago 

~ fundados des~e. el Nuevo·11ae1de, San Cristóbal. La Grita, 
eblOibO fueron : Menda, la _Y1 nción a lo expuesto, podemos 

)laraca Pedraza y Gibraltar. En ate ·sivo en el proceso de pe­
'jarinª~· que el medio geo~ráfi~o fue dec~e de los grupos hispanos 
conclu.1~ n y ocupación ter~tonal Jº~ pa~ uevo Reino estuvieron 
,.etra~~ siglos. Las incur~1on~s. ;s eL:s imponentes cordilleras, 
en es ciados por el med10 flSlc . íos constituyeron elementos 
nfluen fundos valles Y los numerosos r facilitaban e incentiva-
oS pro eso. en unos casos, l re 

•uiaron este proc , - n las vías naturales para e -
que ~icho proceso cuando senal~ba. ones de Mérida, San Cristóbal, 
ba~rido. El hecho de que las fu~i~~~ltar fueron impulsadas des?e 
co Grita, Barinas, Pedroza Y ban Las rutas terrestres y fl~via­
La \uevo Reino así lo c~mprue. . de Maracaibo y la neces1da? 
~Is· desde Pamplona 1_rncia el ~ªfºpropiciaron la ocupación tern­
:e utilizarlas co!11o via co~.ercia 
torial en la Cordillera de Menda. olítico administrativo. podemo~ 

Finalmente .en el. _aspect? ·~ San Cristóbal desde sus fun 
bservar cierta d1spers1.on. Men a ~miento de Tunja junto a Pam­

~aciones estaban adscntas al C~rr~g:ita por ser Gobernación, per­
plona y Vélcz, mientras que ud:encia de San ta Fe. t.;i 1607 '. la 
tenecía directamente a .1.a At blecer el Corregimiento de Men~a 

d. ·a resolv10 es a d ás · San Cns-misma Au ienc1 . . . , n pertenecieron a em . . 
} La Gri ta a cuya c1rcunscrÓ·~º Jtar reordenando en una misma 
tóbal, Barinas, Ped~aza. Y t ra n l; geográfico conformaba una 
jurisdicción un terntono que e 
unidad. 

a partir de la Provincia de V e-1.2. Fundaciones Y Poblamien to 
nezuela 

1.2. l Primeros centros poblados Y pul ertosl.a ocupación y penetra-
. 1 ·ct nte venezo ano 

1 
d 

Coro: En e occ1 e ., (1527) fundada por uan e 
ción se inició en esta P?blac1~n l asent~miento hacia El To~uyo 
Amp íes, desde donde se impulso :a.al. Su situación hacia el mte-
0545) realizado por Jua~ de C~~ rtes hicieron que pronto se con­
rior del territorio Y sus he~ra~ er 1 l 'tico de la región, suplan­
~irtie ra en el centro economicol Y ~oi~al de Ja Provincia de Ve~e­
tando poco a poco a Coro. ~orno ª~/ruta de paso del t ráfico m­
zuela además se establec10 como ·eron varias jornadas en 

' El T yo se promov1 · terregional. Desde ocu . d Vueva Segovia de Barqu1-
su entorno originando las fund~cione~ d,~ora (1569) por Juan de 
simeto (1551) por Juan de Villegas, 
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Trejo cuya ocupación se hizo . . 
. . Trujillo: El Cabildo de Et~n la m1~ada .~uesta hacia el l 

c1on de Trujillo ( J 556) D" oc~yo tamb1en propició la fu a 
rosos traslados pero su por ie~o C1arcía de Paredes. Tuvo n n 
hacia la costa 'oriental d~~ef~~m1~nto .defin.itivo (1570) se Ori~ 
buscar salida hacia las agua.°'~ e Maraca1bo, con el objetivo n 
Gobernación de Venezuela Ts .~custres, aunque perteneció 
cio económico en torno 1 L, ruJ1llo también formó parte del a 

il1" • a ago. es 
- naca1bo: La ocupación . 

mente si se compara con las fu ~ p~blam1ento. se presentó tard{ 
porque estas tierras eran poco nD·ª~~fne~ anteriores. E11 princip¡ 
Y poco podían ofrecer a los . e; t es csde todo punto de vis 
~egundo por la gran rcsistenci m ereses de I~s grupos hispan 
mdfgenas costeras. a que mantenian las poblacion 

Como precedente puede señal . 
desde Coro realizó Ambrosio Alfi arse el asiento, que partien 
tamiento duró muy poco Tra mge.r en l 529, pero dicho ase 
de haberse asentado el ndcleo ~~c~n~as unas décadas Y despu 
poblar a Maracaibo por ue su ru~11Jo:. surgió la necesidad 
Lago de Maracaibo, consiitufa sitli~cahza~1011, e~ la entrada d 
lacustre-fluvial hacia Pamplona. de paso obligado en fa ruta 

. Con el apoyo del Gobernador d V 
Leon y de la Audiencia de Sa t D e . encLucla, Pedro Ponce d 
paró expedición desde T ··11 n o ommgo, Alonso Pacheco pre-
1569 E fUJI o para funda · e ¡ · ·,1 el año de 1573 d r a LUl ad Rodrigo e 
los indígenas, por la falta d~e uncstuºe~ló ~or el acoso contí,1uo d 
panos que hicieron las contraoD . 1 numero de pobladores his­
bastecimiento de la zona ensi.va .Y por el problema de desa­
pesqucrfa. , pues, pract1camen te se man tenía de la 

al 
Sin embargo, en 1574 Pedro Mald . 

t empresa desde Trufll '¡ onado mtentó de nuevo 
este año, denominándo~aº~, ogranzdo la refundación definitiva en 
bl 1vueva amara r t ecer una población M . . s e empeño en esta-

d . en araca1 bo a pesa d 
pro uctivo, se ex plica por su . .' . r e su poco atractivo 
salida del Lago de Ma "b optima situación en la entrada y 
b raca1 o que la com . b 
.e; era necesario, pues, despej~r dich umca a con el \1ar Cari-

cto que se estaba gene d o cuello lacustre por el comer· 
. . ran o en el entorno d 1 L 

pnnc1palmen te de los pu t tl . e ago, proveniente 
tar, el embarcadero de ¡ ~ ?s uviales Y lacustres: Zulia, Gibral­
caibb, no sólo se asento· ª nta Y Mo¡~oro. Desde entonces Mara-
. · como pobla · · ' 

v1rtió en una eficaz plaz . c1on smo que también se con-
d t . a mercantil cuya utTd d e ermmantemente en ¡ . 1 1 a portuaria influvó 
t . a progresiva hegen1 f , , . 
tea que fue adquiriendo a f 1 . on a cconomica y poh· 

ma es del siglo XVI y en todo el XVll. 
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de concluirse que el Puerto de Maracaibo constituyó la encru­
~e da de las rutas lacustres con las marítimas y que la vida de la 
c~Jªdad se subordinó siempre al movimiento portuario. 
ciu B<-rbacoas de Moporo o Tomoporo: Dichos puertos se en· 

ntraban muy cerca el uno del otro sobre palafitos en la desemo­
~~cadura del río Motatán, situado en la costa suroriental del Lago. 
por allí salían las mercaderías procedentes de Trujillo, esta pobla-
ión a su vez era la receptora de los productos provenientes de El 
~ocuyo, Barquisimeto y Guanaguanare, hoy Guanare. Pertenecie­
ron a la jurisdicción de Maracaibo y se mantuvieron vigentes 
durante todo el siglo xvn. 

En el proceso fundacional y ocupacional en tomo a la Cuenca 
dd Lago, en el siglo XVI y hasta mediados del XVII, puede apre­
ciarse claramente las consecuencias de la doble vertiente de pene­
tración hispana, desde Coro y desde el Nuevo Reino: la dualidad 
administrativa y política que dividía en dos un espacio que confor­
maban en lo geográfico y en lo económico una unidad. El Lago de 
\ laracaibo, en su parte nororiental pertenecía a la Gobernación de 
\ enczuela, adscrita a la Audiencia de Santo Domingo, mientras 
que la parte suroccidentaJ le competía a la Audiencia del Nuevo 
Reino, lo que conllevó a enfrentamientos de tipo político, y sobre­
todo de carácter económico en los recaudos de la Real Hacienda. 

2. Rutas fluviales, terrestres y lacustres 

Las comunicaciones fluvio-terrestres y lacustres estuvieron 
muy relacionadas con el proceso fundacional y de ocupación te­
rri torial y jugaron papel decisivo en la circulación humana y eco­
nómica en torno a la Cuenca del Lago de Maracaibo. 

Las rutas constituyeron causa y consecuencia, a la vez, en 
la actividad comercial explotadora en el proceso de relacionamien· 
to hispano durante los siglos XVI y XVII. La expansión de las 
~Itas y el asentamiento de las poblaciones se dieron de manera 
s1111ultánea, por lo que es muy difícil deslindar unas de otras. 

Es de suma importancia analizar tanto los primeros intentos 
d.c cstablecimien to como las expediciones impulsadas desde va· 
nos asientos, porque a partir de éstas comenzó a esbozarse la red 
de rutas en el occidente venezolano que polarizó la Cuenca la· 
custre ( 15 ). l· .1 esta ocasión, nos concretaremos a señalar las 

(l5¡ 11 período c \ploratono y los primeros intentos de penetración en el occidente 
vcm•zolano durnntl' la primera mitad del siglo XVI, es tratado ampliamente en el 
C'ap. 111 dl' la tesis. 
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d
11:1 tha s fluviales, terrestres Y l 
ic o período. acustres que se establ . ec1eron du 

2.1. Pamplona: E1'e de t p las comu · · res. uerto Zulia. mcac1ones terrestre fl . • UV10.¡ 

"E s tan anti gua t 
hay memoria de su . es.ª. ~?veg~ción (la del río . 
Los inicios y la reiufn~1p1~, dec1a, en 1781, Casim ~uh;) que 
veses, sobretodo or anzac10n de dicha ruta tuvier~~o sava 06 

:~~:, 1~ ~~~i:I:s~tab}~~i:t~~;~~:n~~ ~~~;;~o~es ~~~~':..,, 
al Lago de Maracai~n orno al río Zulia con el ro e_ ~aminos 
ruta respondían a 10º·. Las contfouas tentativa~ /osito de saii 
de Pamplona .s intereses más que todo e asentar esta 

~~~s~(~~~Ie~~ yy ~~;';:ª~%~,~::~ i;~·n~ª ~:~ :.~terdd;a:~~ ~~~l~~~rea 
Pa l . puesto de partida d as istante Y di fi 

mp ona, (localidad b · Y e llegada era la bl . , 
1~ 

Lago de Maracaibo) u icada equidistante entre S pot aFc10n de 
El 

. an a e y el 
camino de p 

de 62 le amplona a Santa F d' 
Pamplonf1!s ~proxi~adamente por vía ~er:!taba una trayectoria 
primero terrest:~ace~bo comprendía tres tran~~:e.de El cam.ino de 
mo terrestre , segundo fluvial Y el últ' l recomdo: d 
Zulia siguiend~omp:endía 22 leguas desde i~no acustre. El tra­
do las orillas d 1: via hasta los valles de Cúcutamp~ona al puerto 
chira hasta lle:aras tguas co~fluídas de los río: ~- e ahí ?ordean­
mismo nombre a río. Zuha donde se locali ~mplon1ta Y Tá­
hasta unirse l. , A partir de entonces se .. ~aba el puerto del 
Maracaibo a no Catatumbo, el cual' de m1cia el tramo fluvial 
bles, la bajad~resen t~ba una trayectoria des~: boca en el Lago de 
cas lluviosa o ~esub1da de dicho río variaba ;: 40 leguas navega­
comenzaba el últ' sequía. Una vez llegado a 1 acuerdo a las épo­
embarcaciones uno trm:~ de la ruta ; al salir 1 ~~ aguas lacustres, 
rriendo un pro~º~!an dmgirse directamenteª ':Jº' las. pequeiias 
el puerto d ~ IO de 26 leguas a veces a araca1bo, reco-

C e Gibraltar para ap; . . recalaban primero en 
orno caminos ad ov1s1onarse y repar , 

dos: primer 
1 

yacentes al río z r ar avenas. 
o, a ruta que iba por el río L: ~.se pueden indicar 

------- nta hasta su desem· 
(16) Noticia de l 

DURO a navegación y , Cesáreo " Rí progreso del río San F. . 
gráfica de Madrid. 18~~ ~Venezuela Y Colombia". ~u~tm?. l·n: FLRNANDfZ 

(17) v · . · ·XVIII, p. 167. 
0 

etin de la Sociedad Geo-
ease. YBOT U:.ON A . 

na-Santa Fe 1538-153' ntonio .. La arteria histórica d 
9). Bogota, Edit. ABC, 1952, 43%1P~uevo Reino. (Cartage-
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!)OCadura en el de Zulia, en el sitio de el Embarcadero, a una dis-­
ancia de ocho leguas; segundo, el camino terrestre que partía 

t sde San Cristóbal al Puerto Zulia. 
de l)e to exouesto, podemos concluir subrayando la influencia 
del 

111
edio físico en la red de comunicaciones para el tráfico co­

rnercial de dicha zona, el cual se enrumbó de acuerdo a la salida 
natural que proveía el río Zulia. Ello motivó a que Codazzi lo 
definiera como un "canal mercantil" (18) y Luis Febres Cordero 
to titulara "la llave del comercio comarcal" (19). Estos apelati­
vos expresan la importancia de la ruta fluvial del Zulia, en cuanto 
a su función de comunicación, constituyéndose en vía acuática 
irremplazable que relacionaba parte del área oriental del Nuevo 
Reino de Granada con el mar Caribe y por ende arteria fundamen-

tal del tráfico. 

2. 2 Caminos de Mérida: 

Por su ubicación en medio de la Cordillera y por lo acciden­
tado del relieve, las comunicaciones de Mérida fueron básicamente 
terrestres. Las rutas se desplazaban ladeando y cruzando ríos, 
valles y páramos, y se caracterizaban por ser caminos muy dificul­
tuosos pues había que atravesar grandes trechos fríos, descender 
valles, subir montañas, sin contar con las crecidas de numerosos 

ríos. 
Tres rutas salían de Mérida: el Camino Real, la que se diri-

gía buscando la salida al Lago y la que conducía a Barinas. 
El Camino Real no partía propiamente de Mérida sino que 

la cruzaba de SW a NE, en una trayectoria que ya venía desde 
Santa Fé, Tunja, Pamplona, San Cristóbal, La Grita hasta Mérida, 
de aquí a Trujillo rumbo hacia Caracas, y constituyó Ja vía que 
unió a las poblaciones localizadas a lo largo de la Cordillera de 
Mérida. De la población merideña a Caracas estimamos que exis­
tían unas 123 leguas y se distanciaban de Santa Fe unas 128 
leguas. 

El otro camino que partía de Mérida era hacia Gibraltar 
con la finalidad de buscar salida al Lago, su travesía paramera 
aunque riesgosa, constituyó una ruta vital para los pobladores 
de Mérida ya que por allí acarreaban sus productos para embar-

08) CODAZZI. Agustín. Geografía fisica i poUtica de las provincias de la Nueva 
Granada. Bogotá, Publicaciones del Banco de la República. 1958, p. 56. 

09) Del antiguo Cúcuta. Datos y apuntamientos para su historia. Cúcuta. Imp. del 

Departamento. 1918, p. 450. 
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carlo_s en dicho ~P~u-e-rt_o_o-----. -.-------­

cubna _una distancia de 30 1 para rec1b1r las mercaderías f 
Fmaiment l eguas. oráne 

e M' . e, e tercer cam· 
n enda hacia Barinas el mo era la ruta que se .. 

mos al piedemonte llane, cual debía descender desde 1 ln1c¡ab¡ 
ro. a tos Pára. 

2.3 La ruta hacia Jos puertos de M 
. o poro Y Tomoporo: 

Existieron poblacion 
los siglos XVI y XVII es en el occidente venezol 
Lago como medio de ' que ~dei:i:ás de otras rutas se ano. durante 
Barquisimeto, Carora, c~~unicac10n hacia el Caribe. ~lal1~ron de 
~~r Llos puertos de Borb:a~~ua~ar~ procuraban su salida ~~lJYo 

e ago. ' e oro o por la costa o . mar 
Por esta últ' nentaJ 

no d ima ruta tales P bl . 
el ~ e recuas se dirigían hacia T~ .. 1f c10nes, a través de los cam· 

ago en los puertos de Mo JI o para de ahf desemb I· 
poco y T omoporo. ocar en 

2.4 ~aracaibo. e . . 
. omumcac1ones marítimas 1 

· acustres. 
Por su situación en 1 mantuvo conexio , a entrada Y salida del L 

ribereños pero ne~ fundamentalmente lacustre ago, Maracaibo 
oeste con ¡ ª emás estableció com . s. ~on los puertos 
ción de C a península de la Guajira unicac10n terrestre al 

oro. Y Por el este con ¡ bl 
Hacia el oeste se ab . , a po a· 

Cartagena Y otro . no la ruta Cabo de la V 1 , 
recen en m camino hacia Valle de U _e a-R10 de Hacha-
municación a~as ~e fin~les del siglo XVI (2~~r, ~1.chas rutas ya apa-
vfa marítima ~a t:;:c~ibo hacia Cartagena f~e ~~se?1~argo, la ccr 
ques de las P~blac· es :e tropezaba con dificultad m ensa por la 

~~, qe~~· ~r:~aus tiliz~~~e~~r;:;~g:~\~~~~: ~~~~sd, poc~s ~~~t~~~~:et: 
1 se estaban ac o se tenían n t' · a a penfnsul d 1 .. ercando hacia el G lfi o icias 

L ª e a Gua31ra. 'º 0 de Venezuela y 
a ruta hacia e! est h 

o terrestre O l . e asta Coro también , 
constituyó. 1 e º.dicho se puede deducir ~odia ~er marítima 

Pennitió co~tr~:~1~ ~:s~º~~nicación lacu~~r:-m:~~~i%~º ~á~ub;~~ 
as naves frente a su Puerto.' 

(20) NECTARIO MARIA Ob . 
· · c1t p. 17. 

S. Circuito comercial lacustre y comercio exterior 

Se puede hablar de un circuito comercial lacustre, porque de 
ho existieron áreas productivas agrícolas y ganaderas en el en­

e~º a la Cuenca del Lago y se utilizó a éste como medio de 
to . . , 
omunicac10n. 

e A finales del siglo XVI y durante el XVII, se destacaron las 
oblaciones de Pamplona, Salazar de Palmas, San Cristóbal, La 

t,rita, Mérida, Barinas, Pedraza, Gibraltar, Trujillo, _El Tocuyo, 
Barquisimeto y Guanaguanare como centros productivos. Puede 
señalarse, desde los momentos de implantación hispana, por una 
parte Ja producción de autoabastecimiento basado en los recursos 
naturales autóctonos como maíz, yuca, cacao, caraota y ciertos 
alimentos de animales de caza, más ciertas especies de cultivo 
foráneo que se adaptaron a las condiciones climáticas de estas 
tierras. Por la otra la producción como actividad económica ex­
portadora basada en harinas, azúcar, algodón, cacao, tabaco y 
cueros, éstos tres últimos se convirtieron en los productos básicos 
de exportación durante el siglo XVII. 

Esta especificidad en la economía exportadora, respondía 
lógicamente a la política mercantilista de los Austrias basada en 
la especialización de los géneros de producción en las regiones 
ul tram arin as. 

En el comercio interno lacustre pueden indicarse tres ejes 
de circulación: a) El comercio que se hacía desde y hacia Pam pio­
na por el río y Puerto Zulia. Este núcleo, además de ser pobla­
ción de producción agropecuaria y minera, se convirtió en el 
centro resdistribuidor de las mercaderías provenientes de ciertas 
provincias del interior del Nuevo Reino como aquellos. proceden­
tes del exterior, estableciendo un pequeño circuito interno con 
Tunja, Santa Fe, Salazar de Palmas, San Cristóbal y La Grita. 
b) El comercio realizado por Gibraltar. Dicho puerto constituyó 
la salida natural de los productos provenientes de Mérida, Barinas, 
Pedraza, La Grita y San Cristóbal, utilizaban este puerto cuando 
se veían imposibilitados de sacar sus mercaderías por el eje fluvial 
del Zulia. Gibraltar no sólo era puerto, sino que también era área 
altamente productiva, sobre todo cacao; igualmente era puerto 
receptor de los productos foráneos estableciéndose una red de 
tráfico de mercaderías entre estas poblaciones. c) Finalmente, 
el comercio efectuado por los puertos de Moporo y Tomoporo, 
~onde concurrían las mercaderías que llegaban procedentes de 
El Tocuyo, Barquisimeto, Carora, Guanaguanare, por la vía de 
Trujillo, formando otra pequeña red de recepción y distribución 
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de productos. ----------------

El comercio le ) ¡ 
siglo. XVI Y princi ~~s exportador que se desarroll' 
provincias ultramarfn deEl XVII, tuvo débiles fo a finales 
lacustre en as. n un princi . l v nculos co 
de Barinas un11· gran porcentaje iba diriaia~ºa eª producción in~e 
b , enzos de al d, "" artagena. 1 

a astecimiento de la f1 go on, azúcares estaba d' ~s géne 
Cartagena. ota de Tierra Firm n :sttnados 

E 
e que hac1a 

n menor r . , escala 
San to Domin P oporc10n iban a otros 
auge la produ~~iln l~e~abana. Ea la med~uae~t~~ ~:rib~ño~ co 
el destino del c . acao Y tabaco a med· e ª quirien 
puertos como ef~er~o exportador s~ fue ar:iª~?s del siglo XV 
alta estima de est~s ueva España Y los de l: ~nd~ ha~ia otri 
~omerciales de esta á,.;:oduc~s q_ue hizo estrech:;r~poh .. por 

artagena se mantuvo . con spana, sin embargo el os v1•1cu1 
vigente (21 ). comercio coa 

4. Maracaibo: una al"d VI' · d s i a nec · 
.L en a, La Grita Y ciudad d Mesana .. Creación de la Provi·nc1·a de 

e iaracaibo. 1676. 

Razones de ti 
de las poblaciones :~ geográfico obligaron a u 
tre, por las vías te b1cadas en la extensa área d~ le bª producción 
en el Lago como 1 rres~res y fluviales se diri ie a uenca Lacus-

Por otra parte a via m.ás expedita al sal~d se y concentrase 
tacto entre las , Maracaibo, situado just a de Mar Caribe 
en una salida naegcuas ~acustres Y marítimas ~e ~n la zona de con-

Su situación ~sana. y en una escala ~bli ue constituyendo 
las autoridades l entaJosa fue utilizada gada de las naves. 
Y siendo Maracai~~ales para ir controlancfoº~ls~ ~~blación Y por 
de medios para una ~ona improductiva ra ico comercial, 
medidas arbitra~u abastecimiento, fue desar~ r1 ante la _necesidad 
to: como el cobas den .el paso obligado de 1 o ando y ejecutando 

. ro e imp as naves po 
paramiento de uestos que no 1 r su puer· 
t~no; imponer tfrte de :as mercaderías ;u~o~respon_dían; el aca­
(unico recurso os duenos de fragatas la o tenrnn este des­
d.ades entre los que producían), etc. De al~~mpra de_ sus cuer~s 
vrncia de Méridapob¿ador~s de Maracaibo y el ~s continuas rivah· 
Y su protesta y a Gnta por el dominio d el resto de la Pro­
que los registr~~~ los actos ilegales de Marac ·~ comercio lacustre 

e productos para el c ~1 º· Hasta tal punto 
------- omerc10 exterior, proceden· 

(2J) No d be e olvidarse el . 
demanda en lo comercio no rcgistr d . s puertos lacustres a o o ilegal que tamb" · 1en tuvo mucha 
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_,,-----
del interior lacustre aparecían como "mercaderías del Puerto 
f.{aracaibo''. Ello condujo a que Maracaibo ejerciera una he­

e onía de índole económica que pronto se cristalizó en lo po­
geJll 
í. o 1 uc por Real Cédula de 1676 (22), se integró Maracaibo a la pro-
ncia de Mérida Y la Grita, dependiendo dicha provincia del Nue­

v~ Reino de Granada. Razones de tipo económico y de defensa 
~ilitar argumentaba tal Cédula para que se produjese esta nueva 
reorganización política-administrativa. En lo económico se cen· 
tralizarían los recaudos de la Hacienda y se eliminarían los roces 
administrativos locales, por supuesto saliendo beneficiado Mara· 
caibo. En lo militar, ante las contíauas invasiones de piratas y 
siendo Maracaibo la puerta de entrada al Lago, se creó la nece· 
sidad de fortalecerla por medio de la construcción de fuertes 
como fueron el de San Carlos, Zaparas y Barbaza. Por tal motivo 
d (iobernador de la nueva Provincia, Jorge Madureira y Fcrreira, 
tuvo que residenciarse en Maracaibo; de hecho se trasladaba la 
capitalidad de Mérida a Maracaibo, concentrándose aquí las fun· 
cioncs administrativas, políticas. militares y por ende económicas. 

Puede apreciarse, pues, que bajo esta reestructuración po­
lítica subyace una unidad económica y geográfica formada por 
una red comercial que se sustentó por las diferentes rutas terres­
tres, fluviales y lacustres y sus conexiones con los centros pobla· 
dos y puertos. De esta manera quedó integrado políticamente un 
espacio que conformaba una unidad geográfica y económica. 

Conclusiones Generales 

• 

1. El medio geográfico de la Cuenca del Lago fue decisivo 
en el proceso de penetración y asentamiento territorial de los 
gmpos hispanos durante los siglos XVI y XVII. 

2. La doble vertiente de ocupación territorial en la Cuenca 
lacustre desde la Gobernación de Venezuela y desde el Nuevo 
Reino de Granada dividió políticamente un espacio unido en lo 

geográfico y económico. 
3. Las rutas terrestres y fluviales que partían de los pueblos 

asentados en torno a la Cuenca convergían en el Lago de Maracai-

bo, aprovechando sus salidas naturales. 
4. Los tres ejes comerciales que se establecieron en torno a 

la cuenca: a) el eje de Pam piona por medio del puerto Zulia; b) 

(}2) ACI. Sta. h:. 540. T. l. 11'. 139v-141. Real Cédula sohrc la agregación de Mara· 
rnbido a la Provincia de "'1é rida y La Grita. 31-12-1676. 
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el eje de Mé .d ---------------
T .. n a por med. d l 

fUJJ~~ ~rt~~~~o ~e los p~~rt~s feu~~~o~~ ;~~altar; c) el eje 
tres nutriere e mercaderías por las mo~oro. 
riza.do Y heg~:o:i~:~~ollaron el comercio ~~ª~s~~viales Y tel"llt. 
L osible por su localizaci~~r la po_blación de Maracaib~e f~e PoJa. 
a~o, Y que lo ponía geografica en la entrad . .llo f11e 

Can be. en con tacto con las ª Y salida d 
6. El d. . aguas marítimas d 

Ó mam1smo hist' · 
n mico integrad onco del espacio , 
c?~llevó a la un~tfc~~i~as rutas, pueblos Y pue;;isg~afico Y eco. 
dmdida en dos n Y centralización polft' ~ ~a. Cuenca, 
Grita Y ciudad d' ~on la . creación de la prov· .1ca, m1c1alrnente 

e aracaibo en 1676. mc1a de Mérida, La 

~aracaibo 
y su espacio histórico 
(Siglo XVIIl) 

Belin Vásquez de Ferrer 

Introducción 

"El comercio fu.e una actividad 
integradora del mundo colonial 
español" 
Germán Colmenares: La Econo­
mía y Sociedad Coloniales, 1550-
1800 En: Manual de Historia de 
Colombia, Tomo l, p. 268. 

"En la exposición de su comer­
cio (de Maracaibo) está la verda­
dera clave de su historia" 
Juan Besson: Historia del Estado 
Zulia, Tomo 1, p. 306. 

El tema presentado deriva de un proyecto de investigación 
titulado "Maracaibo: puerto jerarquizante del comercio en el 
occidente venezolano, 1778-1800", aún en ejecución. La motiva­
ción de abordarlo obedece a que consideramos que dentro del 
todo nacional funcionan especialidades con caracteres específi­
cos; la región marabina constituye clara manifestación de ella, 
porque no obstante estar incorporada a partir de 1977 a la Capi­
tan{a General de Venezuela y ser parte significativa de ese todo, 
se desarrolla en su proceso histórico muy articulada al Nuevo 
Reino, con ritmo propio e incluso con aspiraciones autonómicas. 

Sobre la base geográfica de la ex tensa y prolongada cuenca 
hidrográfica del Lago de Maracaibo y sobre la excelente ubica­
ción estratégica de la ciudad-puerto de Maracaibo.se va definiendo 
una compleja red de circulación humana y de mercaderías: De un 
lado, una vasta área de producción agropecuaria que comprende 
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los territorios interondinos extendidos desde Mérida hosta p
0 plono; del otro, lo presencia del puerto locustre como núcleo e 

mercia/izodor, con un movimiento de exportación-importactr., 
con mercodos foráneos, vivificodo a trovés de los comunicoci°"4 
j/uvia-lacustres y terrestres, que posibilitan los troslodos des,¡ 
las áreas productivas a los centros de acopio y desde éstos SOo 
reemborcodos hacia los puertos de opoyo establecidos sobre i., 
vías acuáticos con acceso a la cuenca lacustre para su trasbordo 
al despochodero marabino. A través de esas redes de circulació~ 
se crea una amplia región económica jerarquizada por Maracaibo 
com o el puerto con salida natural a la costa marz'tima y que 1; 
convierte en una estructura funcional definida no sólo por la un;. 
dad geográfica, sino por la compleja integración económico. 
social que deriva de ello, consolidándose un espacio histórico 
que cabalga por encima de disposiciones político-administrativas y jurisdiccionales. 

l. La región marabina: algo más que provincia de 1~aracaibo 

En el curso seguido por el proceso histórico del occidente 
venezolano, se operan cambios político-administrativos de rele­
vante sign,ificación para las pretensiones hegemónicas de Mara­
caibo sobre la órbita de la cuenca lacustre y jurisdicciones meri­
deñas y neogranadinas, cuando a partir de 1676 la ciudad de 
Nueva Zamora de la Laguna de Maracaibo es incorporada oficial­
m ente al Gobierno de Mérida y La Grita (Provincia desde 1622), 
ahora bajo la denominación de Provincia de Mérida, La Grita Y 
ciudad de Maracaibo; siendo esta úl tima erijida en 1678 capital 
de la recién creada provincia. 

Inconvenientes derivados de una dualidad administrativa 
(Maracaibo, pertenecía al Gobierno de Caracas y Audiencia de 
Santo Domingo y los territorios de la Provincia de Mérida y La 
Grita, es decir, los núcleos poblados de Mérida, La Grita, Gibral-
tar, San Cristóbal, Barinas y Pedraza, dependían de la Audiencia 
de Santa Fé de Bogotá), en un espac~o con unidad geográfica 
de finida por el Lago de Maracaibo, sus afluentes y sub-afluentes. 
así como la presencia de fuertes lazos económicos y humanos en-
tre Maracaibo (puerto obligado para el reembarque de productos 
e intercambios con mercados lejanos) y las jurisdicciones meride-
ñas y neogranadinas, ocasionan serios quebrantos a la recaudación 
fiscal, defensa de las costas, asuntos jurisdiccionales y adminis­
trativos. Al pasar la ciudad-puerto en calidad de sede del gobierno 
provincial, sus afanes económico-pollticos se hacen realidad. 
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----------.-_--de--1-as-ju-risdicciones d~ la 
s de contar con la anex~on roducción de la región 

~ri~~·~:::~!~in~ ;":.ª~: /ue~~~1=~~!~6~nyfr~~~i~~~:;,';:P¿ 
IJ!dina. º tre Gibraltar, centro de ~on Antillas Cartagena, Esp~a, 
tencia en os a comercializar con as . ta ~ la costa Atlántica. 
JOS produc~a y Maracaibo, puerta ab1er l control de la actividad 
11iueva Esp ño; este último pue~to logr: ~e tierras neogranadinas. 
A escaso; ~e k, extensa Provincia Y par. el los afanes centralizado-
'°""~~~ el avance del pedodo i~~!~~~~n cambios en la organ;-

Monarquía borbomca . cia como muestra pa -
res -~e Ja ftico-administrati~a de la Provi1~na~ien to de un espacio 
zac1on p~l ecesidad de articular el func . tidas las más importan­
pable _de ~~n el propósito de que ;:a.n as1~e Granada, como son 
histónco. 1arítimas del Nuevo. emo ue respecta a la re­
tes plazas ~anta Marta y Maracaibo, ~n l~e~les en 1717 se esta­
Cartag~~a, fiscal y control sobre las CaJa~é del N'uevo Reino, con 
caudac1_ n n la Audiencia de Santa Presidente de ellas, 
~''.' vurey ~obernador, Capital G_eneral 6.rtagena, Santa Ma.rta, 
caracter de . ·sdicción las Provincias dep án y San Francisco dándol~ por J~~~as Antioquia, Guayana, . opa~e su funcionamien­Marac~bo,E~a ¡ 723' ante los efectos negativost 1 Virreinato Y se 
de Quito. n , . e temporalmen e e se ún 
to administrativo, s~ extmdgu uel distrito volviese a correr g 

1 gobierno e aq resuelve que e · ·6 

· 1 ta 1 d cen trahzac1 n su antigua P an · d ·vados de a es . 

Sin en~bargo, 1l~st~~~~lt~~~sco~~ol que _ta :¡~n{:;~~~~f!~::/~: 
administrativa, en . manos de extran¡er . e en 
tener sobre el comerct01::ecaudación fiscal, condfiu¡ero:dªe!~s de 1 · r y aume11tar cuyos mes, 
regu anza . l Virrei~ato, para d se crearon 
17 39 se restableciese_ e . o su potestad de man .º' as de 
ampliar ias jurisdicciones l~:\aj o las órdenes del V :,:r•Y o~aniza­
tres comandancias genera ) En el ánimo de es, . re , ontr 
Caracas, Panamá Y Carta~ena · a el interés pol1tico ! ec . 
ción político-administ_rat~:ªrbct;,~~:;sde pretender cen1 t1ral~~~~~~~ mico de la monarquza . · to pues con e 

0 
s º. 

. . . · diccional del Vtrrema · ·d des provinciales. 
el terntorw ¡uns . . debilitar a las a~ ton a ·urisdicción 
concentrar el gobierno } . ste administrativo pues la / .

6
n de la 

En 1742 se opera un reaJU 'ó reducida a11te la segregaci itán 
territorial del Virreinato se vi d cir su Gobernador . Y_ Ca~ s 
Provincio de Venezuela por. a t~s Y perjuicios admmistrat1v~; 
General los graves .inconv~~ie~erivan de distar Car.acas ~~;~: un 
jurídicos y económicos, q F ' " Tal segregac10n pl . 
"cuatrocientas leguas de Sa~bta peu~s posteriormente la Ca pi ta-. a Maraca1 o, seno problema par 
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nía General, con--go_b __ -----------­
desmembramiento del 1~-?º _cen tralizado en Ca 
las autoridades de S irremato, circunstan . racas, So!ic¡ 
a la Real _Resoluciónª~!ª 1 ~~' Caracas Y Mara~~~b~ue en&eit 
a l?s provincias de Mara .b 7, que segrega el refe ·ci A.sf, 
ganta Y Trinidad cai o, Cumaná, Gu n o V¡rre 
lady, ante las razo~el:sq~!repgad? la Capitanía 6:~:ra~ ~las de 
sa as en tal segr . u ieran señalar 1 . e Ven 
miento d~ Marac~~~c~~n, la Au~iencia de Sa~t:u;ondades in 
en conoc1mien to d 1 pron unc1an por la no é. ~ el Ay 
comercio Y adm· . e o~ grandes perjuicios agregac1on a Ca 
nador Y Capitán ~strac1ón colonial. Pese a ~l~e ello _acarrear1¡ 
bernadores de Maraen~bral del Nuevo Reino de°¿ el Virrey, Go 
gació d 1 v· cai o Y Guayan ranada y 1 n e irreinato a, se pronun · OS 
Fé las citadas provi , pues al encontrarse tan /1:n por la se 
que orientan hacia un:c1as se va ~n. detrimento d1s antes de San 
. Derivado de todo e~faz adm~mstración colon~ ¡os Propósj 

tiembre de 1777 ( e o, mediante Real , ia. 
de Cumaná G 1 ), se dispone la sep -~edula del 8 de .~ 
d 1 V ' uayana Mar .b arac1on de 1 ~ 

e irreinato y Ca .' aca1 o e Islas de M . as provincia 
Y an_exarlas en lo g P~tanfa. General del Nuevo ~g~nta Y Trinid 
Provincia de Venez~ trnati~o .Y militar al Ca .t;mo de Granada 
Maracaibo sean separ:d a Asim1~mo, se resue1:: n General de 111 

Fé y agregadas a la a~ en _lo JUrídico de la ~ue ~uayana 
las restantes pa Audiencia de Santo D _Aud1enc1a de Santa 
Audiencia, ~n ¿~¡tu¿ hGallándose estos terr~~~o, c_omo lo están 
das y gobernadas eneral y un Intend s ba10 una mis.mi 

Ah con mayores b fi ente sean . 
ora bien en 1 ene 1cios a la C ' me1or regt-

esa centralizació~ bu o q~~ respecta a la Provi~r~na. 
le administrativo ju ;~~ratica ocasiona serios c~ de Maracaib 
venientes no dej~n ; 1c?, ~conómico y polít~ro lemas de fnde> 
ñala que la d. t . e existir. En la voz d 1 .º' pues los incon­
o tierra es malyS ancia entre Maracaibo y ce os mfom1antes se se-

, or que 1 d · aracas 
circunstancia que ª 1stancia entre Mara ºb · Ya sea por mar 
cias en Maracaibo conduce al enfrentamient~a1d o Y S~nta Fé (2), 

' pues por encima de 1 e senas resisten· 
--------

0 que se aspira obtener 
(1) 

(2) 
Documentos para la histona de la vida , . 
De los datos aportad . Plih/1ca del Libertador 
te: la distancia aprox: P~r diversos testimonios de 1 , ... 1 orno I, p. 55. 
Caibo a Santa Fé es de :s; ~ntre Caracas y Maracaib~ epoca, se infiere lo sigu1e11-
d<:n tro d~ ellas el tipo de dis egua_s. Cabe señalar, ademis de 160 leguas; efe \fJra­
~~do de ~s~as la travesía se d~~nc1~s: lac~stres, fluviales ;· ¿ue hay que considerar 
t . nes, pes1mos caminos cli icu ~a ~eguo el tipo de ca . errestres: y en el reco­
nco, cte.). • ma, tierras llanas o °2'"º a recorrer (ínunda-

montanas • . 
· reg¡men pluviom<'" 

cto al control hegemónico, en el curso de su proceso histó­
rnás fuertes y complejas fueron las vinculaciones con el 

vo Reino de Granada que con Caracas; razón que, en buena 
.. ~e explica el porqué proclama su Ayuntamiento la erección 
r~~a Capitanía General y Audiencia independiente de Caracas. 
ro otro lado, en 1780, el referido Cabildo y autoridades de 
~va Granada, suplican y exigen se reintegre la Provincia de 

.r~racaibo al Virreinato del cual se había separado en 1777 (3). 
Una realidad es patente a la luz de la evidencia histórica: 

par encima de los recortes y reajustes político-administrativos 
operados bajo disposición de los propósitos centralizadores de 
la monarquía borbónica, funcionan espacialidades diferenciales 
determinadas por una red de interrelaciones definidas por un 
,espacio físico común con fuertes y complejos flujos económicos 
y humanos ; desconocer tal realidad, es intentar estrangular un 
proceso determinado por la presencia de una unidad geo-histó­
rica que está por encima de las delimitaciones político-admi­
nistrativas y, en consecuencia, someterlo a un estancamiento 
mercantil (4). 

En este orden de ideas, es pertinente destacar que si bien 
están bajo el gobierno de Maracaibo las jurisdicciones antes seña­
ladas, existen fronteras móviles que amplían el área jurisdiccional. 
La presencia de vías naturales de comunicación y demás elemen­
tos antropo-geográficos, constituyen fronteras que trascienden 
hacia un marco regional cuya área de influencia económica se 
prolonga hacia territorios pertenecientes a la provincia de Vene­
zuela (Coro, Tocuyo, Carera) y algunas jurisdicciones del Nuevo 
Reino (Valles de Cúcu ta, Salazar de las Palmas, San Faustino y 
Pamplona, con menos flujos comerciales se hallan las jurisdiccio­
nes pertenecientes a Río de Hacha y Valledupar). 

las fuertes articulaciones económicas, partiendo de las 
antiguas rutas ind fgenas, luego españolas dieron paso a una com­
pleja red comercial determinada por los centros productivos, de 
distribución y comercialización de productos que buscan en la 

(3) AGI, Caracas, Leg. 914. 

14> Razones similares son las que provienen de permanecer Barinas sujeta al Gobierno 
de Maracaibo ~' Trujillo al de Caracas, pues la distancia entre esas ciudades y la 
cabeza de provincia ocasiona un aumento de fletes, elevación de costos de trans­
porte y mercaderías, grandes distancias que redundan en un escaso comercio con 
sus respectivas capitales. Mediante R. C. de 15-02-1785, se resuelve la segregación 
de Bacinas y agregación de Trujillo al Gobierno de Maracaibo, por mantener con 
ésta más activo comercio. Yéas¡:: Documentos para la vida pública del liberta­
dor . .. Tomo l. pp. 210-212. 



220ffrERHA FTRME _________________ _ 

ciudad-puerto de Maracaibo, a través de las vías acuáticas y 
rrestres, una puerta abierta, una vía expedita al comercio e 
rior-interior, correspondiéndole la función de eje exporta 
importador, distribuidor y re-distribuidor de un vasto circ 
comercial conformado por los espacios interiores productiv

08 se ex tienden desde Mérida, San Cristóbal, La Grita, Bailado 
Trujillo y sus áreas aledañas hasta los Valles de Cúcuta, Parn~ 
na, Salazar de las Palmas y San Faustino; centros articulad 
directa o indirectamente, al espacio ribereño de Ja cuenca Jacu. 
tre, como centro comercializador, a través de los puertos que dJI¡ 
nan al Lago de Maracaibo: los fluviales establecidos en las ribe

111 de los ríos Zulia-Catatumbo y el Escalan te y los lacustres estable; 
cidos sobre los rfos Chama, Torondoy y Motatán. 

Particular atención nos merece destacar que esos territorj 
del Nuevo Reino constituyen arteria fundamental que inyecta 
vida al comercio realizado desde y hacia el puerto de Maracaibo. 

en el afán de los vecinos y autoridades coloniales de con­
tribuir a elevar los ingresos fiscales. fomentar la producción 
comercialización y, en general. de elevar beneficios en favor d 
gobierno y comercio de la provincia de Maracaibo. reviste notable 
significación la solicitada agregación de Cúcuta. San Faus tino, 
Pamplona y Salazar de Palmas al territorio jurisdiccional de fa 
referida Provincia. Ante varias representaciones hechas por e 
Ay untamiento, Gobernador-In ten den te de Maracaibo, Consulado 
de Caracas y algunos vecinos del Valle de Cúcuta, el 25 de Mayo 
de 1793 (5) el Rey emana una Real Orden orientada al res tablee1-
miento económico de la Provincia ele Maracaibo, donde se dispone 
una ampliación territorial de la misma con anexión de los referidos 
territorios neogranadinos: de lo que se deduce una sujeción polf­
tico-administrativa al gobierno de Maracaibo y, por ende, a la Capi­
tanía General de Venezuela. Tal exigencia tuvo su origen en res­
puesta a que las 3/4 partes de los frutos (fundamentalmente el 
cacao) que se remitían por Maracaibo eran extraídos de estos te­
rritorios y, en particular. de los Valles de Cúcuta. Por otro lado. 
algunos vecinos de Cúcuta, quizás comerciantes, motivados por el 
recargo de contribuciones que pesa ban sobre las mercaderías de 
importación y exportación, apoyados por comerciantes de Mara­
caibo, solicitan auxilios económicos y que el gobierno local del 

(5) "Real Orden sobre franquicia~ al coml'rcio dl' "-laraca1bo y Vallt·~ de Cúcuta ·. 
Publicada en la obra de Luis l·ebres Cordero: /Je/ AntiK110 CúC11ta. Datos J' ap111~ 
tamientos para su llistoria. Cúcuta. lmprt•nta del Dq,artarncn to. 19 J 8. PP· 474-175. 
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·da de los frutos, les prestas~ 
lejos de entorpecer la .sal~rteneciesen a Maracaibo. As1-

ert0·. n tratándolos como si P . ncias el Rey resuelve en protecc1~n respuesta a las re~t~rad~s ~~:y lo 'siguienk: Declarar 
jnislllº· Real Orden que dmge ª ' · an los derechos del 

citada nor al de Maracaibo: que se ~up_n~:rior cobrándose el 
rto ine d del comercio m . 

pUe ·in uesto y a uana o . ue los derechos de extrac-
nuevod 1 Á1cabala en Jugar de_l 4 /o. q se pagan en La Guaira; 
5~ o :ra España sean los m1sn_10s ~u•~e a<.:ión-no agregación d~ 
ctón p ahora mientras se estudia la g Yg demás frutos pro<luc1-
ue por ' xtraiga el cacao el 

q ·urisdicciones, se e . . uerto de Maracaibo Y no por 
esas J éllas por la Provincia Y P sin pagar más derechos 
dos enl na como ocurría algunas veces, cobra con el nombre 
Magdc~ ~e Alcabala, sup~miéndos~i~~1~~~r~~incia Y los demás que 
quePuerto Seco a su sahda ?ªra derechos de tierra o mar, Y 
de hayan exigido en Ma~a~a1bo, fo~r efectos tan to los que venían 
se puedan retornar, as1m1smo, . traduzcan por su puerto. 
que · · mo los que se m · t ior 
d dicha Provmc1a co comercio intenor y ex er ~ definitiva, se pretend~ q_ude. en. s~es "como si füesen Y pertene-

se reputen dichas JUns ~ccio M ·bo" hasta que se estu-
sean y 1 t ndencia de araca1 ' .. 
ciesen al Gobierno e n e . si conviene o no tal agregac10~. 
die el pcdimen to y .d~tern11~al~ Corona a fin de conocer la op1-

La consulta em1t1da po . . 10 agregación conduce 
. ¡ agreoac10n-1 . ' lí 

nión de los interesados en a ºsu amplitud trasciende los -
a elevar un Expediente (6) que p~r merece comentarios al res­
mitcs de este trabajo pero que ien 

pecto: ueda expresado lo siguiente: 
En el texto del documento q d. Y los cabildos de Pam-

. d des neograna mas d 1 
Pese a que las auton a San Faustino, Nuestra Señor~ . _e 
piona. Salazar de !ªs Pa~n\~~· de Cúcuta, muestran su opos1c1on 
Rosario y San Jose del_ ª . 

1 
que más se repudia no es 

a tal agregación. se evidencia queM o ·bo sino al gobierno de 
t tjetas a araca1 . 

tanto el hecho de es ar SL s administrativos, jurídicos Y ec_ono-
Caracas en virtud a los efecto . . . s y peligrosos cammos, 

' · la distancia pesimo M ·bo 
micos que ocasionan Si bien la dependencia a aracai -
elevación de costos y fletes. t . sa en ct1anto a que los aran 

· · · desven aJO · conduciría a una s1tuac1on . . t y las vías de comumca-
celes son supenorcs a os . resultan del todo favora es . 1 del Virreina o bl 
ción utilizadas, por agua 0 tierra, no 

(6) . n limicnto de la Real Ord~n de 
AGI Caracas, 914. "Fxpedicntc l.orm~do. en lcu~g~cgación de las cuatr<? JUnsdic-
25 de Mayo de 1793 por lo que se ~rr1cnrsaªn h1ustino Y Valle de C'ucuta a la 
cioncs de Pamplona, Salazar de las a mas. 
Provincia de Marncaibo · · .''. 



al tráfico comercial, no obstante, se reconoce a Maracaib
0 

c 
el puerto más expedito para la entrada y salida del comercio 
esas jurisdicciones; circunstancias por las que prefieren contin 
bajo las órdenes del Virreinato y que en su práctica mercan 
se les tratase como si perteneciesen al gobierno de Marac~bo 
En el caso de ésta última, durante varios afios, la reiterada"°" 
ción de su Ayuntamiento, Diputado Consular y Gobernadar. 
en favor de la agregación, expresa que esta ciudad y las jul"JI. 
dicciones bajo su distrito, deben su comercio marítimo y recu 
sos dinerarios a Jos productos que se extraen desde esas tierra. 
neogranadinas, por lo que se iría en beneficio de su prosperidad económica. 

2. El espacio económico jerarquizado por Maracaibo 

La inextrincabJe relación existente entre la estratégica situa­
ción de Maracaibo, la presencia de caminos que comunican con 
los puertos, las vías acuáticas con sus afluentes y sub-afluentes 
que desaguan en el Lago y los medios de transporte empleados, 
definen una amplia red de flujos de circulación mercantil que 
confonna un hinterland económico ampliado hacia un espacio 
regional y cuyos límites se extienden más allá de los polftico­
administrativos de la Provincia. En consecuencia, ya para la se­
gunda mitad del siglo dieciocho tiende a consolidarse lo que 
bien podríamos denominar el espacio económico marabino, pues 
Maracaibo, como vaso comunicante de la cuenca lacustre, consti­
tuye el centro comercializador de una ex tensa área de producción 
interior que abarca el área riberefta a dicha cuenca con su pro­
longación hacia el interior productivo articulados a través de rutas 
fluvio-terrestres y lacustres por donde se embarcan los productos 
hacia el Principal puerto receptor y distribuidor para su poste­
rior despacho a mercados lejanos (Las AntillJas, Veracrnz, Espaiía. 
resto de Europa, etc.) y desde donde se reciben mercaderías para 
el abastecimiento local y re-distribución hacia el interior de su 
espacio económico (San Cristóbal, Mérida, La Grita, VaUes de 
Cúcuta, Pamplona, San Faustino, Bailadores y demás centros 
localizados en las vías del tránsito). 

Ahora bien, eJ soporte fundamental de este circuito mercan­
til, lo constituyen las rutas terrestres y acuáticas a través de los 
respet:tivos medios de transporte. En el primer caso, al ser Jos 
caminos de recuas el apoyo de las comunicaciones terrestres Y 
complemento fundamental de ese eje de circulación, resulta obvio 
que las bestias de carga (mulas y machos), sean los medios de 
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-------.---v-és-d-el--u-sod ·e arreos (7~; En 
. ón por excelencia, a ?°ª los ríos y la navegac1on la-.,,.por~act diremos que por me_d10 d~ara su distribución Y tra~ 

segun ºtrasladan las produc_c1ones lacustres se orientan por e 
trc se ue las vías fluviales y (Golfo de Venezuela y 
rdo. dado c~municaciones naturales sub-afluentes). Las embar-
"'"ª ~aracaibo con sus afluentes iación acuática variaban de 

¡;go de mpleadas en esta franspor y bongos tenían s_u mas 
cacioncs ,e la ruta utilizada: las ~~no~~vial bien por el baJO cau­
,cuerdo a función en la navegac1on, . s, pues los costos era~ 

portante or razones econom1ca , m leaban las pi-:1 de los :;~sla o n~vegación flu~io-la~~:t:'rri~:; :n ~anto que para 
rnenorcs, p odían transitar el no cue cubrían los despachos 
raguas, pues p 1 balandras y los faluchos t en la ruta lacus-

Jacustre as bº . finalmen e, d 1 
la ruta . 1 puerto mara mo, otros puertos e a 
desde y ~rncia b~en se tratase del tráfico co~tos de ultramar, era 
tre marítlm~, Ja Guajira o con los pue acidad de carga, 
Capitanía, bien co~ navíos con mayor porte Y cap 

común el beT~l~~as \ergantines, goletas y rf r~~:t~~ mercaderías de 
como las a ad 1 d~splazamiento de los du-Maracaibo, correspon-

Dentro_ e . el eje Nueva Grana a . costa lacustre 
este tráfi~ol 1fnte~~~ e~e recepción y trasbflord_o t~~t~os ríos Zulia Y 
de esencia unci . bre la ruta uvia rtos de: 
a los puertos estable~~~osalsoLago. Así tenemos, ~osB~~~aventura 
Escalante que desag del mismo nombre), _Sa Táchira), Los 
Escalan te (sobre_ eld ríf os ríos Zulia, Pamplo~1tat y de los ríos La 
(en la confluenclta íoe Zulia), La Grita ~en la J:n ªel río Zulia) y 
Cachos (sob~e) e Lr Guamas (más arnba, so ~e 1 mismo nombre 
Grita y Zuha , as A f guo (sobre el río e 
San Faustino 0 Puerto_ n 1 chaban 

) que desaguf en :~e~~ 1;:~ductivas del inte~io~;c~e ~~!~~s, añil, 
Desde as ecuarios (cacao, a ' ñaladas que, 

productos _agrícolas l~s pete.) utilizando ~as rutas ~~os de indios 
caña de azucar, pan~ , los caminos, existen pue í s (muchas 
con todo Y ser pés1m~~ an el tránsito, largas tra;es ~·ficultades 
motilones que obstac~ tz tas o cenagosas), gran es . 1 os o por 
de ellas escarpadas, a ~p or poco caudal de los m1sm la costa 
para atravesar Jos ríos (bien p , indicadas para alcanzar 
inundaciones), etc., eran las mas 
lacustre. 

{7) . el arriero, a cuyo cargo esta-
r ocho bestias Y por . de carga y descar-

"C'ada arreo estaba fonna~o Pa~ así como también_ las l~b~e~arabino de 1910". 
bala conducción de las ~11.~~os.transportes en el hmter an 
ga". Paredes 11., Ne~on. 
Mimeografiado. PP· 4 · 



No obstante, constituye el puerto de Maracaibo el em 
dero y despachadero por donde debían remitirse las mere 
que demandan de manera cada vez más creciente las áreas de 
rrollo capitalista. En el interior del espacio económico e · 
fuertes y complejas vinculaciones económicas y humanas 
las jurisdicciones pertenecientes a la provincia de Maraca¡ 
la parte oriental neogranadina que bien merece, destacarse. 
valles interandinos de San Cristóbal, San Antonio, Ca 
Táchira, Lobatera, Valles de Cúcuta hasta Pamplona, con sus 
pectivas poblaciones in terrnedias forman una sola región ge 
fica (8); pese a las dificultades que ofrecen las comunicacj 
las corrientes humanas mantenían un contacto estrecho y pe 
nente que condujo a Ja formación de lazos familiares muy e 
nos entre ellos, independientemente de su gobierno poli administrativo. 

E.1 consecuencia, también las articulaciones econó 
eran estrechas, pues desde los núcleos productivos eran re 
das las mercaderías hacia los centros de acopio localizados 
encrucijada del comercio (Cúcuta, San Faustino, Mérida, La G 
Bailadores, San Cristóbal, Pamplona, etc.). Por supuesto, al 
tituir lugares importantes en las transacciones mercantiles 
por ende, zonas de confluencia de intereses económicos, 
ellas se extienden las acciones político-militares de las auto· 
des del Nuevo Reino, Maracaibo y Caracas, de las compañías 
merciales (en particular la Guipuzcuana) y de particulares; r 
que explica el porqué personalidades con representabilidad 
tica, buscaban el control de estas áreas neurálgicas del come 
interior-exterior, que conllevó, incluso, a enfrentamientos 
la competencia jurisdiccional. 

En lo que respecta a los intercambios internos, diremos q 
San Cristóbal, San Antonio, La Grita y Bailadores, por estar 
el Camino Real que comunica a Pamplona con Mérida, cumpl 
la función de abastecer de caña de azúcar, mieles, panelas, taba 
plátanos, trigo, legumbres, a los mercados interiores de Cúcu 
y Pamplona, para su posterior consumo local y redistribución 
las áreas aledañas. Por supuesto, de estas producciones andin 
los mayores envfos tenían como destino al puerto de Maracai 
a objeto de satisfacer la demanda local y, sobre todo, al merca 
ultramarino, por medio de los puertos más activos a este tráfic 
en forma de comercio legal y de con trabando (Veracruz, Curaza 
Santo Domingo, Cartagena, Cádiz, San Sebastián, San Thom 

(8) González, César: Vieja gente del Táclrira. Crónica genealógica, Caracas, 1975,p.l 
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----------------u-e-rt_o_s-americanos o eu-

n Luis de los Cayos Y de~;: ~l Tocuyo, Barquisime~o, 
Sa ) De igual manera, de . . , terrestre y fluv10-) 

(9 d comumcac1on · -n s C. o a través e su F, bundante producc10 a Y or ' C t na Y Santa e a . ana 
se remitía a ar ~ge l tabaco, hamacas, pitas, g d -'::;~banes, azúcar, tngo, u:":;,ncieme a la ciudad·p.uerto Ane 

co elones, cte. En lo q ocedente de La Guajira y pa~ o ella abastecía de sal (~r a los núcleos urbanos de 
ca1b , os aguardiente, alg?do~, S Cristóbal, Salazar de las 

), cuer V ~lles de Cúcu ta, Villa e 1 an dedor de las tierras del 
pton;i:i Grita Y demás poblados a e~~n el que mantenfan en 
as •. . ele esos centros, era c.ucuta ravés de San Faustmo o 
erc10, orción un comercio d1r~cto , adt 1 río Zulia-Catatumbo, 

1a1yor prop s localizados en las nberas e a arte debido a que 
• l?s pue:t~levado cultivo caca?t~ro en b~~~e~e tráfico Cúcuta-
pac1as a s t era in termediano en e 
el uerto lacus re d 1 

p ruz (1 O). . mercaderías proceden tes ~ Vera~n lo que se refiere al íluJ1º de ovincias de Caracas, ~aracar 
. abastecer a as pr . decadencia en a 

Nuevo ~emo, fcªrªes perceptible una progres1v~a competencia de 
bo, Ban~as, a~rí-~ola y textil, p~ovocado d~o~presada al señalar 
producc1 n foráneos. Esta realidad .quhe bían restado su impor­
productos fi · s de TunJa a fi y otros 

tor ( 11) que las ena . traía lienzos mos . :e~~. pues la ~ompañía ~u1~~~c~~~ue perdían estimación las 
textiles a cambio de c~ca , ha 

ropas fabricadas en el Re1~i~· de exportación marítil~a, l~~~~ºción 
Respecto al comer t . marabino le corrcspon e 

quedado señalado, al pucr o 

.0 libre y movimiento · nica~ Comcrci ·d d del . " Instituciones Lconoi '. . No 4 11ivers1 a 
(9) Ln mi trabajo mt1tulado65-J 789)". Cuadernos ~e_ ll1stor~~rcia.I r~cíproco entre los 

hispano-venezolano ( 17 recisa que en el tratico con . o se despachan, para el 
Zufia. Mar caibo, 1983', se ~oles por el puerto de Maraca'.~ón por concepto de las 
puertos veneLOlanos y ~¡~ªvalor de 3.946.627 realc~ d~;ccaudalcs y 726.484 p~r 
lapso J 781-1789, ~n t 80 or las reexportaciones ~s de La Guaira y C'umana. 
ventas de cacao: -· 1

8º·5 
p víos d tercer lu!!ar dc<,puc 

0

. y el valor de las 
Ocupando c'tº' en - les y ex tran¡cr s los cueros. de productos espano . Cumaná. 

Las importaciones eran . f . a las de La Guaira y d 1 

compras legales también era m cnor . , al Intendente de Vcnezu.ela, 1 fc~~~ic~ ey 
, . da por el V irre} t c lo usuano a pu UO) 1 n eomunicacion cnv1~ ' ·. a los graves males que ra d. dencia para que no 

15-8-1786, se hace rcl~rcn.c1~a cuota asignada por la In ten l :s uc el de 5 mil, 
a los agriculton•s de C'u.~uota~ Vernrru1 más número ~e l~~~g Co~mhia. Caracas. 
se cxtraiga por .Mª~ª';!tulo~ de Venezuela en sus llmgcs p 208-209. 
anualmente. Veasl'. 

/ 
. .. 1979. Tomos 1 Y · P · ,, . 

Ministerio de Relaciones In tenores. , S .. ·dad coloniales, 1550-1800 l. l-.n. 
, . "L· 1 ronomia Y la o~1c. (' 1 mbiano de la ('u tura. 111) Colmenares, Gcrman . ·' bº Tomo l. lnst1tuto o 

0 Manual de Historia de Colom 'ª· 
1982. p. 276. 
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de eje rector del_m_o_v_im-ie_n_t----.-----~ 
con su prolongación hacia ~ ~omerc1al del occidente v 
nente aclarar que desconoce uevo Reino. Al respecto ene 
v~l_umen comercializado de:;os el peso que tiene en ~es 
ar iculados con la red . e otros puertos neo u 
lo_ que si podemos adu~i~~~ntc~cional de la cuenca fa:~adin 
e mtroducir mercaderías su Importancia comercial P stre, 
lo permite. en aquellos espacios qu 1 ara e~ 

D e e medio 
esde el puerto marabin . 

índole y procedencia foráne o se Introducen artículos d 
~sp:mola, en fom1a d . a, tanto europea como e_ v 
mdtrectamente po . e mtercambios legales o il lprop1 
tene . r m termedio d ega es, di 

mos la unportación d e sus enclaves colon·· 
productos industrial e grandes remesas de , tales. 
los b es en sus di generos caJ 
. , ramantes, suaves sedas c versas calidades: bretaii~s 

~;:s, muselinas,. zapatos, m;di~srr~eas, sdombreros, hebillas, ~l~iJ 
' sargas tercio 1 se a Y de hil t ti 

resmas de 'papel P_e os, . algodones, cuchillos cu ºci a etanes, 
candados pólvo;a vmo tmto, aguardiente hi~rro er as de gui 
la cua t"fl ., 'sables, rifles etc s· b: ' hachas, vi 
de Ma~a1c~~~~10n _del volumen d~l mo.vi~ie~~ no cont~mos aún 
t d , ni mucho me comercial del 

ef i~~e~~;ad:1 1~~=;~ Reino y~~!i::st~~~!~::c!~~~:ntidades ~: 
la función comer .. on marabma, lo que si o que ~onfo 
de exportación-i;;~r~e .e,ste despachadero ~o~~r:y: ~v;denciat 

Finalmente a lo ~IOn de su circuito económico e come 
consolidarse las 'rorm argo ?e este proceso hist, : . 
ríodos preceden t . as espaciales creadas Y t onco tienden 
ciochesa es, ya para la se und . es ructuradas en 
resultado sJe ~a:1 d~~t,ab~ecido nueva: fo~a~11J:d0:~ I~ ce?_turia 
espacio histórico ~mica que orienta la inserciónganiz~c10n, ca 
q_ue irá exigiendo un mercado capitalista mundial~re~1en te de 
c10nes mercantiles. ~~~or y mejor desplazamientoc~~~nstan 
J'.'.Uertos de apoyo ( 12) o respuesta a ello: a) S b as ope 
ti tu yen la sobre las rutas t1 . e a ren nuev 
(El E 1 garganta a través de 1 uv10-lacustres que ca 
b) Pesseca anl te, Los Cachos San Buª cual fluye el tráfico interi 

a as difi 1 ' enaventur L 
pésimos c . icu tades que ofrecen los . a, as Guamas, etc. 
plfan las :;mo~, tr~nsito por los ríos et f ~ctores físicos (relieY 
tizar-los des:i~=~IOnes terrestres y ~cu~ti~a:e cambian y/o 

1entos· c) Progre . , en aras de g 
' s1vamen te se fundan poblad 

(12) Denominados , 
t . as1 por ser punt . 
o principal (Maracaibo). os intermedios entre las áreas d . 

pro urtivas y el p 

de enlace y como escalas para el tránsito de mercaderías, 
bajo propósitos estratégicos o para pacificar a la población 

tilona establecida en las tierras del comercio y que tanto per­
·caban a los intereses económicos (Limoncito, San Miguel de 
ena Vista, San José de Palmas, San Cayetano, San Luis de 
atante, E!lcontrados, Santa Cruz y Santa Bárbara del Zulia, 

tre otros; d) La función portuaria de Maracaibo, dada su ex­
nte ubicación geográfica, cumple decisivo papel en la entrada 

sa]ida del comercio exterior-interior. 

t !'Ylinorfas y actividad económico-política en el espacio histórico 
!Ilion al 

Dentro del estudio que acometemos, es preciso ofrecer una 
.ersión, no concluída, sobre la presencia de un elemento básico 
de la estmctura social: las minorías, que ejercen el control de la 
producción y comercialización en concordancia, casi siempre, 
con el ejercicio de la actividad política y militar. No pretendemos 
definir la estructura social de esta realidad para el siglo XVIII, 
como tampoco un análisis exhaustivo de esas minorías; buscamos 
sólo ilustrar el hecho de que la preeminencia social ostentada 
a partir de una procedencia nobiliaria, marcha de la mano con una 
fuerte ascendencia en la vida política, el comercio y las milicias, 
actividades que, en combinación casi siempre, constituyen facto­
res de poder local y regional. 

Más, dejemos de lado -por ahora- a Maracaibo como núcleo 
comercializador y desplazémonos hacia este elemento de su espa­
cio histórico que se ha ido configurando a lo largo de los siglos pre­
cedentes y en el que también hallamos características sociales 
particulares donde resaltan las minorías controlando las diferentes 
instancias de poder. 

Efectivamente, en toda el área de Mérida, San Cristóbal, 
La Grita, Cúcuta y aún Pamplona, que comparten una geografía 
semejante, se mantuvo un estrecho y permanente contacto entre 
los diversos contingentes humanos que le habitan. Esos grupos 
humanos, echadas sus raíces en estas áreas, fueron constituyendo 
núcleos familiares importantes que alcanzaron el predominio de 
la región. Grupos familiares que se entrelazaban unos a otros per­
~itiendo, así, una mayor vinculación man tenida por encima de 
linderos jurídico-políticos ( 13). Hombres ligados a la producción 

(l3) Una crónica genealógica de los grupos familiares más destacados de San Cristó­
bal. La Grita, Cúcuta, Pamplona y sus respectivas jurisdicciones, aparece en la 
obra de César González: Vieja gente del Táchira, Caracas, 1975. 
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en cuya expansión y fomento hablan consumido largas centu 
así como a los hombres del comercio en Maracaibo les hab¡, 
vado en dominar la articulación de este puerto principal con 
fluvio-lacustres puertos menores. Hombres, minorías, cuya e 
frontación será mayor en la medida que sus aspiraciones aurnen~ 
y sus intereses entren en contradicción. 

Si bien parece que en esta región dominasen los lazos fai,¡ 
liares en tre aquellos propietarios de la tierra, ligados a la PrO<fuo 
ción, no menos lo es el hecho que bajo ello subyacen los intel>to 
polltico-económicos. Ello se evidencia, por ejemplo, en la fundo 
ción de San Faustino en cuya empresa fueron cuatiosos los rec,.. 
sos invertidos con la certeza que de ello se derivarían mayon, 
beneficios al posibilitar'< la salida de las producciones de ""' 
áreas cuya magnitud sólo ellos, los vecinos, conocían. f.s ., 
como los vecinos de San Cristóbal no sólo contribuyeron a abrir 
el camino, "sino que con las mismas familias se entró a funda 
a San Faustino", según declaraciones juradas tomadas a ancian'" 
vecinos de San Cristóbal (14). A ello se agrega que quien capit> 
neaba la empresa, el Capitán Antonio de ·los Rlos Jimeno, debq 
pagar, "7 8 patacones, 7 reales, l 6 maravedies" a las autoridades, 
evidenciándose ali! el poder económico y la condición de militar 
del individuo, encauzada a acentuarse, pues a través de la capil!> 
!ación propuesta, se le acepta el titulo de Capitán de Guerra, d 
permiso para nombrar autoridades subalternas, para sacar indim 
que sirvieran de guías y carguero, se le daban "todas las franqu. 
zas, mercedes, libertades y preeminencias que se conceden a los 
nuevos conquistadores" y lo que es más expresivo en esta repro­
ducción de las minorfas dominantes se le concedfon "por dm 
vidas" el título de Gobernador, Capitán General y Justicia.Mayor 
(15). La importancia de esta salida comercial es tal que ya desde 
1666 una nueva capitulación es propuesta por Joseph de Enciso 
y Cárdenas, emparentado con los Cárdenas que ya dominab3!1 
el poder Polltico y económico en San Cristóbal. E¡¡ esta capitu­
lación, aceptada en marzo de 1677, se dan nuevamente privi/cgim 
de conquista en la región de San Faustino, derecho a repartir 
tierras, hacer apuntamientos indfgenas, etc., como condición la5 
autoridades le exigían (he aquí su solvencia económica) una fianza 
de 6.000 patacones. Podemos notar la importancia estratégica 

(14) TI,.¡_, d• V'""º''' 'º "'' lf,.;,., oon Colombf,. e,,,,,., M. R. G .• J979. Tomos 1-II , pp.32-34. 

( 15) A. N. C. f oodo émp1.,do.< POb!ioo• do Son ""d". Tomo // 1, folio 5 95. l «, Jo"' 
Meléndcz S.: Por el Rfo Zulia, Bogotá, Editorial Buho, 1983, p. 54. 
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entre la 
d.~ rencia de prec1 

S n Faustino en la I e ncia de un elemen-
e ;a teniend;da ~apitulación, además la P;;:::órico: el indígena, ~Jllera ~ se_gu ha faltado en este pfrocelso tarea del conquistador; 

p ue ¡amas acíficamente ue . a falta de metales ~~cir:~ :1~~e;¡~e::.~. ~ranf la í~~~; ;a;~es~br: la c~al aqu:~~:: 
él. j~n os que este med10 o rec ostener su preeminencia eco 
P""ºs istadores), podían s .. 

oos con.qu or ende, social. . duefios de la producc1~n'. 
política y' p . tarios de la tierra, d la econom ia. 

"- Numerosos p:~~~~ en controlar esta ár~: ,;ida de sus pro­
muestran .'um~1~ medio no sólo de ª .segur'::acerse, así, de mayo-! C

omercio co meJ·ores precios y . ·1eoios son los e . de obtener estos pnv1 ~ 1 
duetos, smo Como recurso para lograr 1 poder polltico loca, 
res ganancias. mantener Y dommar e . ada de afianzar 
más interesados en trolar la actividad ya mendc1onhaci~ndas de ca-

dio de con . s de gana o, cia como me ·edades (estancia f tar la competen 
sus numerosas prop~rutos y bestias) y de. en ren emás, estar al tan-
"º' casas y .demás reales. Ello les perm~tla, adsociarse a él o pro­
de las autondades io ilícito y denunciarlo, \ relación entre el 
to del posible comercresa así en buena medida, ~ambién una rela­
moverlo ( 16). . Se ex ~l polltido Y viceversa •. co¡io ado de vincula­
poder econom1~0 \ares de cuya profund1da ya ~os documentos. 
ción de lazos am~ análisis por falta de acceso 1 área andina zona 
ción se dificulta e odido apreciar por ser e ecinos que los 
Sin embargo •. hem~sdfversidad de apellidos enc~u:t~ de su p rovin­
de confluencia, un eogranadina como a la p . derable concor­
vincula tan to al á~:e~tivamen te, persiste una ~~'::i10 casual coin~i­
cia (Maracaibo). debe entenderse no plejas relac10-
dancia de apellidos ~~~ado de ese conjunto d~ c~;:;stencia de un dencia sino como re . les que evidencia a 
nes dadas a diferentes mve 

06) . • Alcalde Mayor de Salazar d 1 Capitán Gutterrez, 1 había obtenido · 1 ·I caso e · · por la cua 
A<í ""'"'°'· P" 'J'."'j º;; d' ~ompfü lo fop<t«I'"º: 

1
, '"'' '"'' d' "'''° Y 

de las Palmas, que en ugh. o fue fabricar una cano de Gibraltar donde se ve~1. 
"" Gobiomo: '.:'•. ""~,"~""º do '' v,., '' po':,'l~I Y <opo, lo '"~' "wod,::' 
núcar, la rcm1t1~ coons Y de vuelta vino cargadad1dcl1a ocasión pcnn1t10 que screopa d

. h >S gcncr · ·' • y en al"una 
dio<oo " ' 1 d. ho Jo,ó """"'" s 

0 
F'"<lioo '°" • 

1 

., ::~:~"'~;:~~°,;.~do"~.~:':'. :~:.1:'.:.~~;¡~ :: , ,¡.,:;:;~~; iij~ :.-::·~~:!'.',.':~; 
'""" p0< d P•;;~, ~: .,,¡ '"d''"""i''",'',['~: P"" "'"" le<limoom'.'~,. 
Asimismo. par.i . ,. Antonio de Av~n,,a '. •. el Gobernador qu1c. . 
de San l austino: l-ran.c1sc~.n "daba lict·nctas . ad~ma.s, los pueblos la forma de h

.. d~I Gobernador l'ra qudi1c. b · u tkmpo a buscar en ,, A N C fondo cm­
tJO ' · d d "de ca :i ' · tidu ra . · · · ~ el 

no rc,idía en la-''~. ?o costo valiéndose _de s~ inv;;7 Ln \1cléndcz Jorge: ar obtener canoas a ªJ d T V 1, Is. 4 Y · 
. úblicos de Santan cr, . 64-65 Y 82-83. picados P • l· ditorial Buho. pp. R fo Zulia. Bogo ta, 



espacio histórico común. Es as{ como apellidos: Vargas, Mach 
Farla, Troconis, González, Gutíérrez, Ceiis, etc., tlpicos y de~ 
nombre en Maracaibo, aparecen vinculados matrimonialmente '<ll 
los Cárdenas, González, Ramlrez de Arellano, Sánchez Osor1o 
García, etc., apellidos relevantes del área frontenza tachireq­
A ello le encontramos cierta explicación en Jo que hemos llan,,d 
la complementaridad del poder, es decir, diremos para come""1 
que personalidades venidas de Espafia, que tan Sólo traen con-., 
la relevancia de su linaje o la Prestancia del título nobiliario 'lll 
exhiben, Pronto se hacen de buena Posición económica al un¡,,. 
en matrimonio con hijas o parientes de hacendados criollos ávid<> 
de mejorar su estirpe; es asl también como individuos de famit¡,, 
de Maracaibo con cierto control del poder político y social extie• 
den su poder económico al unirse a familias de grandes propiei. 
rios localizados en los Andes y en el área riberefia del Lago 
Igualmente, ricos propietarios de estas áreas geográficas margin> 
les no satisfechos con el poder local que ejercen de manera efeo 
tiva, lo extienden hasta la capital de la provincia en la búsqueda 
de un control más efectivo del poder a nivel provincial. En otru 
palabras, existe todo un proceso de estructuración de los factores 
de poder entre: individuos propietarios ligados al comercio y al 
poder político local, individuos ligados exclusivamente al comer-
cio y al poder político, los funcionarios representantes y dcfe• 
sores ole los intereses Reales y los factores o representantes de la 
Compafifa Guipuzcoana; para ello la salida matrimonial es un 
factor de Primer orden que penníte crear y zanjar numerosos in­
tereses, que expresan la presencia de minorías dominantes esp,. cídas en al ámbito regional. 

Hemos visto, pues, como subyacen los nexos no sólo de tipo 
económico sino humanos entre estas minorías, aún cuando sean 
los intereses comerciales la expresión más efectiva y concreta en 
la articulación de esta región. Esto es tan cierto que no pasa de­
sapercibido para los comerciantes guipuzcoanos. La Compallla 
Guipuzcoana, a Partir de la concesión de su monopolio comercial 
para Maracaibo otorgado por la Real Cédula para 1752, pronto 
entra a controlar el comercio de esta· extensa área, utilizando 
para ello a comerciantes quienes pasan a ser sus representantes 
en coordínacfón, muchas veces, con la ocupación de importantes 
cargos públicos en la ciudad capital de provincia con extensión 
hacía el área andina, a objeto de ejercer un mayor y más efectivo 
con trol fiscal que se ex tendía has ta la parte oriental neogranadina. 
particulannente San Faustino y Valle de Cúcuta. As!, la CompaOla 
Vasca pasó a ser un medio idóneo de acción directa sobre la pro-
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- ómica mara ma 
-~~~~~~~~~~~~~~~ b' por 

· , d la región econ · Mara-. comercia1izac10n e oder establecidos en . 
..,,,c16n Y ·dades Y factores de P. . del área andma Y ,~ d las auton 

1 
roptetanos 

P"" es· n allos anteriores os p 11 "libres" iniciativas e.ncr 
'bO· I e udieron desarro ar . d omercio hacia a 

:1><reña del ~g~ :brir rutas más exped1t~tro~ e montar tienda~ 
·nadas no s lo rar mantener su co ~o de cargas en las ~enea lacustre, a;a el embarco Y .desembarcaderes Y consigna-~odegafls, :.~e~le~o~tar con la prese~~~~s~:;;:~~ores de produc~os 

rutas u . ' como receptore ·stas de Maraca1 o, 
,.nos par~1c~~[;~. con los comerciantes :·¡~ºmedidas impuest~ 
~~~=n:: d:bí~~:~ f~n:~: ~;~~t:~·~st~~'~ c:sid~n%°a~~¿~i~o,Eb~n 
por la ~o;~~er Teniente de Gobe';'; e~trará en litigio con del 
como . e Uzcátegui y Toro, pron ·ardo el cua1 es acusa o 
,\ntOill? M. D n Salvador Rodríguez FaJ el Valle de Cúcuta.y 
comerciante. 

0 

cías de contrabando en. a Juan Ignacio 
de introduc~r :::~:~~~ón de Pamplona. As~7i::m~~ San Cristóbal, 
en toda la JU . Alférez Real de ·'ª tre los nos Un­
Gutiérrez, vecmo ~cader de tierras situad~! °(11) se le concede 
con títulos de me ·urisdicción de dicha v1 a a~oas Y navega­
b>nte Y Sanare de t~ ~e San Faustino, bodegas,t~ por tiempo de 
en remate el pu~r ,, or razón de arrendam1en r tercias partes", 
ción del río Zul~adad de tres mil pesos a paga~ p~e San Cristóbal, 
de S años en can ~ ue "los frutos de b v'. a ueblos indispen­
donde se perceptu~u~ respectivas parroquias J. ~ste arrendamien­
l'alle de Cucut~ Y de embarcar por el puert?l or el factor de la 
sablemente se ·~ nto es cuestionado no so o pn providencias "a 
to" (18). Es~e asie. uzcoana que pide .se .tome e dicha superior 
Real Companía .~u:: ejecución y cumphm~entod~ la Provincia de 
fin de que se ~vt e e el mismo Goberna or d·n·gido al Virrey 1 

· • " smo qu haberse t 
reso uc1on , J . Moreno, expresa d en representa-M 

.b Don av1er d . . 
1 

s forma os d 
aracai o, . . lrumen tos ju icia e . del comercio e 

a través de vanos i~s Compañía y de particulares ndamiento por 
ción del factor d~ ;ropósito de oponerse~ es~:;~eales intereses, 
esa ciudad, con e r·uicios que result~r ~ a 
"los daños Y graves pe J . b. n comun ( 19). 

1 merc10 Y te adelantamiento de co 

" Extrae-. 1 . Andes Venezolanos. . . , · d colonial de os f rentes 3 (:¡ VI a 
117) "D~omoot~ "' z 1972. Soo r,..,;,o' 

tos de C'ecilia ºarra. LU 1760 sobre el arriendo del puer~~ :,~sus lír~ites con 
(J 8) d 3 J de oc tu brc de E . Títulos de Venezue 

Acta e ("dula d<' 1765. n. 196-197. 
que <>c refiere la lle Caracas M. R. I· .. 1979. pp. de San bustino 
Colombia. Tomo · ' 

1764
_ .. que habla del puerto 

.. d 17 de aeosto de 193 119¡ Comunicac1on. e .. I· P;ovinda. lbid .. p. · como pcrtl·n~c1cntl a a 



[guaJmen te, las tareas de "con quista y pacificación" do 
indígenas que aún perjudicaban !a navegación por San Fausi;..· 
ya no recaería en manos de particulares como se estabiec1~ 
anteriores Capitulaciones, ahora será la Com pañf a la enc"'loir, 
de cumplir esta función, para lo cual establece una colonia 'llili 
tar. en el área; es ésta la justificación con la que •Parece con"" 
!ando el ámbito de San Faustino, centro neurálgico del tráliq, Nueva-Granada-Maracaibo. 

Los comerciantes vascos más audaces pronto lograrán e"""' 
posición económica y política ; de mercaderes de la Real Co1qPo 
fila pasarán a poseer piraguas y a con trol ar la navegación flu'ill. 
Es el caso de Pedro Navarro, mercader de la Compafiía, quien ... 
tarde llegará a ser Alcaide Ordinario de Maracaibo y no Por ello 
se desligará de la actividad comercia! en la cual también ha aseo. 
dido, pues para 1781 posee en arrendamiento la Isla de O­
( situada en la salida del río Catataumbo al Lago); asimismo, lie,. 
en arrendamiento el ramo de Bodegas en San Faustino donde 
posee como apoderado (comisionado) a Francisco de Larrumbide, 
individuo que también ocupó cacgo importante en el ayuntamien­to de Maracaibo (20). 

Finalmente, en el movimiento de los comuneros iniciado en 
17 B i , propiciado como reacción ante las fue rtcs cargas im posit; 
vas, se obseiva la política negativa de la Compaftla vasca en perjuj. 
cio de los propietarios y comerciantes del área y en beneficio 
de la minoría polftico-cconómica de Maracaibo y de otros indiV> 
duos que bajo su amparo se forman. Dei mismo modo, es digno 
de hacer notar cómo los problemas de jurisdicción se hacen pre­
sentes y son instrumentos a los que se apela para evitar Ja acción 
fiscalista de Maracaibo. Por encima de un relaciona1niento econó­
mico, humano y hasta familiar, subyacen los intereses individuales 
o de grupo que se extienden hasta una fuerte• competencia gubeo 
namental entre las autoridadl's de '1aracaibo, San Cristóbal, Méri­
da, San Faustino, ante el progresivo control jurisdiccional y fiscal 
que Maracaibo, como capital de Provincia pretende obs tcntar. 
E., las postrimerías del siglo XVIII. esos contradicciones se agud> 
zarán bajo la fuerte oposición de intl'reses socio-económicos Y 
políticos en el afán de aspirar al mando cfoctivo de la vida social. 

Dentro de este orden de ideas, detenemos de nuevo la aten-

(20) 

Comunicación de 18 de julio de 1781, del Intendente de Venezuela a/ Adminis­
trador de Rentas de \faracaibo, pidiendo in forme sobre la pertenencia dl' San 
Faustino a su distrito y con tes tación que e n junio de 1781 d1ó e/ Administrador de Rentas al Intendente ... Ib1d .. pp. 201-203. 
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... d a intentar o recer 1 
n Maracaibo; ahora, d.'¡1:gi ~ás prominentes asentadas en a ción ~ ción sobre las fam1 ias 

IP'º":~lanca" y áreas aledaña~. . ho son relativamente poc~s 
"ciuda. os que en el siglo d1ec1o?c su gran mayoría, eran e º;~~familiares establecido~.ª~ª ~~;.clamen te de Españ~ o ~ 
JOS gru . es añola y venían ie a Nueva España y ue 
procedenccia r/ San to Domingo, La Haban de interés, destacamos 
través de o ' d Por resultar tema ·no de Grana a. l) 
vo ~et. tes características: .<2 . h. ánico en Maracaibo. Des ta­
las s1gu)1~~ muy raro el apellido no ispgallegos, castellanos y ca-

a talanes, andaluces, 
an los vascos, ca d . nobilia-

c . . . tre la aseen encia nanos. . ·directa relac10n en .. n de importantes b) Existe una · Ja ocupac10 
familias avecindad.as a~a Y Tcias · dada la fuerte con­

ria de esas la administrad ón, ig!esi~ y m\!gios~, ideo! ógico y, por 
cargos en . . el poder polfttco, re d la sangre. Por ello 
cepción c~shan~btenía a través de la pure~a s ~or españoles hijo~ 
ende, socia~ s~ue estos cargos eran ~~p~ n ºindispensable la pose­
encontramo ndientes. Era con ic10 uéllos que no tu­
dalgos o sus desee. . . a tal punto de que aq úblicos de 
.. d títulos nob1hanos, d . n ocupar cargos p s1on e banza de linaje, no po ta 

vieran pro . n en boena parte, el 
relevancia. los factores que estimula 1' cesidad de esta-

c) A su vez, sas familias responden a _3 n~cctiva su dcdica­
asentam1ento de e fas al puerto a fin de. ~lacere que comparten 
blecerse en las cerca? t ºón-exportac10n, tarea . de impor ac1 
ción al comercio r os importantes. . las razones 
con la ocupaciór~:~i~~;cia social,. determi~:de~t:;,º:tura familiar; 

d) Esa p . a un cncerram10nto de ·ones matrimoma-
anotadas. conduio ran mantener con las .ºm ·o entre primos. 
los apellidos se procu Era común el matnmom . si se pre-
lcs entre ellos mism,?s.ndcs fortunas las que sebpose\~~;r uniones 
Pese a que no eran '°'r.a . Jor ello se busca a rea tendía conservar el linaje, l 

121) . . las,¡. • . . . . d· 0 , \ Uminl\ lra<lo' por . 1 '\tr·1ído dd anallsl\ dl .1t ¡'/>o 1713- 1775. lndn:c y · · .. · "~ wn < • d /d • MaraC'a · - 1980· 1 ,tas l'aral' ll'Tl,lll.I' .. Civil de /a Cati• ra < .. . l 
1 

<litorial l'ul·ntc, · 
¡rnil·ntl'' llil·nks: Rcx1s!rn, N;i •l'I Vun fr". l\1;ira<.11lH·;n, rnr l"I Dr. Kurt NagC'I 
1 'tral'l<h por l'I Dr. Kur . M:raca1/w. ln<l1,·,· )' ·' 'tr.1< ·u~nc' dl· la 1 arultad de 
/l r1 hil>o Arq11idwccsa11~ .tic racai/11'/"o~. ~larara1ho. '. l~~ rocuiho. 1 \pcdicntcs 
Von k~'· Ali:1111~s (~~""~~¿~~ Ard11m cid Co111·c1~:11~1)r ~~u,tín M1U.irc~ .ca ~lo. 
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\1ara .. 1ih11 .. l 1wr'·1::1 >lhl>~~,\'.'.~ª d,· lo' ,\nli¡'."°' 1 '~'.::·:,~::~,:, C<·ntro llhtórico del ele Jt,[ara< oi11n. r< t . Mill 1rt'\ ( ;1rlo. 
·I Dr i\gu' in ' 1 \lrart11' !'•ll ' · 

Zulia. l Wi.1. 
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entre las "buenas familias", pues eran lazos que venían desde ¡ 
ascendientes (bisabuelos, abuelos, padres). En esta familiarida41 
también debió jugar papel esencial el condicionamiento ge

0
&1$. 

fico de Maracaibo, y con ella acabó la explotación petrolera. 
e) Sin embargo, se produce el mestizaje porque no hay Po. 

sibilidades de conservar una estructura familiar cerrada. Loa 
"maracuchos" se van formando por la mezcla de indígenas, afrj. 
canos y espaftoles. No obstante, el mestizaje y el afán por rnante. 
ner y consolidar el poderío familiar, son dos aspectos que se 
orientan con propósitos distintos. 

f) Bajo los afanes de ejercer un control sobre la estructura 
socio-económica, si bien algunos de los espaftolcs que llegan a 
quedarse, contraen matrimonio con mujeres españolas asentadas 
acá, se observa la tendencia generalizada de casarse con mujeres 
criollas (maracuchas) y, en particular. con aquéllas cuya herencia 
familiar las provea de tierras (hatos, haciendas). Con ello se logra 
alcanzar la preeminencia social a través de una vinculación directa 
entre: propiedad-control del comercio-fuerte ascendencia en Ja vida política. 

g) Quizás de esa circunstancia. también deriva el hecho de 
que algunas personas o familias se radican en Maracaibo y al 
cabo de los años se avecinaban definitivamente en las zonas ale­
daiias (La Cañada, Los Puertos de Altagracia. Perijá, etc.), o en 
Los Andes (Mérida, La Grita. San Cristóbal*). alln cuando su cen­
tro de operaciones de diversa índole continúe siendo Maracaibo. 
En otros casos, ocurre lo contrario: Viven en Maracaibo, dedica­
dos al comercio o a la vida política. pero su centro de interés 
polftico-económico mira hacia los centros productivos por eXCl'­
lencia (Mérida, San Cristóbal, San Faustino. La Grila, Cúcuta, etc.). 

Como ha sido señalado, estas áreas se conslituyen para las 
autoridades coloniales: (Gobernadores, Cabildos), particulares 
y para los comerciantes vascos (Guipuzcoana) puntos neurálgicos 
en la confrontación de intereses político-económicos. 

h) Esas familias expresan costum~res muy severas y conser­
vadoras: La honradez de la mujer se mide por su pudor. dedica­
ción a los oficios domésticos, recato en sus modales. fuerte sen­
timiento religioso; en los hombres, se cuidaba que no se dedica­
ran a los "vicios paganos" (consumo de aguardicn te y trato con 

• (Quizás por la benevolencia del clima). 
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-------------. -li~n-a-c~ió~n~por instruirse en 
1 ") y tuvieran mayor me 

· res ma as ·eras d 
"f!luJC . y Universidades extranJ . articulares los escu os ·nanas 1 · en sus casas P o-
SeJlll .) Estas familias ucian r . Entre las de mayor pr 

. ~arios como proban~a ~e su . 11:f~arza de Tejada, Antúne.s no~1h encontramos los siguient~_.llares Baralt, Troconis, Mend1-
sap1a Celis, Campos. Rus, . i 'o la Colina Peredo, Cruz 
p?chccÜrdaneta, De Ortega, 9umtana,Cu~illán de Fuentes, Dias 
zabal, Rodríguez de Cardenas, V Machuca. González v clasco, p· Fa ría argas- • 
) 1 Gutiérrez de iñeres, G ~ López del Pulgar, Lezama, 
Vare a, - Sánchez de Agreda, arcia, M eno de Santiesteban, 
de Acuna.V 1 . Mendieta y Ochoa, or Luzardo .ª ois, 
Primo de Rivera. 

lusiones Generales 
Conc · ·ente · 

de concluir en lo sigui . D todo lo expuesto se pu~ , . colonial del occidente 
e d 1 ceso h1stonco f on 

a) A lo largo e pro .t . os neogranadinos, se . ue e -
, zolano Y parte de Jos t_er~ on ritmo propio e md~~en­~e:u:ando una región ~co~om1ca: c~~á de los límites poh tico­
diente. abarcando temton~s .1~a~e Maracaibo y que alca.nzan 
administrativos d~ la P~ov~~s~~bución, que incluyen poblaci~nes 
a centros productivos ~ e del Virreinato de Nueva Grana a y 
ertenecientes al Gobierno la . 

~e la Capitanía General de Ven~~~ed. geo-económica determmada 
b) E:1 razón de es~ .rea ~ef Lago que lo convierte en desa­

por Ja rica cuenca hidrograf1ca í y valles circunvecinos, aun~do 
guadero de las ext~ns~~ serran :~fica del puerto de Maraca1bo, 
a la ventajosa ub1cac10n geo.g ue tiene como polo ~el tráfic? 
se define un sistema mercantil q t derivado de su fácil comum­
interior-ex terior a ese puerto. lacus ~;l comercio. Ello conllev.a a 
cación marítima Y paso obhga?o la región económica mara.bi~a. 
los que bien podríamo.s denommar vimiento comercial realiza o 

e) Las características de este m~aracaibo, son indicadoras de 
desde y hacia la ciudad-puerto de 

lo siguiente: . , mercial como receptor d~ las 
c 1 Su importante func10n cdo t s de Jos espacios intenores 
· arias proce en e ¡ fas de producciones agropecu h dos a través de as v 

interandinos y piedemon te, ?~s~ac u: orlen tan sus salidas al á.rea 
comunicación terrestre y acuatic. q trasbordo al puerto marabmo 
ribereña al Lago, para su poster~or tos al mercado exterior tales 
desde donde se reembarcan pr?c~r~s etc. . 
como: cacao, tabaco, cueros, a:u di~ámica mercantil, se amphan 

c. 2 En el desarrollo de esta 
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y/o cambian las rutas del comercio interior, en aras de garan 
una mayor eficiencia en los intercambios (apertura de nu 
puertos, fundación de centros poblados como sitios de Posad.. 
utilización de nuevas vías acuáticas, etc.). , 

c.3 También cumple el puerto lacustre una importan 
función de recepción y distribución a su hinterland econórn

1 de las mercaderías de importación procedentes de mercados 'ci. 
nos, por vía de intercambios legales o ilegales, tales como: deriv• 
dos industriales (textiles, hierros), caldos (aguardiente-vinos) 
menudencias. En el cuadro de las compras se advierte el peso de 
los artículos europeos y españoles. 

d) Por otro lado, los cambios político-administrativos que se 
operan a lo largo del siglo dieciocho, bajo las pretensiones de Jo. 
grar una mayor centralización de la administración colonial Ponen 
de manifiesto que por encima de tales propósitos funciona una 
realidad histórica con caracteres propios. 

e) Evidencia de lo anterior son los lazos económicos y hu­
manos entre algunas jurisdicciones del Nuevo Reino y territorios 
del espacio físico venezolano. Por ejemplo: Maracaibo necesita 
del cacao de Cúcuta para lograr beneficios económicos y es. al 
mismo tiempo, el mercado de Cúcuta pues allí vende lo que pro­
ducen sus valles y alrededores y compra lo que necesita; por ello, 
los intereses socio-económicos entre ambas ciudades están fuerte­
mente articulados. También Pamplona y la Villa de San Cristóbal 
con sus poblaciones intermedias, están íntimamente identificadas. 

En consecuencia, pretender estudiar el proceso regional ma­
rabino, supone abordarlo no sólo desde una perspectiva limitada 
a lo político-administrativo, sino considerando la existencia de 
una región histórica con determinación económica. 

TIERRA FIRME/237 ------
La región Marabina 
(Siglo XIX) 

, Cardozo Galué Gennan 

. .b además de poseer . 1 XIX haracai o, t. ·dad A principios del ~ig. o . , .ra ya el centro de la ac 1V1 

ital administrativa, e . venezolano. U.1 ex-
el ra~go. de ~ª~omunicaciones del oc2den~arcado por la cuenca 
economt i~torio de casi 93.000 kms. , :~ursos naturales y suma 
tenso e d 1 Lago abundante en r h'd ográfica e ' s ·fi 1 
t r . d' rsos paisajes humano . d ués de serias di icu -

de Jos :0:~a~:e, mediados del si~lo .:;:r:~sc~.r antes de emprend;r 

tacles y tr~piezos .. c':a~ ~~7:;to eo al int~rior. del ~~~~~v~~~~aº d~ 
la navegacion hacia 1678 a capital de la r 1 ·stó­
cómo logró ser elevada en l Grita Y Maracaibo" exp ica u 
M. 'da Espíritu Santo de . a. d esta ciudad-centro .. 

en , . . . crecimiento e 
92 

ero desde ricamente la apancion Y. 
1 

oblada hacia 15 : op 

1 

_ 
S Antonio de Gibra tar, p . ·as de Ménda Y Pamp o 

an to de las provmci · · de los 
un principio como puer. es de ultramar y la prod~ccion pri-
na Recibía las importacion . a Cartagena de bdias y en b . 

· . on destino d" para su sis-cosccheros a~dmos e ia Maracaibo, que dc~en ia, H cia 1620, 
mera instancia a la pro? d la aridez de las tierras. a dían 
tir de sus frutos en raza~ e li'zadas en Gibraltar aseen . 

· cantiles rea b a la provm-las operaciones mer les que reporta an d'f 
ya a los 200.000 pesos or~ anuaneflcio por el cobro de los. i .e­
cia de Mérida un significati.vo sbede Maracaibo, aunque su Jlurrsise-

Los vecmo d ·d·eron va e rentes impuestos. . ·a de Caracas, eci 1 
1 dicción pertenecía- a la p;ovi?c1la ubicación del poblado en a 

de las ventajas que les 0 !~cia el acceso y salida al La.go Y en 
estrecha garganta que facihtadb_a A la fuerza impusie~ondla 

1 t. rras an mas. · s deca as consecuencia a as ie d les Luego de vana 
d hos a uana · . · y aun satisfacción de los erec 1 . 1es ante las audiencias . 

d . · 1 ape ac101 b' s y gi-entre demandas ju ic1a es. . ados por mara mo . . 
. d s protago111z 1 dmmis-graves incidentes arma o 1 d. decidió unificar en o a 31 d 

braltareños, el Consejo de n iLas, Por Real Cédula de e 
1 't1ca del ago. trativo a toda a cuc 
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c!iciembre de 1676 se anexó . . . . . 
provincia de Mérida; Y en l 67Jª JUnsd1cc~o_n de Maracaibo 
que comenzaba a adqu· . , como rat1f1cando la impo t 
a Maracaibo y se decret~nr, se trasladó la capital de la Pror•" 
d h . que en su puerto se r . 

.e .ac1endas y mercaderes" b . . rea izaran las "fi 
cw m terior y exterior del Lo teniendo as1 el con trol del co 
sos fiscales. ago con los correspondí en tes in 

De este modo d · 
I , · ' que o Maracaibo al f 

Y po itico, de un vasto terr·t . rente, en lo geográ 
co_mprendidas dentro del ~n~no que aba~caba las tierras Y a 
o_ne?te a las distantes llanura~t~aetr~ ~ndmo e incluía hacia 
vmcia de Mérida Es frit S annas Y Pedraza. La " 
plemente "Provi~ci/ de uMaanto_~e,!a Grita Y Maracaibo" o si 
llamar_ comúnmente- conti~~c;1 s~· -como se la comenzó 
B~gota, de donde habfa te .d Je~a a la Real Audiencia 
m1ei:to de las montañas y ~~nºu su ongen la ocupación y pob 
segu1a ofreciendo la comun· . ~as del sur del Lago Y a la cn.1 

L . icacwn más exp d. t ,... 
os intereses de Maraca .b t; I a con el exterior. 

rales, permanecieron ligados l 1º'Nsus nexos económicos Y cult 
1777, cuando se anexó su pª . u~vo Reino de Granada hast¡. 
Venezuela. Varios son los h roJvmc1a a _la Capitanía General de 
que indican inconformidad ec 10s_ ~- circunstancias postcrion:s 
Jas ?ro testas iniciales a tra:' o~os1~10n a esta medida: las vela­
apatrn ~ aún resistencia a pa;~ci e a correspondencia oficial: la 
las gest10nes del cabildo d M pa'. en el proceso emancipador: 
de Cádiz tendientes a logr: aracaibo, en 1812, ante las Cortea 
biemo de Caracas Y se la r _q~e separaran a la Provincia Jcl g~ 
luego en Capitanía Generafr~g1;~e en Comandancia de Armas y 
la~a, aparte de otros intereses u l~nor~~: _Este ambiente que rcve­
ca1bo a presidir Y la rival'd d . tra~ ic10nal tendencia de Mara­
s~paració;i de Colombia I a l ~~~ Caracas, se renovó luego de la 
siglo XIX hasta el grad ' den '.Y se continuó a lo largo del 
se t· 0 e traducirse en · para istas hacia 1860. senas manifestaciones 

Ace~ás d~ este trastorno, en 1 . 
ª. M~racaibo la Jurisdicción de Ba . 786 le fue desincorporada 
vmcia; y en el curso d l nnas para crear una nueva Pr<>-
Mérida .Y Trujillo, hasta e el ~u g~e~as de Independencia perdió a 
el espac10 que administrab n o e quedar reducido en 1831, 
durante los años de la Colo~i= ~)_nos de un tercio del ¿ue obtuvo 

(l) 
Germán Cardozo Gaiué M. . 

~::a d~la~~:; ~~~j 75 ~- (C:~~:;:~s~e~¡;~~fa~ ~~i~tica. Maracaibo, Univcrst-
es sobre este proceso d . 

e recomienda consultar: lieana Parll 

Estos cambios de centro administrativo y mutilaciones 
·wriaks sólo afectaron en el gobierno de Maracaibo la unidad 

ierr;iistórka que hab fa surgido en su "ilin terla!ld": en lo econó­
,eo 0 las provincias de Trujillo, Mérida y Pamplona continuaron, 
1111~1 ª' principios del siglo XX. integradas y subordinadas a Mara-1\0 en un sentido que luego se expondrá. Por el género y diná-
car · 1 · l 11 d 1 d"'" · · jea de las re acroncs ( csarro a as entre os 11erentes pa1sa1es 
ni . . b l . t hurnanos de t.:stc espacio. que tuvieron por ase os m ercam-
~¡os comerciales que motorizara y coordinara Maracaibo. asu­
rnkndo la función de ciudad-centro. se conviene en denominarlo 
rc•gi<i11 11iarabi11a, para este período y su análisis en el presente 
cnsa)-O. 

1· 1 lo político. para 1831. comprendía la región marabina 
tn:s provi :1cias ve,czola:1as: la de Maracaibo, dividida en los can­
torll'S de Maracaibo . Perijá, Zulia, Gibraltar y Altagracia; la de 
Trujillo. con los cantones Trujillo, Carache, Escuque y "doconó; 
y la d<: Mérida. cantones Mérida. Mucuchíes, Ejido, Bailador~~~ 
La Grita. Lobatera. San Cristóbal y San A.1tonio. De la provin­
cia neogranadina de Pamplona los valles próximos a la jurisdicción 
de Cúcuta. 

Desde una perspectiva geográfica, económica y humana, la 
región marabina podría considerarse integrada por dos subregio­
lll's: las tierrras llanas y costas del Lago, pertenecientes en su casi 
totalidad a Ja provincia de Maracaibo; y las cumbres, valles y 
picdemonte andinos, de las provincias de Trujillo, Mérida y ju­
risdicción de Cúcuta. En Ja primera, que denominaremos subre­
giá11 ribcrcií.a, los puertos de Altagracia, La Ceiba, Gibraltar, 
Santa Rosa. Zulia, Los Cachos y otros menores, constituyeron con 
M<1racaibo el eje tluvio-lacustre que agilizó el giro del circuito 
comercial de la regi611 marabina. Eran acceso y escape del segundo 
paisaJI.!, al cual llamaremos subregión interior: asiento Je las prb­
cipales áreas productivas, granero del co11junto regional y estí­
mulo creciente para los intercambios con el exterior. A lo largo 
del siglo XIX, se desarrolló una especialización cada vez mayor 
de las caractt:rísticas económicas correspondientes a una y otra 
subregión ; de modo que cabría hablar de una relativa Givisión re­
gional del trabajo con un espacio más intensivamente destinado a 
la producción de excedentes y otro a su transporte y comercia­
lización. 

Grazzina. Formación de la provincia de Méridfl. La Grita y ciudad de Maracaibo 
(1574-1676}. Sevilla (l·.SPAÑA) 1984. Tesis doctoral. 
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Subregión interior 

Con una superficie d . · 
un tercio de la región m b~ aproximadamente 30.000 k 
guración geográfica se as~ra.l .na, los rasgos esenciales de St1 rns 
f 1 1m1 an a Ja d · · co .. 
te a .~rovincia de Mérida: escnpc1ón que hace Cod ·• 

. . . tiene todos los climas . . 
petuas hasta los calores abr dlffiagmables, desde las nieves P 
toda clase de terrenos ro ~sa ores de la zona tórrida. Posee er. 
de tierras frías, tempfad:s1os par~ el cult~vo de las produccio~~. 
otros estrechos, profundos Y cálidas. Tiene valles espacioso s 
ronadas de nieve pá ést?s, elevados aquellos· cumb s, 

, ramos solitario . • res co. 
ques o d7 gramíneas, tierras culf ~· serran1~s cubiertas de bos. 
tas Y desiertas: grandes espacios iva as Y habitadas o bien incuJ. 
dos en todas direcciones y pla . ~n que se alzan cerros ramifica 
fºr selvas de una vegetación a~1~~~~~:ad~f po~ ríos y ocupada; 
ugares . propios para toda clase d l. . agricultor encuentra 

muy útiles para d e cu tivo, Y el criador . 
las" (2) gana o vacuno cabras 0 . Para1es 

. ' • ve1as, caballos y mu-

. Era el área más poblada de la re . 
habitantes de un tot 1 t . . g1ón marabina: unos 11O000 
L a , amb1en a· · · .ª proporción, aunque estimada p~oxmrndo, de 150.000 (3) 
c~da como incompleta y defectu~~artir de una estadística recono­
v1dad. Desde el período P h. • , .no carece de lógica Y objeti­
Y 1~ abundancia de recurs:se rpanic?, la benignidad del clima 
fértiles valles andinos Y ~v~rec1eron la ocupación de los 
. p un crecm11en to d 

ma. ara la década de 1830 1 . _gra uaJ durante la Colo-
en los distintos can tones co~ c~e~toblac1~~ s~ hallaba distribuúia 
ra alguna de las cabeceras d . . o equ1ltbno sin que sobresalie-

L· e ca11ton 
a producción , fundamental . , 

pequeñas propiedades con mente agncola sobre la base de 
en l mano de obr f ·1· os valles y vegas ro d a am1 iar, se concentraba 
T b T ' · 1

' rma os por 1 f or es, acl11ra y el z 1· os r os Motatán C'1ama d u ia en ter ·t · ' • · 
os los valles de Cúcuta . ~1 ono neogranadino. Exceptua-

por e d . , a partir de las ··r 0 azz1 se podrfa esr ci ras proporcionadas 
baldías (4). imar, para 1839, un 29ü/o de tierras 

El análisis de los informes re 
de las provi~cias de la región ma~ab~entaclos por los gobernadores 
cer con claridad cuatro áreas d u~a. en 1831, permite estable· 
tantes sembradíos de tr1·g pro uctivas: la trujillana. con impor· 

o Y maíz· la ·d -' men ena cuyas tierras es· 
(2) 

(3) 

(4) 

Agustín Codazzi R 
de Educación Na~ion:~u'{~;O d~ fa Geografía de Venezuela. C1racas, Mini~tcno 
/bid t IJ ' · 0010 lll, p. 174. 
... 1,p. 154-155, 170- 171 , 190-191 

lbtd. t. 11/, p. 158 y J 74. . 

JcJicadas básicamente al trigo y a la caña de azúcar; ·las 
~111 ¡Ja~les de Bailadores, con siembras de tabaco; y el eje 
"~ristóbal-Cúcu ta. abundan te en café, caña de azúcar y cacao. 

5'11 Ias diferentes áreas. multitud de huertos familiares suminis-
ball variedad de legumbres, frutas y verduras para el consumo 

ira méstico local. Desde los poblados y caseríos más remoto en 
; cuatro áreas mencion_a~as, es~a diversific~da produ~ci?n se 

Jcaba sobre l:.scuque, r-.tenda, Bailadores y Cucuta, convuttendo 
ºestas localidades en mercados principales y centros de acopio. 

()e estos Jugares se extraía hacia los puertos en el Lago y sus 
afluentes para ser embarcados a Maracaibo, de donde la mayor 
parte de Jos productos se reexportaban hacia los mercados anti­
nanos, europeos y norteamericanos (5). 

Las guerras de L1dependencia y los trastornos políticos 
que las continuaron hasta la separación de Venezuela de Colom­
bia. no habfa afectado significativamente la estructura produc­
tiva andina, a lo menos en cuanto a su capacidad de proporcionar 
subsistencia a la mayoría de sus habitantes. Las quejas y lamentos 
sobre el mal estado de la agricultura, frecuentes en los informes 
oficiales de la época como el citado a continuación, reflejan más 
bit:n el sentir del sector dedicado tradicionalmente al comercio, 
con residencia en las poblaciones que operaban como centros de 
acopio. que vieran disminuir sus intereses y operaciones con 
Maracaibo al permanecer ésta bajo control realista, en el curso 
de toda la guerra. 

" ... la agricultura en el día siente un grande atraso a causa de 
los graves males que han ocasionado, veinte años de continuos 
desastres, trastornos y padecimientos, la pérdida de los capitales 
Y el poco valor que tienen los frutos; a lo que se agrega los estra­
gos de la plaga conocida con el nombre de polvillo o a/forra en 
el trigo y la mancha en el cacao" (6). 
Los frutos tenían poco valor -agregaba el informante- por el 

empleo de una tecnología atrasada, que encarecía el proceso de 
Producción, y por las pésimas condiciones ele los caminos que 
conducían al Lago, prácticamente abandonados desde 1811. 

IS) 

16) 

Las estadísticas de las provincias en la época de Páez. Caracas, Academia Nacio­
nal de la Historia, 1973 (Fuentes para la Historia Republicana de Venezuela, n. 
11). En el Apéndice 1 se reproduce el cuadro sobre actividad productiva y comer­
cialización en la región marabina, elaborado a partir de los informes de gobierno 
de 1831, y que sirve d e apoyo documental al Mapa relativo a las "Areas produc­
tivas y flujos". 

"Descripción de la provincia de Mérida en 1832, por el gobernador Juan de Dios 
Picón". En: /bid., p. 248 



De mayor importancia que las consecuencias de la acth,. 
bélica, pues afectó no sólo a las modestas oligarquías lo 1 
más también a la generalidad de la población, fue la liquida . 
gradual de este incipiente mercado interno ante las nuevas Pa",,, 
que impusiera al circuito regional su intervención y control u 
ciente por parte de comerciantes extranjeros que arribaron una:" 
concluidas las guerras de L1dependencia y se establecieron fund¡. 
mentalmente en Maracaibo. 

El mercado intraregional había operado -según datos aporta. 
dos por Codazzi- sobre la base del intercambio de la produce¡ 
agrícola de la subregión interior con la sal , aguardientes y artesa. 
nías de Maracaibo (velas, calzado, sombreros, etc.). De carnes 
anímales de silla. se abastecían los Andes en los llanos de Barin• 
y Apure; Maracaibo y costa norte del Lago en Valledupar. Santa 
Marta y provincia de Coro (7). El comercio extranjero afectó 
este mercado en varios modos: tendió a liquidar la artesanía lC>o 
cal con la introducción de manufacturas del exterior, principaJ. 
mente inglesas; frenó algunos cultivos como el del trigo que abas­
tecía el consumo andino y de la subregión ribereíia, incapaz de 
competir en precio con el importado, por el encarecimien to que 
implicaba su dificultosa transportación; y, finalmente, acentuó 
la especialización en ciertos cultivos de demanda tradicional en 
los mercados europeos: tabaco, azúcar y cacao, o relativamente nuevos como el café. 

Los contactos comerciales de las áreas productivas andinas 
entre sí eran escasos si se comparan con su comunicación con las 
costas del Lago y Maracaibo. Aquellos se realizaban por un cami­
no de recuas desde Escuque hasta Cúcuta atravesaba de noreste a 
suroeste los valles de Motatán, Cllama, Mocotíes, La Grita, Río del 
Valles, Torbes y Táchira. Por la fragosidad de los terrenos y ele­
vación de los páramos, este eje vial, utilizado desde fines del siglo 
XIV siguiendo antiguas rutas indígenas y sobre el cual se trazó la 
actual "Carretera trasandina", no ofrecía a los comerciantes co­
n:unicación segura y expedita. Los tramos con mejores condi­
ciones de transitabilidad eran los que unían a las principales zo­
nas productivas con sus respectivos centros de acopio: ·desde 
Timotes a Escuque, de Mucuchfes y Ejido a Mérida de La Grita 
a Bailadores y desde San Cristóbal a Cúcuta. ' 

Estas barreras naturales y la necesidad de surtirse de algunas 
mercancías del exterior como ropa, vinos, instrumentos de la-

(7) 
A. Codazzi, ob. cit., t. lll, p. 145. 

-------TIERRA FIRME/243 

, ·m ortantes hizo que desde los 
za y aceite, ·entre l~~ mas ~1ia cada ~na de las áreas pro-

ranienzos de la ocupa~10n ~sp a1º La o Y Maracaibo, originando 
cO~\ras buscara su propia salida t:rminaba en los puertos de 
uc ~n sistema vial en paralelas ;J~~ones impuestas por el medio 

,sí o sus afluentes. Estas con 1 t t s entre las áreas andinas, 
[;!!O l rcado y los con ac o . d la d·ficultaron e me . articulación y dependencia e 
J dicionaron su progresiva .b 

y con _ cial de Maracat o. 
1 bregión riberena y ~n esp~ ó . al en la región marabina para .ª 

su El sistema de ctr_culac1 n v1 ente del descrito y caracten-
década de 1830 no. difiere :_a~~~studio sobre Los . transporte~ 
ado por Nelson Pare~es d 1910 (8): las diferencias las est~ ~n el hinterland mar~bmo ~mes del siglo XIX, del ferrocaml 

blecerá la i~_corporac1ón, ~ su concreción y validez para. el pe!_ío-
la navegac1on a vapor. Po . comentamos a contmuacion. ~o que se analiza, las res~mu::i~!rZor por las dificultades apunta-

las vías de la subreg16n . l cuáticas de la subregión t o competían con as ª bl dos das anteriormen e, n stas últimas con los po a 
ribereña; servían para eslabo~~e~o: montuosos, que representan 
del interior. Tanto en Jos t~s de ~a subregión interior, como en 
más de las dos terceras par de la ~arreta; y en su luga:, adecuán­
los llanos, se desechó el u~o se multiplicaron los cammos de .re-
dose pasivamente al med10, í de trabajos de preparación d que no requer an · tes cuas o herra ura, t as viales (alcantanllas, puen ' 
ni infraestructuras y _superestru) c ~rtransporte de carga se efectua-
calzadas con suelo f trme, etc. . compuestos cada uno de 

1 d ominados arreos, , 
ba mediante os en ría capaces de mas carga ellos de ocho bestias, mulas en su mayo ' 

y resistencia. . d á del peligro que representaba el re-
Los cammantes, a em s scensos y descensos en fuer-

corndo de trayectos montañosos con a las condiciones climáticas 
tes pendientes, estaban expuestos ª. s destruyéndolos o ane-

.b te sobre los cammo ' l d que obraban lt remen . tes debían ser sa va as 
gándolos En las montafias, 1~, comedna atada a dos árboles en 

· d la "tarabita cuer E 
mediante el uso e 1 d lizaba una cesta de cuero. n 
una y otra orilla por la cua se e~as y balsas. 

los terrenos llanos se empleab:f ~:1 hacían fracasar cualquier i_n-
Factores como los señ a . . "Las nociones de dts-

tento de calcular la duración de los vtaJes~enor dependencia que 
tancia eran el producto de la mayor ~especto a las condiciones 
tuvieran Jos medios de transporte con 

(8) Caracas, Colegio Universitario Franc1gco de • . Miranda 1980, 211 p. multlgraf. 
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topográficas y climáticas ... Ea efecto, tanto el rt!gimen p 
métrico como las fluctuaciones del caudal <le los ríos acorde 
mismo eran factores que incidían no solamente en el tiempo 
rrido sino que también delimitaban , en algunas rutas, plazct 
utilización anual" (9). dasta aquí, los comentarios de 1 

Paredes. 
La generalidad de los caminos que cruzaban la suh" 

interior y se dirigían al Lago ofrecían para la década de 1830 
aspecto deplorable. Poca o ninguna atención habían mere 
de la administración española. Su apertura, composición y m 
nimiento dependieron de la necesidad que de ellos tuvieran 
vecinos de cada pueblo y parroquia. Durante las guerras de I 
pendencia, gran parte de Jos caminos se inutilizaron por com 
to: el comercio entre las áreas productivas y el Lago se vió · 
rrumpido al tomar partido Mérida y Trujillo por la causa pa 
tica y mantenerse Maracaibo y su jurisdicción en poder re · 
Además, el paso de los ejércitos, voraces consumidores de pe 
chos y recluta, provocó el voluntario aislamiento de muchos 
blados. Las comisiones encargadas de informar sobre el est 
de Jos caminos en 1831 apreciaron que estos no merecían 
nombre sino el de "veredas ... de suerte que sólo Ja costumbre 
transitarlos y buen casco de las bestias" los hacía soportables (1 

A partir de ese momento, cosecheros y comerciantes unie 
sus esfuerzos para organizar empresas o presionar a los gobiem 
con el propósito de mejorar el estado de los caminos y abrir ru 
nuevas. Se hacía urgente y necesario ante la demanda que esf 
laban las firmas comerciales extranjeras establecidas en Maracai 
disminuir los largos días que se empleaban en llevar la producci 
desde los centros de acopio a los puertos intermedios sobre el 
o sus afluentes. Lograrlo implicaba una importante reducción 
los costos del transporte e incremento de las ganancias. 

" ... El valor de la azúcar -se citaba este ejemplo- es el de ocho a 
diez pesos carga de ocho arrobas en esta ciudad (Mérida), de doce 
a quince cuando más en Maracaibo y Barinas , al paso que el flete 
para Maracaibo es de seis a siete pesos y para Barinas de cuatro o 
cinco; deducido, pues, este costo y los demás que causa el cul­
tivo de la caña y el laboreo del azúcar, la utilidad o ganancia es 
ninguna. El papelón no se extrae y sólo se consume en el interior, 
vendiéndose actualmente a razón de doce reales o dos pesos la 
carga; de este valor se deduce que los agricultores cultivan la caña 

(9) !bid., p. 68-69. 

(10) Las estadísticas de las provincias en la época de Páez, p. 214: véase también 
p. 194-198, 213-217. 
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--------------1-u-. n-t-ra~bajo, cuyo pro-
. . or ocuparse en ª g · ara la sub-

ólo por habito Y P b' de lo más necesano P 
du\ce s o orcione el cam io , 
dueto ~e~. pr P . tru'il\ana, salla un 
siStenc1a ( 11 ). " t del área ~>roduc~iva J · do la Ceiba 
{)e es~uq~e, t~~~or~e la Ceiba. ta~:bicn den~:;~~za, y termi-

·no '1ac1a el p . ·blos de Bct1Joque y 'poca de ca"'' ha por los puc d caños que en e 
Granuc: pa~a na anegadiza, a travesa a ?ºr, hacia las bodegas de 
naba en ~·ª,:~a a d1.:sviar las e1~barc~~1onl~s mitad de ellas p~r te­
euvias º. ¡g Moropo. Cuatro JOrna as, y otro punto, d1stan-
La Cdb1ta o - duraba el viaje entre uno 

montanosos. t s K l rtenos . cincuenta ki\órnc ro . . turista alemán ar 
tes poco m~s ~: tes pasajes del rcla~o ddd i~al 85 7 desde La Ceiba 

Los s1gu11.:n n t uicn viajó a mcd1.a<los c las dificultades y 

fcroinand A~1::c~ ~ara ilustrar lo d1ch~ s~b~~s orillas del Lago. 
a Escuquc. s1 añaban d ascenso e es e\ ndujo desde Ma-
peli••ros que acompC ·ba e 11 una goleta que o co 

"' 'b' La c1 · · Appun arn o a •. \ 1 día de navcgac1on. b allí 
. loo mas e e u1 h s mulas esta an ' 

raca1bo. en a"" fd d de arrieros con mue a mo habían entre-
·•una gran can ' a éndose tan pronto co M' 'da y Truji-

d cada hora Y Y d ¡ · terior de en 
\legan o a Todos \os caminos e in todos los viajeros 
gado su c~ga~ban en La Ceiba. de mancrall~~:dos por el Lago de 
\lo desem ?e 11 , se reunían para ser 

canc1as de a a T .. y roer , de regresar a ru11-
Maracaibo . . . . ro que en la tarde hab1~ s mulas y trans-
Mc diri~í a \un ~rpr~día montarme en una te:~ mucho cuando 
\lo. rogando e ~1 ·e en \as otras; me con en 
Portar mi equip~J., n t 'da Me monté en 

· pOSICIO · · · l par 1 aceptó m1 pro 1 riero estaba listo para a . to .con toda la re-
Hacia la dos, e ar to empecé a trotar 3un 
una de sus mulas y pron tuve que 
cua de las bestias der~ª~~~~una cabalgata de pla~~~;:ou~~ la bestia; 
Es cierto .que. no e re la cobija amarrada en e ula no pudo ser 
cabalgar sin silla, so:o con su vieja costumbn~ la ~ayos de galopar 
Y además, de acuer de modo que todos mis en Pero además 
separada de .ladre:ªias otras bestias, fracasaro~ ~i ~iquie~a con el 
con ella, ale3a ho hiera podido pensar en g~\o~: había visto tal ca­
de eso. no se u . ue nunca en mi vi ª í ue vadear 

111) 

caballo más co~a3u:o~~y:u~ a menudo las mul~s st~~d~a~ y duran­
mino. Era tan an antano con fango hasta a. el c;mino. No 

~~rd~;g~ta!r~~;s ;~¿o~~óil~~i:;, ~~~s~~~:ra~~~ en~~n~:ªf:r:~. 
lo hubiera cons.1derad un ictiosaurio de trel.llta p 
este pantano virgen con 
bamboleando serenamente ... 

novcntaidos kilogramo~ . 
. ,. u1valía. aproximadamc~tc. :ru.illana Y -.u efecto sobre 

lhid .. V; 209. ~'.'~ ~~;f:ilc; comumcacioncs en c~~ffe a11~ Capita/iam in elle Ve-
.\ pn'Pº''to de la . ; .. Wi\liam Ro~cbcrry • 1983 p 71. 
el mercado dd l";1fr, vca~c ··vcrsit~ of Tl"'ª~ Prcss. . . 
11r:ur/a11 Anúrs. /\t1'ttn, m 

-~~-~-~ 
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La angosta vía-a~l-oal--to--------------
ros, entre profundos ab·se torcía siempre más por 1 d 
al otro. Lo peor fue ism~s. a un lado y altas mu os espeñade-
mulas cargadas b que vinieron a nuestro rallas rocosas 
peligroso a cau;a d":~~~eatones y jinetes, lo ~~~u~ntro muchas d~ la gu""'a ronaba ;run';'º ,,. ·~trecho. El ronido s~~dreolmonto 
~=.. a nu""º oncu.:,:=:.•dunonte pua admfu ~ ro:acio 

o podían causar fá . ' que las numerosas que 
de cualquier ind" 'd cilmente choque P r vueltas del 
Al despedirnos ~~ ~o v8fnabism°.: . . e igrosos y la caída 

dose; pero apenas a (Beti1oque) el sol amenazantes derr un cuarto de hora después ~asª estabba ponnién-
tan . ' amaron un en ' nu es ya t 

pendiente y era d b orme aguacero El '. an es 
entonces que 1 e arro crudo tan : camino bajó 
balaban ininte~ cab~os no podían ~entar ~rllido Y _resbaladizo 
caballo, aunque ~pi amente. Sucedió que e casco, smo que res­
mi traje O sm consecuencias más s . aí dos veces con mi 
ser tirado. del :bdallo traspiés, resbalando ye~: que las de ensuciar 
d d o de la man constante peli d 

e os horas torturadoras 1 era más sensible, por fin . gro e 

Au 

as luces de Escuque" ( 12) vi después 

nque el pi t . dos de s· l n oresco relato de A 
cia de T~j~l~~"~tian las dificultades~~: ~C:eba cómo a media-
ñar los esfuerzos :" parte de la Mérida con el L:mcar a la provil> 
naturales Ell _ealizados hacia 1840 go, conviene reso­
cambios .entr~s evidencian la importanci~·~~ sfilvar estas barrera1 
la acción organ~:!:. áreas de la subregión ¡~~;~~~e de los i~t.,.. 
comercio, Y los obst, del los sectores ligados a l Y Ma~~ca1bo, 

Las inic· t. acu os para lograrlo a producc1on y al 

d 
ia 1vas y proy t · e hacer totalm ec os se concentrar en algunos par ente navegable al río Motatá on en la posibilidad 

profundidad e:J~S de su cu"o por arbustos Yn o ienizo, obstruido 
caños que lo d as proximidades al Lago a c ma ezas Y con escasa 
se habf esaguaban. Según nof . ausa de los numerosoo 

a construido u b icias que se tení 
leguas de T ru .. 

11 
n arco "a distanC d an, en 1788 

día". Nuevosl'. o, el que de allí mismo salió ~a L e¿:ualro a cinco 
de los dueños d1~ten_tos habían fracasado ante f t guna en medio amerías (13). ª enaz oposición 

------
(12) 

(13) 

Karl Ferdinand A zuela 1961 ppun, En los trópicos e El e' . '~· 317-318, 324, 326-327. . aracas, Universidad Central d V 
onst1tuczonal d e ene-

circuló en Maracaib~ Maracaibo, 22 de mayo de 1 
tres veces al mes. Hiz~ ¡su provincia desde febrero d 8¡6, n. 16. Este periódico ~ales noticias locales n ~veces de Gaceta oficial :d 8~6 hasta JUnio de 1838, mf~rmaciones sobre ~d:e1on~es. Y n;iundiales, in~rtó emas de .r~coger las princi­
dac1ones para un m . tantos c1entificos dcscubr' . en sus paginas importantes 
etc. En él vio por ve:Jor_ aproveehamient~ de las l~~ntos geográficos, recomen· 
racaibo preparada pnmera. la luz pública la d . o~~s agrícolas y pecuarias. 

por Agustm Codazzi, que :s~~¿:c10.n de la provincia de \ta· 
uyo en el Resumen de 16 

fo carta al gobernador de la provincia de Trujillo, de 14 de 
wbrc de 1836. el gobernador Juan J. Ron1ero comunicó los re­

~iadOS de un reciento ensayo de navegación por el Motatán. 
¡osl ¡gnacio Montero y Lebn Barroso, vecinos de ;,laracaibo, lo 

111

bían rem on tadu y regresad o en el "Liberal", un bongo con 
capacidad para sclenta cargas. En total. habían empleado trein­
.,¡una horas desde la desembocadura l»st• el punto del Coroza! 

0 

Pain»rito. y do« horas en el regreso: de lograJSe desembarazar 
~río de algunos tropiaos. el viaje se vería reducido a dos joma-
dJS en al ascenso y dio. horas desde Palmarito al Lago. La carta 
del gobernador de Maracaibo concluía con la recomendación de 
que las diputaciones de ambas provincias nombrasen comisiones 
para examinar las licitaciones que en adelante se presentaren opa-
ra acordar Jos fondos que las provincias pudieran aportar: ésto 
p0rque ya existía una propuesta por parte del capitán Lucas 
Umbarí ( 14 ). Algunos comercian tes y hombres de negocio de 
Maracaibo se interesáron en las peJSpectivas que ofrecía el proyec­
to. y lograron del gobierno su adjudicación. El 2 de diciembre de 
1836. la Diputación Provincial otorgb el contrato a Miguel A. 
Baralt, Manuel Aranguren, Miceto Ochoa y A.1t0nio Pulgar. En 
un plazo no mayor de cuatro años. debían hacer navegable al Mo­
tatán desde su desembocadura hasta el puerto de BriceM, a esca­
sas leguas de Trujiilo, y establecerían en el trayecto una o más 
aduanas o bodegas: a cambio. se les concedía el privilegio de co­
brar, por el lérmino de 1 S ai\os, tres "ªles por cada carga que se 
transportase por el rio, más un real por cada piragua que no pasa­
se de diez toneladas. y dos si era 1nayor. Si en los cuatro años füa­
dos para la rea\i·¿ación del proyecto no se había cumplido con las 
rondicioncs señaladas. los eontralistas de la obra. serían multados 

con 400 pesos (1 S ) . Para mejor cubrir posibles riesgos. estos <.lcciclieron formar 
una "Junta empresaria de \a navegación del Motatán''. cuya acta 
constitutiva firmaron en Maracaibo el 9 de mayo de \ 837. Opera­
rla con un capital de 8.000 peso>- aportado por la libre adquisi­
ción de ochenta acciones, con un valor de cien pesos cada una. a 

Geografía de Venezuela, editado en 1840. (1 n lo' núm.:ro' 71 a 74, 78 y 79 del 
periódico). f-•Jeron sus editores José R. (;,nhiras y M1!,!ucl Antonio Bara\l. La 
Hemeroteca Nacional posee una colección compkta' el Centro d1: l·studios \lis-

tórieos de la Universidad del Zulia una copia en 1111..-rolilm. 

(14) /bid., \O de marzo de 183'7, n. 33. US) Actos acordados por la Diputación Provincial de Maracai/>O (1833-1837). Mara-

caibo. lmprcnda de Miguel A. Baralt. \840, p. 11-13. 



venderse por partes iguales en las provincias de Maracaibo y T 
110. La Junta Directiva funcionaría en Maracaibo (16). 

El 17 de mayo de 1837, la Diputación Provincial de r,. 
aprobó en todas sus partes el decreto por el cual la diputación 
rabina había contratado la habilitación del Motatán, con la 
observación de que en caso de proceder la multa sellalada la'"' 
se cancelase a Trujillo (17). Algo más tardó en pronuncia"' 
"Sociedad Agrlcola de Trujillo'; en reunión del 9 de abril de J¡ 
acordó prestar su apoyo al proyecto (18). Aunque con lcntilll( 
se abrió la suscripción de las acciones en una y otra Provincia. 
26 de octubre de 1837, se instaló en Maracaibo la "Junta emp,..,. 
ria de la navegación del Motatán" para recibir de manos de 
cardo Labastida los poderes de los accionistas de Tnijil!o y no 
brar su primera Junta Directiva. Quedó integrada, bajo la p..,. 
ciencia del gobernador Juan J. Romero, por Ricardo Labaslida 
Alfredo Laussat, ambos residenciados en Trujillo y este ültimoc1e 
origen norteamericano. Como suplentes se votó por Manuel Arq. 
guren, Felipe S. Casanova y Miguel A. Baralt, quien además asumm 
el cargo de Tesorero; la secretarla recayó en Aniceto Ochoa (19¡ 

A fmes de 1837, Felipe Castro y el capitán Lucas Uribarrf 
presentaron ante la Junta una detallada relación sobre el modo de 
llevar adelante la obra. Sin embargo, los trabajos no se pudieron 
iniciar pues las acciones cobradas no alcanzaban a los dos mil 
pesos que se necesitaban para ello. La mayoría de los suscritores 
se hallaban ausentes. El tono del aviso publicado por la Junta en 
la Prensa local oscilaba entre el optimismo de que al saber.;e co­
menzadas las obras aumentaría el número de los accionistas y una 
abierta critica a la evidente apatía de los sectores que la podi" financiar. 

" ... En Europa, regularmente proyectada una empresa, no se 
espera para comenzarla a que esté reunida la totalidad de las 
acciones presupuestas, pues se tiene la experiencia que a medi­
da que avanza la obra van aumentándose sus favorecedores. La 
nuestra tiene ya algunos otros que le han hecho para entonces sus 
ofrecimientos. Ni puede ser de otro modo, pues sólo por no ha­
bérsele dado el Primer impulso y por la vergonzosa inacción en 
que ha estado entre nosotros el espíritu ·de asociación e industria, 

(16) El Constitucional de Maracaibo, lo de junio de 1837, n. 41. 
(17) !bid., 1 o de agosto de 1837, m. 4 7. 

(18) !bid., 10 de junio de 1838, n. 78. 

(19) !bid., 10 de noviembre de 1837, no. 57. 

La nacionalidad de Alfredo Laussat se cita en la "Lista de los extranjeros ... " 
publicada en la Gaceta de Venezuela del l2 de octubre de 1831, n. 40. 
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empres a del valor - o se ha realizado una canal Y fuente q

ue en tandto~r:1~¡~ pesos, desti~ad.a sª d~r:;acaibo, Trujillo 
es orno e . d las provincia , . 

t::.~.,, Y .:;~·::'t.'i~~id! y ""'"'~~ <¡~>junta estaba el propo:~ 
ran parte de los miembros. ecialmente en cuan 

Y¡. g la mente do de Bannas, esp 37 1 "Sociedad de 
l r el merca . . de 18 , a 

o de recup.m del tabaco. A princ1p1osl estaban ligados estos pbo-
1 Ja exiracc1~nís de Maracaibo" , a la cua hablan solicitado del. ~· ~igos del 1ª ropio gobcmad~r Rom~~rinas. que tomase not1~~a 

otorcs, y e p na quien v1aJab~ a ra la apertura de un . 
m isco Va\bue . , ·nos pudientes pa 11 Y esta provm-fra;,~ "atl l?ri dad es y v~~:nodo posi blc,,cn tre ~rq u~ a ~buena cumplió ~no el mas d1rec~o yde la de Tru11llo . El t . so informe presen­
m1 ~r el interme ro ta misión. E.1 un ex en x uso que de sus º~rfcu\osamente. con e~I 15 de marzo de 1837, ~o:ales en Barinas 
:do ante el gobicrn~,ía la factibilidad Y apoyoó recorrible en dos 
consultas se despr~nno desde Tucupido a B~coonndc' comenzaba a ser 

para abrir';;' c::~nó a Palmarito, pu~to "casi abiertos" Y en dJs 
jornadas. 1 eMotatán, los caminos e~ta t:; modo que en un total ~ 
navegable e b'én se hacía el vtaJe. ~ las cargas de Bannas a 
jornadas tam r odrían transpor ar .. 
cinco jornadas se p . 11'stas y la pos1b1-

) . , de acc101 1 Lago (21 . la lenta incorporacwn d los trabajos hizo qu~ ~ 
Al parecer, fectiva superv1s10n ~. donde se instalo e 

lidad de una más f~era trasladada. a Tru1rll~, Lic. Rodrigo Nicolás 
sede de la Junt~839 bajo la pres1denc1a ?e fficativo la presencia 
25 de mayo de ho ~e mencionó como JUS ¿as obras se iniciaron 
Briceño. De hec ' or número de socios. . d dos bongos, hizo 
de Trujil\o de un ";,ª~guiar: pero el naufragr~st: percance, que se 
Y también ~I trá~c 1839 se interrumpiera. financiar los trabajos, 
que a mediad~~ e des permanentes p_ara. 1 realizada el 29 de 
sumó a las d1ficul~ reunión extraor?_mana,oluta de la empresa, 
ocasionó el que e nfiara la direcc1on abLs . Mannhardt (22). d 1839 se CO · a C UIS de agosto e . •. . concesiones, · 

842 
en la prensa 

con ciertos pnvilegios ~da a principios de 1 dó · en el "Aviso" 
Por una noticia, apare~¡ que el tráfico se reanu 'ducción de los 
Maracaibo, cabe deduc1~ dad había confiado la con 
se informaba que la Soc1e 

(20) 

(21) 

(22) 

/bºd 1 o de mayo de 1838, n. 68. 

' ., . 37 n. 35. . 8· " Proyecto de navega-lbid., 1 de abnl de J 8 ' . Año de 1839, tomo 8, legajo . 
. Hº tórico del Zul1a. Archivo is , ,, 

ción del río Motatan · 
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cargamentospor-e~l~M~o-t-a-tá---------------------
A fines de 1842 1 n.~ Cayetano Parra (23) 

mente la conclusión d '1 a Junta empresaria" e . . 
de la empresa no res e a ?bra (24). Sin embar o omun1có ofi 
en noviembre de l 8~~~d1eron a las cláusulas Jei' como los l 
la Diputación Prov· . a comisión de agricultu contrato in¡ 
vista multa de cuat~c1_a1 de Maracaibo impuso a ~a Y co~ercio 
municaciones de oc1~ntos pesos (25) ; la os socios la 
continuó confiánde~::s areas productivas yde l~r:~~~or~~ción y 
pacederfa y describir' ~lento y penoso paso de las eg;on inttlitf 

A idént· ia ppun en su viaje de 1857 mu as, corno 
· teas con trari d d · mendeña hac. e a es estuvo su. 

páramo entrel~t~ Lag~ que se efectuaba e~~~~a e_l tráfico del área 

j~~~~~~ hyacia el;~~~~~: L~i~~as ~1d~s~endi::~~at~~~~~d~ ' se empleaban d · VIaJe duraba d · l'vr 

se presentaban lluvias Al ~ ocho a diez en el regres e se1s a siete 
senos intento · igual que en el o, cuandono 
vías alternas su en la década de 1830 para ~aso del Motatán hubo 
camino de ~Úri~: pos_ibilidad la ofr;cfa la ~;;ar poner en servici 
rondoy· el via· a Gibraltar, que pasaba pertura del an tigu 
Chiguará, en I~s se aJ"~ducía a cuatro jornad~sor ~población dé T~ 
Como en el v es altos del Chama l . tra, el camino d 

. caso del cam · , a puerto de s t 
pnncipios del siglo X mo a Gibraltar. fue mu .. an a Rosa. 
haciendas d E IX. Por él se ext . Y ut1l1Lado hasta 

e stanque B . raian los pr d era el más im s, a1ladores y M .. d 0 netos dl' las 
1.400 cargas pEorttante, figurando con unaert1 a; de eJJos el tabac 

. s e comerc. ransportaci . 
creciente del Ch . 10 se había in te . on an ual de 
obstáculo a ser fma, citado frecuentem:~~mp1do ¡¡ raíz de una 
igual que en el sa vado para la reapertura d le co1!10 el principal 
_______ c_aso de los esfuerzos por h e camrno. También al 

acer navegable al Mota-
(23) Lo Mariposa 19 d 

Segundo pe~iód1ºcoe f;eebr:ro de 1842, n. 38 
q · n 1mpo tan · · 

urncenalmente, entre abril ~ c1a durante el período 
~nos :?mprometida con 1 e 1~40 y setiembre de 184~u\se estudia. Circuló, 
: '. critica Y reveladora de l gobierno que El Constituc. . / ue una publicación 
e~rr de censor permanen e os p~oblemas e inquietud iona d~ Maracaibo, más 
~1ent~ comercial del pue tte de la ineficacia oficial o e~ de la_ epoca. Aparte de 
umb_nstas sobre los vel: .ºy la Provincia, y publicó pnvad~, mformó del mori­

los p1capleitos, los días d nos, el habla de médicos los pnmeros artículos cos­
~ente fue también su ed·t tea!Io y fiestas públicas y tbogados, los carnavales. 
c1edad de la Unión" L J or M1~el A. Baralt y lu ' e c. en Maracaibo. Inicial­
He'!1eroteca NacionaÍ· eª col_ecc1on, hasta el n'úmer~go fue adquirido por Ja .. ~ 
Universidad del Zuli ' n m1crofilm, en el Cent 51, puede consultarse en la 

(24) A ª· ro de Estud · H " rchivo Histórico d 
1 

. Jos 1stóricos de la 
(25) A e Zulia Año d 184 

eros acordados por l H.. e 2, tomo 16, leg. 19 
Maracaibo, Imprenta d: r:morab/e Diputación Prov · . . 

Miguel A. Baralt, 1843 5 mc1a/ de Maracaibo en J84J. 
• p .. 

las gestiones oficiales y privadas fracasaron a lo largo de la 
~da y por varias más en las empresas de las mencionadas vías 

mas (26). 
\ tas dificultades antes mencionadas, que hacían lentos y 

riosos los esfuerzos por lograr una mejor comunicación de 
~s áreas de la subregión interior con la costa del Lago, es necesa­

añadir un último y no menos importante factor. Desde La 
iba hasta Santa Rosa, en la jurisdicción toda de Gibraltar, pre­
feda casi en un cien por ciento la población negra, descendiente 
Jos esclavos que habían cultivado durante la Colonia las dilata­

das plantaciones de cacao. Su número se estimaba entre cinco y 
seis mil para fines de la década de 1830, todos en libertad -igno­
rándose el modo y momento en que la habían obtenido (27). 

Los habitantes de este Cantón, segundo en población después 
del marabino, "desde tiempo atrás" rechazaban perenne y siste­
máticamente la autoridad y poderes de toda persona ajena al mis­
mo. de los "forarios". Por citar uno de los casos que más alarmó 
y previno al gobierno de Ja Provincia, en marzo de 1839 los veci­
nos de la población de Gibraltar protagonizaron una "asonada" 
contra el alcalde parroquial, Cruz Meleán, y el administrador de 
las rentas municipales, Vida! Villalobos, para protestar una multa 
que había sido impuesta a varios de ellos. El primero tuvo que 
ocultarse en el monte, y Villalobos se embarcó furtivamente para 
Maracaibo "a fin de escapar de una turba como de cincuenta hom­
bres armados que en medio día Jos solicitaba para sacrificar­
los ... ". En otras ocasiones, "al son de cierto baile poco decente 
que llamaban chimbangueles, se reunían para amenazar a los fo­
rasteros. hasta hacerlos mudar de domicilio". El rechazo a toda 
apariencia de sujeción, en este singular palenq uc. llegaba hasta los 
extremos de no aceptar tampoco a las autoridades escogidas por 
\faracaibo de entre los mie!11bros de 1&1s comunidades gibraltareñas, 
pues "se observaba como sagrada la máxima vulgar de que negro 
no amarra negro" (28). 

1~6) El Constitucio11al de Maracaibo, 10 de abril de 1837. n. 36: lº de octubre de 
1837, n. 53. 
Véao;e también: Archivo Histórico del Zulia. Alio de 1839. t. 9, leg. 27. Sobre la 
apertura y anliglicdad de las ruta~ andinas hacia l'I Lago véase. lleana Parra G., 
Las comunicaciones en el occidente ve11ezolano· n1tas, pu,•hlos y puertos (Siglos 
XVI y XVII). Marat·aibo, Universidad del Zulia. 1984. 

!27) Según el "Cuadro estadístico de la provincia de Maracaibo. formado por la gober­
nación del año de 1838" {Archivo General de la Naci611. Sección de Interior y 
J u~t1cia. Año de 1838, tomo CLXXXI. fol 83) en toda la Provincia residían 495 
esclavo~. y tan sólo nueve de ellos en Gibraltar . 

(28) Archivo Histórico del Zulia (en adelante se lo abn:viar:í con la sigla AHZ). Año de 
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Este ambiente de clara adve .. 

negra, además de obstáculo al r~10n ~ r~chazo a la PobJa . 
~n freno a las políticas ex i. re transito hacia los A1 c1 
tierras del cantón G ºb l pans1vas de los hacendad ." dt'S 
c · 1 ra tar las más férfl os, eran 
. 1ª· Y sobre ellas habitaba 1 

1 es Y extensas de¡. p 
runentada en los cultivos d:t~no de obra más abundant: Y r 
años, el gobierno de Mar .bcacao y la cana de azúcar E e 
remedio. aca1 o se confesó impotente . n 

y· Para p 
. las en mal estado, altos fl , . . 

hostil, constituían de , eks Y un lcrntorio con fr· 
suficientemente la por s1 un cuadro desalentador Y ccue 
. escasez de los que cxp 
areas andinas Y Maracaibo Par l conta~.tos comerciales entre 
más oscuro el panorama l~s d a os tnu1llanos Y meridefios h·c 
lar en las aduanas del L· ere ch os especiales e¡ ue deb h ac 
gados a pagar peaje porª~~· !soeldque con frecuencia se vi~r~~:.. 
cómodo s~rvic~? prestaban (29). e PUL'ntcs Y caminos que tan 
. . La s1tuac10n de virtual en . 

vmc1as andinas ocasionó el cierro en que St' hallaban 1 s 
presiones políticas sob , 1 ~~c. ~esde estos afios. se i ~ .PIO-
an . , re e qecut1vo . nic1a 

ex1~n de algunas parro uias , . ac1onal para obtener 
La 01putación Provinciaf de ~~t~~ec11:n.tt:s al cantón Gibraltar: 
1,~40, que se uniera a su . e.nda ~ol~cJtó del Congreso 
(11braltar. Alegaban antigu~;o~~nc1,~ la JUnsdicción del puert¿ 
~a por vecinos de Mérida Y hab re~ io~ c~1no d haber sido fund 
ade~ás, ~ principal. de este m~r e¡~cnd1do_ en lo político dL· ella 
propio distante tan sólo veint" ~?se dotarra a Mérida de puert 
podría ser habilitado para el co1sc~~ ,.leguas. _que en poco tiempo 
no ~ros~eró hasta principios c:~1lc 1 ~1t~ :x ten~r ( 30 ). La tkmanda 
~~~~1 sahda por el puerto de PaJrn,:r~~~en~: siglo._ cuando Mfrida 

JI o, pues desde 1850 obt . . : 011 rne1or suerte corrio 
La Ceiba Y Moporo. uvo JUnsdrcción sobre los puertos d 

Oefinitivamen te las .. 
el estan · ' pesrmas cnmun· .. .- . cam1ento que por I· _ icacioncs 111cidieron e 
product· d .. <1rgos anos cxp. · . . ivas e Tru11llo y M, ·.1. • • lnmcntanan las áreas . cnua. No as1 o. . . 

(29) 

(30) 

· curno con los canton~'S 

1839. t. 6 , lcg. 32,. fol 1 
de la provincia d . . 76- 180. Bo1 r:ic.lor dl' h u . 
Pacho del lnt . e Maral·a1ho, Juan J .. Hon1"rc1 ' 1 s' rr.1 IJll<' n·11111,· d "ºh,·rn.1d• 

error v Ju ·r· · ' · J <'l"r ·t· · ·' 1 · AllZ A - · s ll"la. Maraca1ho 18 1. ' ario uc ~lado <º11d11. 
dor de 1"º de 1839. t. 4 , fol. 400-401 iiorr~~ m~uo c.J,. l ID9. 
Despachoª dpr,ov,mc1~ de Maracaiho. l\111n•to' 01'.rl '~· la ,.;'.rta IJlllº 1<·11111<· l'l .~uh•·r 

e ntcnor y J 1- · ~ 10,1 al Sl'l·r ·t· 1 aparecen e 1 d 11 ~ 1c1a. Marac11ho 19 1 · • ' .ir10 e,. J .\lado ,·n 
A _ n a 0 •·un1cntación citada. · - '<' rulio c.J,· 18:19 1 º' ,11 hra1 ;1d 

llZ. Ano de 1839, t. 6, fol. 9v. . 
Represe t .. n ac1on citada en . 

un ar11culo de / .a Mari r 
p ),\(/, dd li c.J,. 111:1~ o "" J ll40. 11. 

de la subregión interior -Bailadores, La Grita, Lobatera, 
Cristóbal, San A:1tonio y valles de Cúcuta- con rápido y có­

~o acceso a dos de los más caudalosos afluentes del Lago, los 

05 Escalan te y Zulia . 
Desde Bailadores se podía llegar en tres días a Puerto Esca-

te por un camino de recuas transitable sin mayores inconve-
1111 ntes aun en la temporada de lluvias. En bongo continuaba la 
:ga hasta San Carlos del Zulia, donde se trasbordaba a barcos 
de vela para seguir a Maracaibo. Semejantes facilidades ofrecía 
la salida al puerto de Las Guamas, sobre la margen derecha del río 
de La Grita. Por camino también llano y bueno se llegaba desde 
Bailadores en dos días y medio. Esta segunda ruta concentró los 
esfuerzos de la iniciativa privada y oficial, pues constituía además 
una vía alterna para el área productiva a la cual pertenecían los 
cantones de Lobatera, San Cristóbal y San A"1tonio del Táchira, 
forzados a ex traer y comerciar a través de Cúcu ta y el puerto de 
Los Cachos, en territorio de la Nueva Granada. En este caso el 
obstáculo a salvar era el trayecto desde Las Guamas al río Zulia 
por el río La Grita, con poco fondo y muchos estorbos de maleza 
y malos pasos. 

E1 1838, la prensa marabina resumía así la importancia 
y beneficios de esta ruta: 

"Este empresa, que en parte tiene ya realizada el señor Simón 
Peña, contribuirá al fomento y felicidad de las provincias de 
Maracaibo y Mérida; y son extensivos sus bienes a toda la Repú­
blica en general, pues no habiendo antes comunicaciones expe­
ditas sobre la embocadura del río de La Grita en el Zulia se en­
contraba obstruido el camino directo de estas dos provincias, 
y de consiguiente privados de los bienes de que ahora son suscep­
tibles. Tales son el poder extraerse sus copiosas cosechas e in­
troducirse las cuantiosas facturas de artículos de comercio por 
territorio venezolano, sin necesidad de pordiosar piso y aduana 
de estado extraño, hacer ingresar al nuestro los derechos que in­
gresa el de la Nueva Granada, el atraer a todos los pueblos de la 
Provincia de Mérida que son puramente agricultores por el co­
mercio directo con esta provincia, y sacarlos del pupilaje o de­
pendencia en que se hallan del mencionado estado vecino, y cuya 
dependencia pagan a caro precio ... "(30). 
Fuera por las dificultades de la comunicación por el río de 

:a Grita o por el escaso tráfico, que prefería la tradicional ruta por 
das poblaciones neogranadinas, en 1841 este camino se hallaba 
e nuevo abandonado. En julio, la prensa de Maracaibo informaba 

(l t) E'/ Constitucional de Maracaibo , Jo de marzo de 1838, n . 68. También en el nú­
mero 47 del 1 o de agosto de 1837. 



que el coronel José Félix Blanco había salido hacia San co,
1 con el propósito de llevar a cabo algunas gestiones y Obras 

pem@eran su reapertura; se le recomendaba desistir en los in 
tos de limpiar el rfo de La Grita que "ni en verano ni en inv;, 
tiene el agua suficiente para la navegación de los bongos" y., 
diar la posibilidad de abrir un camino paralelo al rfo (32). Poi 
rionnente se anunció que el coronel Blanco parecía haber ab"'>I 
nado la empresa; pero, habla descubierto "facilidades para ab 
un camino corto, seguro y poco costoso de San Cristóbal a s 
Carlos del Zuüa", que se podfa recorrer en tres días (33). 

De todos modos, estos tropiezos y dificultades no afee,..., 
sustancialmente el comercio hacia la principal área produci;,, 
de la subregión interior, constituida por el eje San Cristóbal-clÍQo. 
ta, que continuó y continuará haciéndose en el siglo XIX Pori. 
centenarias rutas de los puertos neogranadinos de Los Cac1i .. 
y San Buenaventura. Antiguos lazos socio-económicos y cultura¡,, 
mantuVieron integrados a los cantones tachirenses y valles de 
Cücuta por encima de la nueva frontera internacional, las Poi~ 
ticas o los intereses de la capital de la región marabina. 

Considerados en conjunto estos esfuerzos por comunicar me­
jor las áreas productivas de la subregión interior con el Lago, pi> 
nos en su inspiración de una expectativa de enriquecimiento y pro­
greso que se adelantaba en el tiempo a la bonanza cafetalera de 
finales de siglo, prueban en definitiva cómo, a pesar de haber 
sido dividida en lo administrativo, después de la bdependencia 
la región "1arabina continuó fonnando una unidad geo-histórica, 
y las polfticas de sus minorías diligentes tendieron a acercar Y 
enlazar mejor sus diversas áreas productivas con el principal pueo 
to de intercambio, Maracaibo. E.1 esa minoría, cuando aborda 
los problemas que ocasionaban los contactos comerciales en Ja 
frontera con la Nueva Granada, se descubre toma de posícione1 
que parecen trascender el mero ámbito de los intereses regionales, 
y que las conectan con los proyectos de definición y consolidación 
nacional que promoviera el gobierno central. 

El siguiente párrafo, copiado de un articulo de la prensa 
local donde el columnista marabino discurre sobre la convenien­
cia de fomentar las obras públicas en la ProVincia, resume lo que 
pudo ser la filosofía política de estos programas viales: 

" ... Con tales medios únicamente, Venezuela que hasta hoy es 
un todo de Partes aisladas y sin enlaces reales, ~n vez de presentar 

(32) La Mariposa, 2 de julio de 1841, n. 36. 

(33) !bid., 2 de julio de 1841 , n. 36. 

TIERRAFIRMF.1255 
-----------. -á--e-n_gr_an~de-cerá estrechan-

. 6n ideal y ficticia se cons~lid~ fuerte de los vínculos~ e~ 
una uni . sociales por e m . . d d de las comunica 
do ~us r~~a~~~~n favorecido po~ l~ ~ª~!:io entre las produc­
del mter 1 mutua correspondencia e Así unidos los ciudadanos 
cíones y a ite y los consumos. . tereses con los del 
. es el transpo tan ligados sus m " (34) 

c1on ' utuas conexiones y , ás el patriotismo . . . . por sus m ·tará en ellos mas y m estado, se exc1 

J!elión ribereña de contacto forzoso de 
t siglos la zona t del país F é por casi cua ro d Cúcu ta con el res o , 

u venezolanos y valles e ndo de relaciones econo-
IOS and~s exterior. Otro paisaje, odtro ~~do todos los horiÍontes 
y con e as En el centro, om1 . de 12 780 Kms que 

. y human · superficie · A í e micas 1 Lago enorme obladores. s r -y actividades, e. t '. mpo acerbaba a sus _P 
ba y al mismo ie . d este espac10: sep~a d i las características . e . nos ingratos Y secos, 

sum ia Co azz 1 suelo de esta prov~c1:8 t~:as para la cría de gana­
" Forman e . ados de nos, sa 

1 
s inmensas Y 

otros fértiles y b1e~~;g altas, y toda~ desierta~~:: i:~as y ciéna­
dos; serraní~s n.o fin que contiene gran d algunos tem-

. temtono en álidos húme os y . . yerma~ , s y enfermizos, c ! •t con otras provincias. 
gas, clima~~~~rdilleras que sirven dde hmipli~arse a la vez al comer-plados en el hombre pue : a 

&to '! o;;~~l;:;r~~·, ¡., "'""· (35). . del total de la región 
c10, a a , de un terc10 1849 
Su población, poco mas 150 000 habitantes para ·a' 

. ciada en unos . M acaibo Altagrac1 ' 
marabma -apre t rte en los puertos ~~ . ar pobiado interior 
fendía a concen ra 1 Zulia Y en Pen¡a, umco . oseía un 
Gibraltar, San_ C'fo~i1e':.ncia de la subregión mt~ri~~'o! 150.000 
de importancia. destacaba, Maracaibo, co "ón Y el 200/o 
centro urbano qu-;.:;ntaban el 500/o de la sub:~ipales no pasa­
h•b1tantes que re1· . el resto de los pueblos p dTciles condicto­
de la reg2i60n00ma;:a~~:~ surgido, en paisaj~s cpo~nt~; de contactos 
ban de · necesanos 

1 
f po 

nes ara. la subsistencia, como ·bo Con el pasar de iem , 

entr: la subre~ión in;:;;io~rl'st~~;~~ L; Grita inici':on 1!:.::~o~:j vecinos de Me~td~, s fértiles tierras del p1cdemon~o ~n el entorno 
ción agrícola ~ ª ndo su poblamiento Y c_rean rincipalmente, 
sur del Lago, _re orza cacao Y caña de azucar, .P "dad al Lago. 
extensos cultivos de ·da por su prox1m1 
cuya extracc10 . , n se veía favorec1 

.b 22 de mayo de 1836, n. 16. . . /de Maraca1 o, (34) El Const1tuc1ona 

(3S) A. Codazzi, ob. cit., tomo lll, p. 120. 
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E_l aprovechamien-to_d_e_e_s_t-as-----------~ 
d_1?dos del siglo xvm arcas estuvo restringido 1 
c10n de San Carlos det~r l~I constante cerco indígena {~sta 
ños centros mision 1 u ia,. e_~ 1778, así como de . a fu 
actividad agrícola a es, permtt10 un incremento co o:ros Pe 

No ha sido . "bl ns ante de 
car J post e localizar fu t 
merc:d c~ota de participación de laen esdque . ~ermitan cuan 
. o mterno y extern d . , pro ucc1on riberc-

s1empre sumada a la o e la regwn marabina la na en 
Granada. Tomando procedente de Jos cantones ~nd· cual apa~ 
extracción de los f en cuenta los tropiexos ue mos Y Nue91 

!' costosas comuni~~~~~n~~ Ja su~región inten~r. pcoº:\~~1~~~~~ la 
~~portancia. Así lo sugiere' 1:s. fe sup~ncr que tuviera ~I CJlea 
1vas del "Cuad m ormac1ón sob á guaa 

de 1838 (36) ro estadístico de la prov· . re reas produo. 
H ; mcia de Maracaibo" 

e aqu1 un resumen de los 

Cantón 

Maracaibo 
Perijá 
Zulia 
Gibraltar 
Altagracia 

PRINCIPALES CULTIV 
DE LA PROVINCIA gs y GANADERIA 

A¡i;)Q DE l ~3~ARACAIBO 
Caña de 
Azúcar 

(tablones) 

37 
62 

116 
4 

Cacao 
(árb.) 

Café 
(árb.) 

42.990 300 
766.259 14.200 
94.000 19.000 

Algodón 
(matas) 

236.700 
600 
200 

Plátanos Ganado 
(matas) vacuno 

162.000 27.938 
148.430 17.342 

l.339.500 so 
40.000 764.250 IJ 

El análisis en . 5.300 9.992 
t con1unto d 1 "C d:c1t:: t?eºs áreas e~ _Ja subregi~n rib~~~~~ esta?fstico" permite de­
la d 1 rras, cond1c1onado por las , segun el uso preferente 
al o~ norte -cantones Maracaibocaracterísticas de suelo y clima: 
tr~ y ón, sembradíos de cocoteros y Y ~ltagracia- con cultivos de 

sur -cantones p .. , enanza de ganad 1 d 1 
cacao plát en1a, Gibraltar y z r o; a e cen-
mayor par~~~{c~~f~. El á:ea suroccident~/ª~0~~~ caña_ de azúcar, 
cipios del s · ton Zuba, permaneció i ' P~nd1ente en su 
t iglo XX, a causa de 1 mproductiva hasta prin· 
emor a la cercanía motilona. as extensas zonas pantanosas y 

(36) "Cuadro estadístico de 1 . 
del año de 1838" . a provincia de Maraca·b 
Año de 1838 tom·o~~vo General de Ja Nació~ º&fo~?Jado por la gobernación 

' XXI, fo! 83. · ccion del Interior y Justicia. 

f,) café, producto que comenzaba a disputar ya en estos 
el primer lugar en exportación al cacao, no representaba un 

~ente para los agricultores de la subregión ribereií.a, cuyas tie­
ct 

00 
podían competir en calidad y extensión con las trujillanas 

rra:achirenses. E!1 cambio, el algodón, de creciente demanda en 

1 
rnercado inglés, sí llegó a crear en estos años lisonjeras esperan­

zaS· Se recordaban las primeras siembras, realizadas en 1788, 
ue habían producido en una de las cosechas cerca de 2.000 
uintales (37). 

q En el mes de junio de 1836, El Constitucional de Maracaibo, 
principal publicación periódica de la ciudad, inició una campaña 
a favor del incremento de las siembras de algodón. En un extenso 
artículo, que ocupó casi por completo uno de sus número, se ana­
lizaban algunas de las ventajas que ofrecía el norte de la Pro-

,;ncia: 
"Hay matas de algodón, en las márgenes del río Limón, que a los 
ocho meses de plantadas han pasado a ser grandes arbustos; y 
después de haber dado su primera cosecha y sufrido una poda se 
hallan revestidos de una frondosa vegetación, dispuestos otra vez 
a la eflorescencia". Los que crecen en los Estados Unidos del 
Norte, comparados con éstos, presentan "la diferencia que va de 
un pigmeo a un gigante ; allá se tiene que plantarlos todos los años 
para obtener una sola y escasa cosecha, mientras acá la prim'era, 
que es abundante, se duplica en el segundo, y continúa acre­
centándose en los sucesivos ... " (38). 

A tales excelencias -continuaba el articulista- había que 
añadir la de poder contar con mano de obra más barata: el jornal 
se podía pagar a dos y medio reales sencillo, y aun uno y medio 
o <los en las tierras del río Limón, donde se utilizaba la población 
guajira. En las restantes provincias venezolanas productoras de 
algodón, Caracas y Carabobo, los salarios no bajaban de cuatro a 
cinco reales fuertes, y cinco o seis en los Estados Unidos. Por lo 
demás, los cosecheros marabinos podrían economizar de tres a 
cuatro pesos en el transporte de cada carga, por las facilidades que 
ofrecía la navegación por el Lago; Como evidencia de lo expuesto, 
concluía el artículo con la presentación de dos minuciosos presu­
P_uestos sobre la inversión necesaria y utilidad resultante de la 
siembra de 10.000 matas de algodón, realizada una en las márge­
gcnes del Limón y en los alrededores de Maracaibo la otra. En el 

137l José Domingo Rus, Maracaibo a principios del siglo XIX' Maracaibo, Universidad 
del Zulia, 1969, p . 268. Un quintal equivalía a cuarentaiseis kilogramos, aproxi· 
madamente. 

(Jg) Maracaibo, 17 de junio de 1836, n. 22 . . 



primer caso se habían cosechado 200 quintales. con una Uti 
de 2.001pesos;100 en el segundo, con 698 de ganancia. Los 
aportados por el "Cuadro estadístico . . . de 1838" indican 
respuesta positiva a los planteamientos y noticias que Por v 
meses comunicó El Constitucional de Maracaibo. E, el 
cantón de Maracaibo se registran 236. 700 matas y una cosecha 
459 quintales. Las siembras más extensas aparecen localizadas 
los ~artidos d~ 1~ parroquia San ! uan ?e Dios (Macan dona 
A11con Alto, pnnc1palmente) y en Sinamaica, en las márgenes 
Limón (39). De algunos intentos para tecnificar el proceso de 
ducción da cuenta Ja siguiente noticia en el mismo periódi 
"Acaban de introducirse cuatro máquinas más para su benefi 
Estas y con las ya existen tes son una de cuarenta sierras para CU. 
tro caballos, otra de veinte sierras para uno y siete de dieci · 
a dieciocho, manejables por dos hombres alternando" ( 

Aunque el éxito de Ja empresa algodonera en el norte de 
subregión riberefía fuera a Ja larga poco notorio, esta tcmp 
experiencia revela el dinamismo de un sector de Maracaibo, 
tanto de Jas demandas y movimiento del mercado internacional 
e interesado en modernizar las labores del campo. El algodón 
exportó en esos años hacia Inglaterra, a través de la isla de San 
Tomás y directamente, figurando el año económico de 1838-18 
con la más alta extracción: 58.860 libras, aproximadamen 
590 quintales (41). 

La explotación del algodón se combinó con las actividades 
tradicionales, como lo evidencia este "Aviso" ofreciendo en ven 
un hato situado en las inmediaciones de Maracaibo, que permt 
de paso formarse una idea sobre las características globales de u 
unidad de producción: 

(39) 

(40) 

(41) 

"Se vende un hato situado en el monte finne, partido de Monte 
Claro Alto, que antes se nombraba las Ceibas Coloradas y hoy 
Campo Elías; con una plantación de algodón de 13.000 matas de 
primera parición, limpio y cercado de madera de curarire y algu­
nos otros árboles frutales; 30 vacas de vientre, 12 novillas que han 
de parir en el presente año y 17 en el entrante, dos padrotes Y 
otros toretes o novillos que todo fonnan un total de 85 cabezas, 
Y en el presente año se deben coger de 35 a 40 temeros; más de 
30 a 40 cerdos, algunas gallinas y pavos y dos burros; una casa de 

"Cuadro estadístico de sólo las parroquias y partidos del cantón capital · 
8
·31. 

AJ-chivo General de la Nación. Sección del Interior y Justicia . Año de 1 
tomo CLXXXI, fol 113. 
En el número 27. 

El Constitucional de Maracaibo, números 36, 39, 62, etc. La Mariposa, 4 de°' 
bre de 1840, n. 37. 
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ancho acabada de techar de enea y ~oda 
varas de largo Y 5 de . de madera de curarire, buena m~Jada 

18 ueva. corral y corraleJa d alida. dos jagüeyes y tres ciéna-
ella ~ ' caminos d-e entra a Y s . • os 

lirnP~iu~~~ muebles de la casa, h~rra:i~~~~/ eit:~d~r la labor y 
~·· en un herm~so y _sano m?: ~·de retiro y se esquilma todo el 
Es. a cuanto se quiera sm neces1 a manso Y casi todo criollo y nue-
~1~; el ganado que tiene ~s 1:~yde esta ciudad hacia el norte. y a 
an Está como a cuatro egu Salina Rica· por la sanidad 
v~~o más de una legua de Ja pla~:/1~\aguna se e~cuentran fácil­
~el lugar Y por no tener ~~es~~ecesiten y no es costosa la con-

te todos los peones q 

~~;ción de las reses,.et~.alúo hecho por inteligente a más de 4.000 
Alcanza su valor ~or a lo ocurra a esta imprenta y serán El que quiera comprar pesos. . . s" ( 42) 
vistas sus propos1cione . t l de 7 833 fanegadas cultiva-

838 e calculan un to a · 
1 

d · 
Para l , s 2 l l9 con cacao, 523 con a go º~ · 

das: 4.720 con frutos men~:es, 89 con cocales, cifras que eviden~ia 
2¡9 con caña, 163 con ca ¡ d 1 algodón y el aporte sustancial 
la importancia que se le h~ a o ~ cacao que se exporta ( 43 ). 
de la subregión en el vo umen e.tu ó un renglón nada despre-

Finalmente, la ganad~ía ~i~sr~~e"'{eña por las facilidades que 
etable en el norte de la. ~u regi ueros especialmente al mercado 
ofrecía para la ex tracc1on de c ' t ban a través de Coro pues 
estadounidense. Los _de chi~o se expor e~tremezclados con los de 
en esta plaza obten1an ~eJor P:~cw~ el extranjero por su tamaño 
aquella Provincia, de meJor acogi ª e 

y calidad ( 44 ). . 1 énero de actividades produc-
Hasta aquí lo concerniente ª g . f 'ón que permita 

l mentes de m ormac1 t1vas. Se carece, por os mo ' t rr'torial en términos de ex-
reconstruir con más detall~s su ~ase e d~cción etc. Indirectamen­
tensión y propiedad, relaciones e ~r~ s sob~e el modo cómo se 
te, es posible aventurar algunas conJe u;a tivos la población de la 
distribuye en los distintos. sectores pr~ ~~ de los individuos que 
subregión ribereña a partir ~e una rel=~~~~es para el año de 1844, 
l>Odían ser sufragante~ Y .d~signado~ e rofesiones y oficias (45). 
en la cual se los dtscnmma segun P 

4 "b 20 de marzo de 1838, n. 70. 
2) El Constitucional de Maracai º· . d l838" citado en la 43 · ·a de Maraca1bo · · · e ' l "Cuadro estadístico de la provmci 

nota 36. 

44) El Constitucional de Maracaibo, n. 27 · . li f _ 

. l . fragantes inscritos en las stas . or 
4S) "Noticia de las profesiones u oficios de. os sud 1 presente año ... ". Maraca1bo, 

madas en cada parroquia para ~as elecc1o~e~ ~ Naci6n. Sección de Interior y 
12 de octubre de J 844. Archivo Genera e a 
Justicia. Año de 1844, t . CCCX, fol. 22•28· 
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C ~or las con-d~i-c1-. o_n_e_s _____ --------

onstitución de 1830 requendas para ser suf 
poseer una propied d -estar casado o ser mayo d rag~ntes 
profesión u ofic· a con renta anual de e· r e veintilln 

· Jo que produ· . tncuenta p 
nuno de ciento ci Jese cien pesos a1 añ esoa, 
de ~11os fueran ca~~~:~~a-i se.~odrfa suponer qu~ ~aun sueJd 
a siete miembros _aml11a, compuesta mayor 
~e~te, el total de 1~~~~~~1º· Este calculo c~~:~ada una de 

uha Y Gibraltar i antes de los cantone , apro,( 
respectivamente con población predominan s, .con excepc¡ 
por la legislació~ d~ul: ~scapa a las condicione~e ;~d~~e~a Y n 

poca. Estos eran los cál 1 n enos fij 
C A N T o N cu os: 
Maracaibo Población 
Perijá 25.558 Sufragan tes 
Zulia 3.457 4.114 
Gibraltar 3.495 492 
1\Jtagracia 5.011 182 

5.924 282 
s· 763 m que se pretenda 

~~~=~}e~~~a con. la pobla~~~ e!c~~~cí~nado registro electoral 
damente la' servidumbre doméstica micamente activa -excJ 

y esclavos- se e . 

AÑO 1844 
Canton AgricuJt 

DISTRIBUCION POR OCUPACIONES 

Opta 

Maracaibo 632°r Criador 
Perijá 

59 
687 

Z~lia 161 166 

Comerc. 
278 
20 

Artes. 
Jornalero Naveg. 

1.263 446 
Gibraltar 149 
Altagracia 285 

134 10 
16 

45 643 
172 

5 11 
2 

97 
75 68 

En "Ot ,, 173 lJ 
ros se han . 1 . 

gados, empleados , . me uido, en este cuad 
arrieros. No s . publtcos, maestros . . ro, a médicos, a 
pobladores de~ registra ningún arriero 'o mihta.~es, eclesiásticos 

A . os_andes. , cupacion exclusiva de 
Pnmera vista e t 

con las cifras del " , s os datos parecen en 
bo . .. de 1838" Cuadro estadístico de 1 trar .en contradicci 
cia de una ma o ' ~nterionnente reseñado a provincia de Mara 
tar en'cuanto ~ r nqueza territorial en 1 'que destacan la pre 
Y al plátano d~ c~cao Y al café, los culti~~sc~tones Zulia Y Gib 
la perspecti~a da o consumo local. Sin em e mayor exportaci 
período y tom e las relaciones de produ b~_rgo, analizados de 

' ando en cuenta todo lo d' c~10n dominantes en 

--~-------~----~~ 
Je 0 hasta ahora sobre 

ción geohistórica de la región marabina, subrayan el creci­
to del área norte, en especial de Maracaibo, a expensas de la 

totación de los recursos y fuerza de trabajo de los cantones su-
OS· Sugieren un largo proceso previo, aún sin estudiar, que 
ntó las actividades, originalmente mercantiles, de los marabi­
hacia la apropiación y cultivo de las fértiles tierras del sur del 
. De hecho, desde el siglo XVIII se menciona en inform1.:s y 

tos diversos cómo los dueños de las principales hacienda te 
braltar residían en Maracaibo. No es aventurado, pues, suponer 

fle buena parte de los 632 "agricultores" censados en la capital 
de la Provincia velaran a distancia por sus intereses, apreciación 
tanto más razonable si se tiene presente la carencia de tierras de 
cultivo próximas a la desembocadura del Lago. 

Este desigual desarrollo del sur con respecto al área norte 
ele la subregión ribereña fue también productos de diversos con­
dicionantes y frenaron , durante el segundo tercio del siglo XIX, 
Ja expansión y enriquecimiento de los terratenientes marabinos. 
Zulia fue el último espacio en ser ocupado y poblado estable­
mente por la administración española -ocurre a fines del siglo 
XVIII con la fundación de San Carlos, a pesar de la importancia 
que tiempo tuvo su red fluvial para el comercio de las jurisdiccio­
nes tachirenses y neogranadinas. Las características de su entorno, 
selvático y anegadizo, y la presencia de comunidades indígenas 
que luchaban por la conservación de su habitat obstaculizaron y 
retrasaron el proceso de incorporación a los intereses de la capital 
provincial. Después de la Independencia, los hacendados "zulie­
ros" debieron enfrentar y combatir la frecuente fuga de esclavos 
Y peonaje por deuda hacia otros puntos de la Provincia. como lo 
revelan los denuncios en la prensa de la época y el rigor con que 
se procuró hacer cumplir la obligación de obtener y presentar pasa­
porte para trasladarse de un pueblo a otro, aun dentro de los con­
fines cantonales (46). En cuanto a Gibraltar, recuérdese lo dicho al 
hablar de las comunicaciones en Ja subregión interior y el modo 
cómo su población, casi toda negra y libre, representaba un obs­
~áculo al comercio con Trujillo y Mérida y a una más extensiva e 
intensiva explotación de las mejores tierras de labrantío. 

En contraste y alivio de estas dificultades y rémoras, el Lago 
Y sus afluentes ofrecían a Maracaibo rápida comunicación con los 

('46) "Ordenanza reglamentando la policía urbana y rural". artÍl'. 37. h1: Artos aror­
dados por la Honorable Diputación Provincial de Maracaibo (1833-1837). p. 48. 
l n lo concernien te a la fuga de peonaje y cumplimiento de la citada di\po,ición. 
v¡;1~c: AHZ. A1io de 1838. t. 14, fol. 111. 154 y 207. 
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pueblos más alejados de 1 b . , 
San Carlos del Zulla est:bs;' regz?¡"1 rib~reña; los que más 
ción. Con zulia por ~ec·b· n a so o tremtaiseis horas den' 
d 1 ' 1 Ir sus puertos el ya · a 

e comercio de tránsito con 1 importante Vol 
de Cúcuta, tenía Maracaibo Josas cantones tachirenses y los v 
demuestra la estadística de contactos más frecuentes, corn 
desde Maracaibo a diferentes ~~s:fo~r~e: J ot~rga?o~ para tr 
duce resumidamente a continuación (47). a rovmcia que se re 

PASAPORTES OTORGADOS PARA VIAJAR 
DE MARACAIBO A OTROS LUGARES 

DE LA PROVINCIA 
ENERO-SEPTIEMBRE 1838 

Destino 
Altagracia 
La Ceiba 
La Horqueta 
Perijá 
Santa Rita 
Santa Rosa 
Zulia 
Otros (24 localidades) 

No. de pasapo 
45 
35 
14 
38 
18 
37 

195 
75 

Sin embargo, de las facilidades . 
puertos menores al igual 1 que brindaba el Lago, t 
gión interior, n~ se comu~~~ba~~ centro~ de acopio en la subri 
norte a Maracaibo. Este 11 f entre s1; todos tenían por únicO' 
enfatiza la importancia de la ama. ivo hecho, que mejor revela 
las esferas de la vida cotidian c~p1tal d~J la Provincia, afectaba todat 
intento por descentralizar at e daqu~ ~s pueblos. En 1836, en Ull 
la provincia de Maracaibo en do~ ~r J~ icial, se procedió a dividll 
~es de Maracaibo, Perijá Alta c1r~u1to~:, el norte, con los canto­
Juez en Maracaibo. el del s~r ~acia, fiJandose la residencia del 
y el juez en San C~rlos La p, cotn tos cantones de Gibraltar Y Zulia 

L 
· ro es a 0 eneralizad h. 

rar. a prensa de Maracaibo ?, , a no se izo espe-
ten to: resumw as1 las causas del descon-

" ... los que conocen la situación . 
podrán menos que conocer la d ~eográf1ca de Maracaibo no 
probar esta división, pues com ~~~s1~da razón .que h~ para re­
los que el capital está casi en eF i:n ose de cmco cáltones de 

cen ro y separado de tres de ellos 

(47) AHZ. Año de 1838, t. 12, lcg. 4 , fol. 142 y siguientes. 

or el Lago, no puede hacerse de ningún modo la demarcacil 
~ que resulte un juez muy recargado y el otro sin casi nada que 
hacer. Agréguese a esto que nuestros cantones ningún comercio, 
ninguna relación tienen entre sí, y que el tráfico de cada uno de 
ellos es con Ja Capital; en ella tienen todos Jos vecinos dr Gibral-
tar zulla, Perijá y Altagracia sus agentes, en ella en.;i1entran 
Jos' recursos de que en los otros cantones se carece ... " ( 48). 
Tanta fuerza hizo esta argumentación que el gobierno esta-

bleció la residencia de los dos jueces en la propia Maracaibo: uno 
n la parroquia de la Catedral, · o matriz, a cargo de los asuntos 

eudiciales de los cantones Maracaibo, Altagracia y Gibraltar; el 
~gundo en Santa Bárbara para atender lo concerniente a esta pa­
rroquia, a la de San Juan de Dios y a los cantones Perijá y Zulia. 

Estos hechos y datos, más los aportados al hablar en el apar­
te precedente de las caracaterísticas de la subregión interior, 
reafirman y justifican la conveniencia de denominar región mara­
bina. a lo largo del siglo XIX, al conjunto espacial integrado por 
las tres provincias del occidente venezolano y los valles <le Cúcuta 
en la Nueva Granada. Maracaibo se destaca. desde la década de 
1830, como el centro que articula y dinamiza la incipiente econo­
mía de las áreas productivas andinas, inevitablemente obligadas a 
utilizar su puerto para el intercambio, y aprovecha los recursos de 
los cantones ribereños, con los que logra rápida y cómoda comuni­
cación a través del Lago y sus afluentes. para alimentarse y movi­
lizar el comercio intra y extra regional. Esta privilegiada ubicación, 
que ya había favorecido el que sobresaliera durante la administra­
ción española y obtuviera así la jerarquía de capital provincial, 
le aseguró, después de las guerras de Independencia y al iniciarse 
la etapa identificada en el país como de economía agro-exportado­
ra, un crecimiento gradual pero firme, hasta convertirla a fines del 
siglo XIX en la segunda ciudad y aduana de Venezuela y eje de 

su principal región económica. 

(48) El Consritucional de Maracaibo. 3 de julio de 1836. n. 21. Véa'c también en: 
AIJZ. Año de 1837, t. 3, lcg. 6, fol. 260. 
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De la creación del 
Colegio Nacional de Maracaib 
ª s~ tr31:18formación en ° 
Umvers1dad del Zulia (1837-1891) 

Imelda Rincón de Mald 
Neri Ort. d . onado , m eMedma 
Mana Camero León 

La conformación d M 
se inicia desde la llegada ~e aracaibo como Colonia His . . 
mente, cuyo ob"etiv Alonso de Ojeda 1499 pamca. 
mineras Y de vfa~s d o fue l~ búsqueda de fuentes aprox1m~d¡. 
~:ff~;!ª' Y asl satis;ac~~':~"~:~;,n .~~~:•~Hitaran 1/;~,~~~";'! 

. mico de la Corona Es-

. El logro de este objetivo 
tencia de. aguerridas comunida~ ve.fa obstaculizado por la exi!­
en un pnmer momento es indígenas; por ello se .... 
posteriormente con la acc~~n p~oceso d.e. carácter genocid~mc~~ 
un proce~o etnocida tendiente e los m1s10neros se convierte qen 
la. evangelización. Aquí es prec· a la transculturización mediante 
m1enza a jug isamente cuand 1 E 
mación d 1 ar un papel importante a los ~ o a ducación co-
nómico de os pue.~los que permitieran a~ ectos de lograr la for-
. e extracc10n que . b ianzar el modelo eco-

cial que se realizaba a través !~ªp a alrededor de la acción comer· 
Al parecer, lo expuest . uer~o de Maracaibo. 

car el por . 0 antenonnente . re ió que en el largo período d, ~ontnbuye a expli-
7. n q.ue ~lega hasta 1823 n 1 e c?nq~ista Y colonia de la 

ca ~va, smo intentos de parti~ul o mbo. institucionalización edu· 
no og~aron cristalizar. ares 0 vecinos de Maracaibo que 

Sm embargo 
se gestan 1 . cuando a nivel de la Pr . . 
tardfamentos ~1ov1m.ientos independentistas ~v1~c1a de Venezuela 
n E e araca1bo se observ . . a os cuales se plegó 

d~ha s~;J~~~u~ocfal e~1· ~~licitar un: ~r~i~~~~~a~Herés t i Go~ier· 
1800, la cual fu~enegr~rJ1da E~I Rey ~~rlos IV el ~~rade E~racaibdoe: 

a. sta sol1c1 tud se nero sustentaba en Ja im-

d a comercial de Maracaibo y en sus mejores condiciones 
n frecer oportunidades de estudios a las regiones vecinas; 
~to que la metrópoli consideraba que Mérida por tener ya 

~ado un Colegio seminario estaba en mejores condiciones 
t ofrecer estudios y grados mayores. 

pera posteriormente cuando Mérida se adhiere a la causa inde· 
ndentista, las ~utoridades española~ y civiles de la P~ovincia 

: Maracaibo gestionan ante sus superiores en la Metrópoli el tras­
do del Real Seminario de San Buenaventura de Merida (el cual 

1 tenía licencia para conferir grados universitarios) a la Provin­
: a de Maracaibo, concesión que en forma interina se otorga en 
¡813. Al respecto, puede inferirse que las autoridades españcr 
tas concebían la instrucción superior como un instrumento de 
premio o castigo a la lealtad política para con la metrópoli. 

1:1 Congreso de Cúcu ta, el 29 de Septiembre de 1821 decretó 
la restitución <le! citado Seminario a su lugar de orígen, en decir 
Mérida, quedando en Maracaibo: Casa de Estudios para primeras 
tetras, Latinidad y Filosofía. El ejecútese <le esa restitución se 
produjo el 16 de Octubre de 1821. El decreto de la restitución 
alude a la necesidad de re-establecer el orden alterado en el obis­
pado de Mérida a raíz del traslado a Maracaibo de la Silla Epis­
copal, del Cabildo Eclesiástico y del Colegio Seminario en virtud 
de que han cesado las circunstancias que motivaron aquella tras­
lación; y se hacía necesario la justa observancia de la Bula de 
erección de dicho obispado. 

La Provincia de Maracaibo afirmó su incorporación al prcr 
ceso independentista a través de la Batalla Naval, ocurrida el 
24 de Julio de 1824, quedando así incorporada a la Gran Colom­
bia. Por otra parte, el Congreso constituyente dividió el terri­
torio del Colombia en cuatro departamentos: uno de ellos era el 
dd Zulia integrado por las Provincias de Coro, Mérida. Trujillo 

Y Maracaibo. 
En Maracaibo entre 1824 y 1830 se establecen las prime-

ras Escuelas públicas de primeras letras y se inaugura el Colegio 
Seminario. Con el inicio de esas I:scuelas comienrn la afirmación 
de la función educativa del Estado. la negación del monopolio 
de la Iglesia y la incorporación de nuevas pedagogías foráneas. 

Al finalizar la guerra <le la Independencia y disuelta la Gran 
Colombia, Vem:zucla estructura un gobierno republicano susten­
tado en ideas liberales, democráticcrburgucsas: a la vez, que se 
inicia un proceso de reconstrucción económica, así como la orga­
nización del Sistema l:.ducativo Nacional; en un contexto social, 
que de 1830 a 1845 tuvo "relativa paz y recuperación económi-
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ca notable"; posterionnente con Ja década de los Monagas se 
dizan !os problemas del endeudamiento, de la mala adlllin· 
ción y del caudillismo. Por otra parte las condiciones de p'" 
rización progresiva de !os sectores agrf colas generan Ja Guerra 
deral donde se luchó por la igualdad social y Ja sustitución 
sistema semi-feudal de explotación existente. 

En el contexto socia! preceden te, 1830-18 70, la creación 
funcionamiento de !os Colegios Nacionales se concibe colllo u 
exigencia nacional; en función de preparar no sólo ciudadan 
leales sino también la generación que accionara la impiantac¡ 
de la República; para lo cual se hacía necesario el cambio mo 
y político, es decir; sustituir el orden colonial heredado. A tal 
efecto, se prevee que los citados Colegios tengan en su organ¡. 
zación un sistema de internado, concebido como el medio ma 
idóneo para formar la élite política requerida. 

"Disuelta Ja República de Colombia, Maraca1bo quedó far. 
mando Ja Provincia de su nombre en la República de Venezuela, 
compuesta de Jos territorios Maracaibo y Trujillo". A raíz de esa 
disolución, se plantea la tarea de creación del Estado acionaJ 
considerándose a la educación como el medio más idóneo para el logro de Ja misma. 

La Provincia de Maracaibo se incorporó al proceso hist(>. 
rico de creación del Estado Nacional y a la organización del Si~ 
tema Educativo que demandó dicha creación. 

El primer aporte que Ja Provincia intentó llevar a cabo fue Ja 
creación de una Universidad Nacional, a través de la cual. se 
pretendía ofrecer servicios educativos no sólo a Maracaibo, sino 
también a Trujillo y Coro. Ese intento, constituye la segunda 
solicitud que al respecto hacía Maracaibo, la misma fue presen tada 
por el Gobernador Juan Gómez en 1831 ante la Diputación Pr~ 
vincial; y pretendía transformar en Universidad el Colegio Semi­
nario que existía en Maracaibo desde 1829. EJ intento en refe­rencia no cristalizó. 

Posterionnen te Ja Diputación Provincial en 1834, dirigió 
una solicitud al Congreso Nacional con ~¡ objeto de pedir el esta­
blecimiento de la Universidad Nacional de Maracaibo en Ia cual 
la juventud de esa capital y de las regiones vecinas recibirán 
una educación y cultura capaces de dar a la Patria útiles ciudada­
nos e instruídos profesores. Al respecto, puede señalarse, que es 
Ja tercera solicitud; la cual llama Ja atención por la especificidad de 
sus objetivos, pues se propone Ja fonnación de recursos humanos 
para Ja patria, en términos de ciudadanos y profesores, lo que puc· 

--------
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~------------i-d-en_t _i-dad política edu-
corno afirmación de la pretarse 

iJlter . co ºdas debido a la desco~-
tirª,\mbas solicitudes no ~~;1~ro¡° E:tacfo proyecta sobre las U m-

e en la década de e les no son consideradas cor-'ªº~ª q~s existentes en el P.~ís'. las cu~r otra parte la política edu­
ers1dad ·viles sino eclesiasticas, p . cia nacional el esta-· ones c1 ó mo una exigen d . pa~act esa década plan.te co . los cuales servirían ~ m-cau~a ~le to de Jos Coleg10s Nac1~~alesrlmaria Y la universitana Y bJec.11nie~ediario entre Ja educac10n p biar el país desde el punto 

.el int~:n la generación capaz de ca°:Je instalar el orde? li,beral, form.a~ político y moral; es de~r, formación se asigno fun-
de v~~:ático Y burgués .. ~¡ l~grfos ~~~:glos destinada a cursantes dem 1 nte a Ja secc1on e 
damcnta me · · del Cole-

s d dó Ja creac10n inter';'.:. Provincia de Mmcaibo :;,"~e la Sociedad de Amigos 
·o Nacional para su c.ap~tal a d~a obernador, la cual fue satisfe~ 

g¡ 1 p ís de dicha provincia Y Jg23 de Febrero de 1837, proce de ª 1 0 reto fechado e 
cha a través d~ ec .. 19 de Abril de 1839. . . 
d .. dose a su mstalac10n el t blecimiento hterano, 
ien . t l do como es a N, t. en 

El Colegio fue ms ª ª Escuela de au tea 
1842 se le anexa una · y para sa-

sin en~ba.rg~ d~~d~rdenes recibidas del Pod~r Ej~~~~1~ode Febrero 
cumphm1en ° . tenidas ~n la ey ¡ cur-
tisfaccr las prevenciones con también recibidas por os d 
d 1837 cuyas enseñanzas eran d ía al otorgamiento del gra o e · 1 p¡ que con uc san tes inscritos en e , an . , 

de Bachiller en Filosofia. d 1840 la dirección de la Inst;cc1on 
A finales de la década e ole ios Y Universidades, :n:an-

Cientlfica, a la cual .~ertenec~; gole~os hacia enseñanza .utdl/, 
daba la diversiílcac1on de 11 país tenia recargo de profes10'; tal 
Práctica por considerar que e I o J' cz·encias t:clesiást1cas. f 

' d. · Derec 1 · t ntes ue-científicos en Me zczna, Colegios Nacionales cxis e . . Ja 
efecto, proponia que los ;~~~e reunificar sus rentas y pr~p~~~: el 
ran reducidos a cuatro, . . or otra parte, se en 1 
diversificación de Jos Institutosio~ Colegios Nacionales en la sec­
escaso desarrollo alcanzado por 

ción de los in ternos. el Colegio ac1ona . · ¡ de Mara-
AJ respecto cabe observar. qu·~·cativo la sección de internos 

caibo no desarrolló de modo i'1g~~ ¡física sin embargo, desd~ su 
aduciéndose di:icultadcs .de .P :~n bastanle regularidad con a"~; 
ere ación has ta 1848 fu n;10¡" o cátedras del tri en i o f1 loso f ico¡,1.as ba 
nos externos y ofrec1en o as clara tendencia que com ma . , . . presentando una 
dibujo y naut1ca , 

1 
on los prácticos. 

los estuuios intelcctua es e 



. Hacia . 184 7 el Colegio demandó ante la Dirección de Ins 
c1ón Supenor la apertura de una Cátedra de Química aplicad~ 
sándose .en .las necesidades y bienestar de la Provincia; no obs~ bt. 
al año s1gu1ente, con la colaboración de los padres de fain

1
·1· d. 1a le 10 aper~ur~ a una clase de francés, que no tuvo continuidad 

año subs1gu1ente; ~sí. ~o~o ta~p?~~ fue satisfech~ la referida ~ 
manda; en ambas 1mciativas, mc1d10 la falta de disponibilidad de 
las rentas, tanto públicas como privadas. 

Las. rentas asig~ada~ al Colegio procedían de los bienes co. 
r~espond1entes al extmg~1do Convento de San Francisco y apenas 
s1 alcanzaban para cubnr los gastos correspondientes a cinco (S) 
cátedras. Se observa, que las asignaciones de renta por la v! 
del sector privado fueron casi inexistentes. a 

La inestabilidad política del país y de la Provincia incidi&­
ron en el cierre temporal del Colegio en 1849, siendo reinstalado 
en 1850 con apenas dos cátedras : Latín y Español. Sin embargo 
hacia 1852 ya tenía en funcionamiento las cátedras reglamentarias 
del bachillerato en Filosofía, así como las de Dibujo y Náutica. 

La diversificación de los Colegios hacia una enseñanza útil 
Y práctica entró en contradicción con el decreto del 27 de Marzo 
de 1852 que acuerda la apertura de las cátedras de ciencias maye> 
res conducentes al bachillerato en Ciencias Médicas y Políticas; 
el decreto en referencia pretendía abrir "anchos canales que de­
bían conducir las luces a todos los puntos de la República", ba­
sándose en la idea de la educación moral e intelectual como me­
dio de progreso; y sustentándose por lo tanto en Jos conceptos 
de justicia e igualdad. Sin embargo, el decreto y su concepción 
se enfrentaba a otra idea que proponía la reducción de los profe­
sionales liberales en Medicina y Derecho; y el inicio de las opcie> 
nes hacia una enseñanza útil y práctica; fundamentándose en la 
educación como factor esencial del progreso económico. 

El Colegio Nacional •de Maracaibo habiendo cumplido Jos 
requisitos del Decreto del 27 de Marzo de 1854 dispuso el 1 o. de 
Septiembre de 1854 la apertura de un curso de jurisprudencia 
Y otro de medicina, así como también fas clases correspondientes 
al trienio filosófico y náutica. Como puede verse, persiste la 
tendencia del Colegio en combinar los estudios intelectuales con 
la enseñanza útil y práctica. La referida tendencia se mantuvo 
vigente hasta el período de 1861-1862, a partir de esa fecha, 
comienzan a perder regularidad los estudios de náutica, en tanto 
que se refuerzan los estudios intelec tuales conducen tes a profe­
siones científicas: Medicina y Derecho. 
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. stala una Escuela de Ingeniería 

En Maracaibo. en 1.86.4 se 17ª Academia de Matemáticas de 
a organización Slffillar a tenerse. lo cual contrasta can un dicha Escuela no logró man. ' 

caracas~ lar funcionamiento del Colegio. ntas de todos los Cole­
con e~~: 1864, en virtud de que lash~~ta esa fecha se había ti-
. s (censos y fincas) eran. loca~:· t~es establecimientos debían 

gt~ do nacionales, se dec1~e q Esa decisión era efecto de la ~e­
tu : dar a cargo de l~s Est~ o~~ (1864) la Provincia de Maracai?o 
qu ión. En esa misma ec d Estado soberano del Zuha, 
der~c a ser Estado con el n~mbre d: ese mismo año la Ley que 
pas romulgó el 31 de arzo . , formuló normas fun­
el c~~: el Colegio del Es~ado Zuha, e:~~resale la relativa a la 
~~~entalm_ente administrlatlv~~c~i~l~~:s, Licenciados y Doctorales 

t. cipacion de todos os so de consulta elector ' 
paf! 1 E t do en un proce b d las 

sidentes en e s ª ' . del Estado los nom res e . 
:rigido a proponer al Preside~:ectivos del Instituto; lo que eVIj 
personas a ocupar l~s car~os administración con cierto mve 
dencia una ten~enc1a hacia una , 

de independencia. os de ciencias filosoficas, 
Desde 1864 hasta 187~ los curse ularidad; en tanto que 

médicas y políticas mantuvieron. ~u e~ ~l año 1864/65 y la .de 
la clase de Náutica sól.o ~e ofrec~ predominio de los e~tud10s 
Dibujo en el año subs1gu1ent:. 1 d anda educativa existente, 
de formación intelectual refleja. f em económicos dominantes; 
que expresa los intere~es. sociarJs ~aibo y en los primeros pe­
por lo tanto en la Pro~mcia de ni~:~ión de la educación exp~e­
ríodos del Estado Zuha, la orga erísticas de la estructura social 
sará fundamentalmente las ca~~~~ alcanzado por las fuerzas. pro­
existente y el nivel de desarr l t'do lo nacional Y lo regional 
ductivas del contexto. En ta sen i 

se homogenizan. . istentes en la década de 1830 
De los once (11) Coleg10s e~ , da del 60 entre ellos los de 

sólo subsistirán cuatro ( 4) en 1ªc ec~ bo y Trujillo, motivado a 
Maracaibo, Cumaná, Guayana, l~rªc?10' n pues quedaron sometí-

. d la deseen tra iza ' E d consi-las consecuencias e l ' t' ·nterior de los sta os 
dos a las oscilaciones de la po 1 !ca 1 pios para recompensar 

orno objetos pro ·lo derándose sus rentas e l 1 Como pueden verse, so 
a los partidiarios de los bandos 0~ª ~s.os a los Centros más influ­
sobrevivieron aquellos Cole~io~ pr~:1~ exportación; y fracasa una 
Yentes en la actividad econom1ca. 

Política de regionalización educa~1va. , lo se refuerzan las llamadas 
En el lapso de 1830 a 187 b.~º ~~orientación de una educa­

Profesiones cien tíficas, sino tam ien 



ción destinada a servir a las élites en detrimento de una edu 
orientad~ ª! sen:ic~o del puebl~; ~or .~tra parte, se con!inúa la 
pendencia 1deolog1ca con la as1milac1on de la pedagog1a ilust 
de orígen europeo. En el caso de Maracaibo, continúa la Pr 
cia de la enseñanza monitoria! de origen inglés; así com

0 
la 

fluencia pedagógica de la ilustración. 

El espacio histórico comprendido entre 1870-1888 se ina 
ra con el ascenso de Guzmán Blanco al poder, quien int 
dar impulso al proyecto modernizador guiado por los objet¡, 
siguientes: creación del estado central, aplicación de una p 
tica de una infraestructura que garantizara el comercio ex fl!rior 
la salida de las materias primas, asimilación del positivismo y 
pliación de las oportunidades educativas. En íntima vinculaci 
con la in tencionalidad política mencionada el Guzmancismo 
fuerza la idea de la educación como el instrumento ideal para 
logro del bienestar social y palanca poderosa del progreso. 
coherencia con esa intencionalidad e idea, entre otras realizaci 
nes, se proyectan las siguientes: 

a) El Decreto de Instrucción Pública de 1870 estableciend 
la educación primaria obligatoria y gratuita, donde además se ex 
cluye la enseñanza religiosa del pénsum, e incluyendo como mat~ 
ria obligatoria el Estudio de la Constitución. 

b) El Decreto del l 9 de Mayo de 1881 que divide en dos 
clases a los Colegios de Enseñanza Secundaria: Colegios Federa­
les o de primera categoría; y los Colegios Nacionales o de segunda 
categoría. El Colegio de Maracaibo fue clasificado como Federal 
como tal quedó facultado para conferir los siguientes grados 
Maestro de Institución Primaria, Agrimensor Público, Bachiller 
en Ciencias Filosóficas, Bachiller en Ciencias Políticas y Médicas, 
Licenciados en las mismas ciencias y en las filosóficas y el de Ingeniero Civil. 

c) El Decreto del 24 de Septiembre de 1883 donde se faculta 
a los Colegios Federales de primera categoría a conferir los grados 
de Doctor en las Ciencias Médicas, Políticas y Filosóficas. 

El mencionado decreto intentaba ampliar las oportunidades 
de estudio para favorecer el aumento de la fracción de intelectua­
les, que eran considerados esenciales para difundir y ampliar el 
conocimiento, e impulsar el progreso nacional y actuar como m~ 
diadores entre las clases dominantes y las dominadas. En el Z~h.a 
la fraéción de intelectuales que se desempeñaban como catedrati­
cos del Colegio Federal, acogieron ampliamente toda esta normi: 
tiva Guzmancista, ya que la misma era considerada como el cami­
no ideal para hacer efectiva Ja igualdad e impedir que sólo tos 

~-----
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. . embargo, la realidad nacio-
tuna fueran doctores, sm to roductivo estanca-

de la for 1 donde prevalecía un apar~ P1.nestabilidad polí-
giona . · · n progresiva, 

y la re . de paupenzac10 d ducativa guzman-ondic1one.s dí "el éxito de la cruza a e e . . te impe a 

crec1en ' . 1 Colegio Nacional del 
ta"· acio histórico en refere~i~ ebre de 1881 en Colegio 

En el esp a partir del 14 de c u · de la integra-
. transforma , Z ra como consecuencia 

ulia se ¡ Estado Falcon- u 1 ' ionados 
ederal ?~ territorial de los Estados m~~~gio Na~ional del Zuli~ 
6n P.ohUC~ 870 y 1888 tanto ~º?1º Zulia funcionó con regulan­

En~~e Federal del Est ado Fa ~on-se ofrecían los cursos regla-
Coleg1 " bundantes alumnos y d stablecidos en las Ha-

dad, te~ía :e permitían obtener los ~rad º~ae nueva normativa que 
rnentanos ~siones científicas . . A trave~ s eideas positivistas, segú~ 
rnadas pro tentación se difunden a fecto del conoc1-·rve de sus y la paz son e 
le s1 l el orden, el progre~o b en la observación, Y. en 
las cua e~, ífico el cual requiere asarse uraleza. en tal sentido 
~ien~~is~~e~~ las transfo11!1~ciones d~~~a~ª: los grados de Doctor, 
e ~n como requ1s1tos para. . N tura! así como tam­
se mcorpo~~ Historia Universal e Histona_ .;os c~mo medio para 
los cursos . M demos, que eran ex1gi 
bién Jos Idiomas o . . 

alcanzar el progreso umversal. referido la enseñanza de la_ maten: 
Se destacan en el período , l~ obtención del titulo d 

. · que conducia a . d te del Dr. Pedagogía pnmana . · y la actividad ocen 
Maestro de Instrucción Pnman a 

Rafael Vi11avicencio. . del Colegio se hizo particularme~~e 
La regularidad académ1~~80 donde el Puerto de Maraca1d o 

relevante en la década de 1' en de exportación Y la fun a-
G ra en el vo um 1 r el poder superó al de la uay . contribuyó a forta ece 

ción del Banco de Maracaibo , 

económico del Zulia. lr influencia directa de Guzman 
A partir de 1888 desaparece ª , mico del liberalismo ama-

. · el modelo econo d El año en Blanco aunque continua . t cia en su perío o. . 
rillo que adquirió enorme impo~ ª~1 espacio histórico que ~ierra 
referencia hasta 1908, represen ª omienzo al per íodo de ~omezj 
con Cipriano Castro, para dar ~ , em eñado en orgamzar e 

Hacia 1888 el Zulia c~ntmu~r ini~ativa de sus au torida.des 
Sistema Educativo; en tal sentido , ~ mbiano Silvia Galvis para ms­
locales se contrata al pedagogo ~o 0 t 

1 
donde se implementaría 

talar u'na Escuela Normal. Expe;i~~nd: esta iniciativa se intent~ba 
la Pedagogía de Pestalozz1. A t ~ D" <láctica tradicional Y aplicar 
reducir la aplicación de ~ª. llama ª 1 
la llamada Didáctica intuitiva. 



Por otra parte, el afán educativo de los vecinos de Marac 
intlufdos por el progreso material y cultural de la década del 
se concretiza en tomo a unas diligencias que liderizara el Dr. F 
cisco Suárez, quién logró recoger las firmas suficientes Para ay 
una comunicación dirigida al Ministro de lnstrucción Pública de 
época, solicitando Ja transformación del Colegio Federal en U 
versidad. La respuesta a esa solicitud fue afirmativa, a través 
Ja Resolución Ejecutiva del 13 de Diciembre de 1889; Ja Olll, 
autorizaba la instalación de los cursos de Ciencias Eclesiásticas 
el Colegio Federal, convirtiéndose de este modo en Universidad. 
La instalación de la Facultad de Ciencias Eclesiásticas se lleY6 a 
cabo el 24 de Julio de 1890 y el 9 de Octubre del .mismo afio coa. 
firió el primer grado de Doctor en esas disciplinas. Antes, el 3 de 
Mayo de J 890, el Zulia recobró su autonomía con respecto 

1 
Falcón. 

El Zulia no sólo accionó mediante comunicaciones SUSCJ> 

tas por los vecinos de Maracaibo, la transformación del Colegio 
Federal Falcón-Zulia en Universidad del Zulia ( l 889- l 89 J ); sino 
que en ese proceso de transformación se elaboró una idea de U~ 
versidad, que si bien es cierto refleja la dependencia ideológica 
de carácter foráneo existente en el contexto nacional y regional 
de Ja época, es también la expresión del papel ductor que el Zulia 
intentó cumplir en Venezuela dentro del marco de organización 
del Sistema Educativo Nacional. 

La idea de Universidad que en el Zulia se elabora en el lapso 
1889- J 891 , puede considerarse como precursora del concepto 
actual de Universidad autónoma y democrática, entendido como 
la opción que tiene la Universidad para administrar su presupue• 
to, seleccionar su curriculum y sus catedráticos, gobernarse con un 
estilo comunitario y vincularse con la realidad a través de su 
estudio y transformación asf como mediante la formación de los 
Recursos Humanos requeridos por dicha realidad. También pue­
de decirse que esa idea anuncia la diversificación de los estudios 
universitarios hacia carreras cortas y prácticas. En el plano de la 
autonomía ese carácter precursor es limitado, pues sólo compren­
de los aspectos administrativos, curriculares y docentes men­cionados. 

Las pruebas documentales que evidencian la existencia de esa 
idea precursora han sido localizadas en un periódico editado e~ 
Marac~ibo para 1890; dicho periódico se denominaba El Nofl· 
cioso. tales pruebas son : 

- El Proyecto de Ley sobre Instrucción Superior publicado por 
el Diario El Noticioso a partir del 23 de Marzo de J 890 y cuyo 

---------------. ó.d"ico cuyo nombre 
laborador del mencionado pen , 

fue un co 1 D' u 
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tor . R fael López Bara t, ip -ont.itld~o pronunciado por el J:>r. . nª al el cual fue publicado 1 D1scu . n el Congreso -.ac10 , 
E por el Zuha e. . l 1 O de Ju ni o de 1890. gdo o ·ario El Not1c1oso e 

el 

1 

· Científica r d Ley sobre Instrucción Superior El Proyecto e 

1.· s de los cuales reproduce_n de 127 art ículos mucho d 1883 el cual regia 
Consta 'd n el Decreto e ' C l ·os f mulaciones con tem as e marco normativo de los o egi as or oca (1 889-1 89 1) como 

para la épdades existentes en el país.¡ cionado proyecto: a) .ta 
Un1vers~mbargo, se destaca en e ~~~a Universidad .del Zuh": 

Smra académ ica que se prev~e p Facultades previstas son. 
estructu Facultades y Curso_s, las . ias Filosóficas, Farma­ba.~ad~ e~ , dicas Ciencias Políticas. Cie~~ cen son : Contabilidad 
Ciencia~ e , Los cu rsos que se es~aA e . ltura y Minería. . y Literatura. . . Pilotaje. gncu 
eta tºl Pedagogía Pnmana, arreras largas con Mercan 1 , . onducen a c 

1 

d 
L Facul tades previstas c los cursos seña a os 

b) as, ul o de Doctor ; e11 tan~o queara optar el título de 
opcidón al ~1 ~arreras cortas de. d?s adnosEl p curso de Pilotaje com-
con ucen tiva especiahda . 
maestro en la respec tudios e previó 
prendía cuatro años de es la estructura acadé~nica que snecesida-

C mo puede verse, d ', a los intereses y . 

~:·d~~ ~~~:~i~~~~i:r~~::~~~~:i~~:i~c~~~~~~ d~q;;r~:~~ 
en la región; presen a la estructura academ1ca Teolo ía . 
lo cual se intentaba alterar. d Medicina-Derecho y b~ , 
nial basada en los estudio~, ede las carreras cortas, la ~om mr 
también resalta la instroduccio1~ s con los útiles y prácticos y a 

t dios intelcctua e 
ción de los es u . ersitarios nocturnos. la elite 
introducción de cu rsos umv dentes permiten afirmar, _que 'dad no 

Las condiciones prec~, . •nificado de la Umversi . . 
liberal del Zulia comprendio ~·'.~entes de la política Y ~dmm;r 
sólo para formar los cuad_~os m oenerar una élite eficiente e 
!ración estatal sino tamb~en ltpo~~~ y0 docentes. 

t , 1i·cos agncu comercian tes, eci · nte 

l • .,.r Rafael López Baralt, a · d por e u · 2. Discurso pro.nuncial ~0-06-1890 
el Congreso Nacional e 

d . t do en Maracaibo, riódico e i a · El Dian o El Noticiero. pe 1890 in formó sobre la exis-
16 d Marrn de ' en su edición del e 



tencia de dos proyectos de Decreto de "mucha trascend 
los cuales habían sido sometidos a la consideración del Co 
uno sobre independencia de las Universidades, y otro sobre 
titución de la Hacienda Chuao a la U;iiversidad Central. 

El mismo Diario en su edición del 1 O de Junio de 
divulgó el Discurso pronunciado en el Congreso por el Dr. 
López Baralt, Diputado por el Zulia, en la consideración del 
to sobre la independencia de la Universidad. 

En ese discurso, el Dr. López Baralt abogó por la di 
inmediata del Proyecto Decreto que confería independen 
la Universidad, cuyo diferimiento había sido solicitado 
Dr. Arrieta Diputado por los Andes. Según el Dr. López B 
era procedente la discusión inmediata, porque el Proyecto 
suficientemente bien meditado. 

Además, el Dr. López Baralt prosiguió su discurso an 
do los argumentos expuestos por el Dr. Arrieta en contra 
independencia de la Universidad. En primer lugar, refutó la 
sideración de esa independencia en el plano de la historia 
tica del mundo por creer necesario su estudio con respecto al 
do decadente de nuestras Universidades y los intereses de la 
trucción científica venezolana. Como puede verse, se valoraba 
estudio de nuestra propia realidad sobre el conocimiento unive 

En segundo término, se refirió a la función de la inde 
dencia de la Universidad, la cual concibió en términos de m 
rar y hacer progresar a dicha Institución. 

El tercer aspecto, fue el seflalamiento de los problemas 
versitarios existentes en Venezuela, y que deberían ser resuel 
a través de la independencia, mencionando cuatro: 

1 o "La pérdida de las cuantiosas rentas universitarias". 
observa, que las mismas habían sido usurpadas por Guzmán B 
co; y según el artículo 13 2 del Decreto de 1883 quedaron refun 
das las propiedades y rentas que poseían las Universidades en 
Renta General de Instrucción Popular, Superior y Científi 

20 "El relajamiento de la disciplina escolar". Al respec 
cabe señalar que "el 10 de marzo de 1888 grupos estudian · 
reforzados por otros de distinta ocupación, apedrearon la "f 
macia Indígena" y al pie de la estatua de Vargas, en el recin 
universitario, incineraron el folleto de Telmo en un breve y 
cillo acto de fe". (1 ). Por otra parte, documentos localiza 
en el' Fonógrafo, periódico zuliano de la época, evidencian 

(1) Leal, lldefonso, Historia dt la UCV. Ediciones del Rectorado de la UCV, Ca 
p. 210. 
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1 vacaciones por ade-
. de los estudiantes a tomarse as 

denc1a d 1883 el Rector tenía 
tadº· , 1 120 del Decreto e , . , d 1 s 

Según el articu o E' fvo Federal la expulsion e o 
. ón de proponer al ~ecu 1 

~~ D t ~ nos. l marco nonnativo del ecre o 
111 como puede verse en e d rbertad para gobernarse por 

8
83 las Universidades cdarecl.íbanrta~ :esponde el discurso del Dr. 

. A esa falta e 1 e sf 11115mas. 
ez Baralt. or arte de los textos de ense-

1.bP 30 "La vetustez de la m~~erilos textos eran sel~ccionados 
za". Cabe seña~ar que los r O habían sido seleccionados e_n 

aan \ UCV y los v1gen tes para 189 d 1883 el Ejecutivo tenia 
por a ' fonnidad con el decreto e · 
\874. En con t seleccionados. 

f C
u\tad de aprobar \os tex os á d s" debido a que los cate-

ta a 1 · ·0 de \as c te ra , lí · 
40 "El ma se:v1c1 "función de los intereses po tzcos, 

dráticos eran selecc1onadosben erdaderamente idóneos Y compe­
con prescindencia de hom res ~ el Decreto de 1883 vigente_ en 
tentes". Cabe _señalar que segu~ ba libremente al Rector y Vice-
1890 el Ejecutivo Federal nom ra propuestas por el Rector. 

Rect~r y a los catedráticos, de ternas , (UCV y los Andes) 
U . . dades de la epoca l l 

Definió a las nivers1 astados en los cua es a 
como "organismos raquíticos~/ c~~~~~~ ~auterio en un. cu.erpo de 
tndependencia obraría como g tes muertas Y comumcan_d?_le 
podredumbre, destruyet~?º las;::r uede verse, en. esa defimc1on 
vitalidad a las restan_t~s.. Co la i~ea de organismo y en la men­
cxiste influencia p~sitivista ~n ue las Universidades deben ser 
ci6n galvano-cauteno. Cons1d~ra dq la Patria" que tienen la nece­
"las arcas sagradas del porvenir e d' tes para re-organizarse y 

d indepen ien e b 
sidad apremiante e ser ·ores elementos internos. a e 
re-constituirse con mayores Y me¡ 1 Universidades se coloca en 
observar que el énfasis por renovar ª: y catedráticos Y como 
sus asp~ctos internos: cátedras, t_ex os l "ser de \a Universi-

, \ d' crcpanc1a entre e 
puede verse, planteo a is . 
dad y su deber ser"· . . como un medio de orga~1za-

Se define a la mdepende~c1a " Cuestiona la tesis segun la 
ción "más pronto, natural y e icaz . d de completa libertad, 
cual "donde las Universidades han goza. 

0 
· s" Como puede 

' 

f 0 reacc1onana · 
se han hecho andando e iemp fa es e\ modo de ser 0 

. d d ncia 0 autonom . s observarse, ta in epen e ·te desarrollar accione 
esencia de ta Universidad, lo que le penm 
rápidas y adecuadas. . d 

0 
no independientes. "las 

Al respecto señala, qu~ sien o r de los malos gobiernos. 
Universidades son reaccionarias eu cont a 



son focos de reacción poderosa en el sentido del progreso y 

lización de los pueblos". En esta definición, subyace la idea 
la Pedagogía de la Ilustración, segün la cual, la educación y¡,, 
instituciones educativas son el instrumento más idóneo Para lazi., 
el progreso. Se justifica a la Universidad como fuente del Pro~ 
por "Ja índole del carácter, tendencia e ideales propios de la 
ventud, e_n quién vive_ encarnad~ el espíritu del por:veni~, _siernlllt 
mal avemdo con gobiernos retrogados y mandatanos ttranicos 
Como puede verse, se expresa confianza en la juventud y en Slls 
posibilidades de acción creadora y progresiva. La juventud se con, 
cibe en términos positivistas, como la edad de la vida en que 
rechaza Jo conservador y metafísico, y se prefiere lo científico y el progreso. 

Se reitera que las Universidades son reaccionarias por la esen­
cia misma de la instrucción y de la juventud que apunta al pro. 
greso. El término reaccionario se define como lo opuesto a 1 
conservador y a lo viejo, ya que su significado no se deriva de lo 
político, sino de lo que ese término significa en el contex to de 
la medicina, donde se le concibe como la acción que contrarrestra 
la influencia de un agente morbífico, así la independencia serta 
el medio para enfrentar los problemas universitarios y sanear la 
Institución. El concepto reaccionario se concibe también en el 
marco de la Filosofía positivista. 

Considera que en tomo a la independencia de la Universidad 
existe un clima de miedo; por que se asocia la independencia a 
la oposición que esa Institución pueda ejercer en contra del Ea­
tado. AJ respecto, seftala que aún la oposición a las ideas liberales 
puede considerarse positiva; ya que la juventud contraría las 
ideas que están defasadas con respecto a las necesidades, y en todo 
caso ese cuestionamiento se ubica en la esfera de la transformación 
política-social, porque sería indicador del envejecimiento de las 
ideas liberales. La oposición de la juventud no puede interpretarse 
en términos conservadores del regreso al pasado, porque ella es 
en esencia factor de todo progreso y de toda civilización. Como 
puede verse, la crítica al Estado que formule la Universidad. 
se concibe en términos de estímulo para cambiar al Estado y a la 
sociedad; cambio que apunta a la forma y no a la estructura. 

Concluye afirmando que la juventud siendo o pudiendo ser 
enemiga del Gobierno, siempre será liberal y progresista; en sínte-
sis la defensa de la independencia de las Universidades, Ja sustenta 
el Dr. López Baralt en el concepto de que tan to Ja instrucción 
como la juventud son factores de transfom1ación, y como tal, 
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de libertad para encontrar los elementos que conducen 

i<'loie~:O político Y social. 1 Unive<'idades la concibió el ~~: 
,J carn ·ndependencia de as . ro como en el plano aca e 

La lralt tanto en el plano financ~ manejo de las rentas y en 
¡,6pez ~~ lo financiero c?~ _respecto ria para seleccionar los cate­
inico. . . o como cond1c10n nec_:sa í como para generar la 
lo academ1c tenidos de ensenanza, as . os y los con . 

1 drátlC ación política y socia . . en referencia fue la con­trans~ri;asamen to filosófi~o del :1sc~~~losofía de la Ilustración 
. educativa liberal vmcula a ~ tad como condición esen-

cepc16n ó la importancia de la hber o la nueva corriente 
la cual val~~cirniento y del progreso, asi ~ol~dos de la Ilustración 
cial del ~o iento continuadora. de los p~s ~-Guzmancisrno hizo su 
de pensaml período de Guzman y d_el los tual y cultural del país, 
y que en en ie firme en el mundo mte eccirse que la concepción 
entrad_a .e? p En tal sentido, puede de l Dr. López Baralt 
el Pos1t!Vlsm~. universitaria sustentada y~r e ntre la Ilustración 
de au tonom a ta do de trans1c1on e resenta expresa un es 
rep . l 
Y el Positivismo. . 'taria se expresa en a 

mía umvem d. · al O~ra deman~~c~~r ~et~~ºUniversidad de lo~e~~~~~ d~~eués 
Memona queb~l el 1 de Octubre de l 89B3, \t Dicho Rector 
S prerno Go ierno 1 Dr López ara . 'fi . d~ la demanda presentada por e ién .. n su comunicación ju.st1 •;:,o 
fue el Dr. Caracciolo_ Parr~·n;~cieros y académicos; tamb1:ie a rá­

la autono~nía e~ t.~~~º~e las comunicacio~es post~!:s1:S Uni~er­
dfiió a las ~~ep~~~:~ : Caracas ejercer su Glo~~er~~r:~ vincula la idea 
1cas que 1 c puede verse, e . 1 tralismo 

sidades existentes. ~m~egionalización y la op_one la c~~l Zulia ; 
de la autonomía co~ a 'deas autonomistas reg10na es b s Estados 
Cabe observar que as 1 , da de t 890 donde am 0 . 

Mérida se afianzaron en la .decal 't'ca dejando de ser Estados m-
. d ndencia po 1 1 ' re-afirman su m e~e federales. 

legrados a otras entidades A ntina (1918) suele 
d Córdoba- rge b la El llamado movimiento e ·ai más importante so re 

1 marco referenc1 otra innova-considerarse como. e . ue suele concebirse comu , nos co-
autonornz'a univers1tarza la q d 

1 
cual poco ó nada temar. . . 

6 d lejos· e a · 1 · nahzac1on ción que nos lleg e bién la integración y a regio d in ·raí-
mo antecedente. Así, tam resenta como noveda , s e 
de la educación superior, se nos p e considerarnos important 

d es por eso qu · onal a los ces en nuestro pasa o, 
1
. dad regional Y naci 

h' t' rica de la rea 1 'tan conocer la investigación . is 0 b s documentales que permi 
efectos de localizar prue ª 



la historia de nuestras Universidades, identificar sus raíces 
ceptuales y normativas; así corno sus problemas de funcion 
to, a los efectos de entender su situación actual y proyec 
porvenir. 

Además, ese conocimiento histórico tiene que explicar 
han sido las limitaciones que han entorpecido el avance de nu 
Universidades. En tal sentido afirmamos que las ideas apo 
por el Zulia en 1890 y que apuntaban a la diversificación de.. 
estudios universitarios, así corno a la autonomía no gene 
realización alguna debido a la absolutización del poder cen 
en su afán de controlar los espacios regionales, el estancam¡ 
de las fuerzas productivas regionales y la escasa cobertura s 
de la instrucción superior. 

En conclusión: tanto la creación del Colegio Nacional de 
racaibo (183 7) corno su transformación en Universidad (18 
se vincula al proceso de creación del Estado Nacional. 

La creación del Colegio Nacional de Maracaibo es hech 
nacional, en tanto que en su transformación corno Universi 
predominaron los facto res regionales. 

La evolución de la instrucción científica en la Provincia 
Maracaibo y en el Estado Zulla; coincide con su evolución en 
plano nacional, por su carácter elitesco, reproductor del mode 
económico extractivo y sus relaciones socio-políticas; así co 
por su dependencia pedagógica foránea. 

La especificidad de la instrucción científica en la Provincit 
de Maracaibo tiende a expresarse en el lapso de 184 2-1864; 
nifestándose corno combinación de estudios intelectuales y úd' 
les. Esa especificidad repunta como idea en el umbral de transf<Jli" 
mación del Colegio Federal del Zulla en Universidad. Esa espe­
cificidad también se expresa en el hecho de que ese Colegio no 
graduó ni Licenciados ni Doctores en Ciencias Filosóficas. 

En la Provincia de Maracaibo y en el Estado Zulia, la idea 
de la Universidad se vinculó a elementos que traducen una espe­
cificidad regional: en primer lugar se aspiró a una Universidad con 
proyección en las áreas vecinas de Trnjillo y Coro: en segundo 
término se intentó que la Universidad reforzara sus vinculaciones 
con intereses y necesidades económicas y políticas del contexto 
mediante la preparación no sólo de cuadros dirigentes, sino tam­
bién de comerciantes, técnicos y agricultores. 

También puede considerarse como especificidad de la instruc­
ción científica regional , la incorporación de los estudios de forma­
ción docente para maestros primarios; tanto en el Colegio como 
en la Universidad; así como el afán por renovar dicha instrucción 
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--------------1-instrucción cientí-
. rimaria. Las variaciones de ~rmente a sus rnodi-

ducac1ón p . nal se vinculan rnay . d la Legis-
e 1 contexto regi? . f s y a los cambios e 
en e oliticas-adm1mstra iva . 
·0nes P . . lantar una Um-
Ed~.~:t~~~ral del Zulla intentód:~i~!9a0l~~iversidad ~olo­

\,.ad éd~stinta en su estructu¡: ~~~ respecto al Estado, es~ mt~~~ 
Y
a con niveles de auli~o~~mgó la Universidad que conven a a 

. talizó Y al Zu a e . 
., no cnsd l Proyecto Centralista. 
-reses e 
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INDIAS GUAJIRAS C 1 ' i. 
EL ROSTRO PJNTAD~BALGANDO HACIA l ·L MI« 
SOL. Tomado de : Cómo e~/~ PA!:PAI PARA PROTFGlfRAs~·ºogr LOS FlLUOS CON 

¡rua¡ira, del Padre Félix M , y . . LOS RIGORES DEL 
aria egam1an, p. 192. 

NotaS sobre la etnicidad zuliana: 
~aracaibo de Sutherland y Pulgar 

Rutilio Ortega G. 

1. ¿Es que puede hablarse de una etnicidad zuliana? (1) 
Etnicidad no como sinónimo de agrupación tribial, como 

concepto que solamente cabe para grupos fuertemente diferencia­
dos con respecto a las modernas sociedades industrializadas, tales 
como son considerados el mundo indígena americano y el negro 
africano; etnicidad sí como concepto que engloba el sentido de 
diferenciación y particularidad de un conglomerado humano res­
pecto a otros, un sentido de diferenciación que surge en base a ele­
mentos objetivos y del que se podrá tener mayor o menor concien­
cia por parte de los miembros de grupo en cuestión y que podrá 
reafirmarse, debilitarse, cristalizar en proyectos políticos y hasta 
desaparecer según el desarrollo mismo de los elementos internos 
del grupo diferenciado y de los otros grupos con los cuales está 
en interacción. En este sentido, lo é tnico comprende desde mincr 
rías raciales, ghettos, agrupamientos de elementos de una nacicr 
lidad determinada dentro de una sociedad distinta, movimientos 
nacionalistas, regionalismos. 

Hemos manejado, entre otros, en los párrafos precedentes 
dos puntos básicos: la existencia de la diferenciación de un conglcr 
merado humano con respecto a otros y la conciencia de tal dife­
renciación. Ciñéndonos a la problemática planteada en el encabe­
zamiento de esta primera parte, ¿qué es lo que ocurre en Maracai­
bo de 1860 y años inmediatamente posteriores, la que hemos ca­
lificado como la Maracaibo de Sutherland y Pulgar? (2) 

(1 l l:stado Zulia y Provincia de Maracaibo, son nombres que oes1gnan, en este perío­
do de mediados y finales del XIX, a una misma realidad geo-política y econó-
mica cuyo corazón y centro era la ciudad puerto de Maracaibo. ' 

(2) Jorge Sutherland y Venancio Pulgar, jóvenes, belicosos e ilustrados caudillos 
maracuchos que liderizan el movimiento político zuliano en la segunda mitad 
del XIX. 
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finales del siglo XIX una especie de sistema mercantil que no tie­
ne vínculos que lo unan al resto del país. La capital zuliana se 
aproxima más a Nueva York que a Caracas. Maracaibo es centro 
bancario, puerta de exportación e importación, sede política y 
cabeza soberana de una región que produce café (y otros produc­
tos agro-pecuarios) y nada tiene que ver con lo que ocurre en 
otras regiones de Venezuela". (5). 

La economía: Sobre la base geográfica del lago de Maracai­
bo y su rica cuenca hidrográfica, desaguadero de las regiones mon­
taftosas circunvecinas, sobre la situación estratégica del puerto de 
Maracaibo, y alrededor de esta última ciudad como centro, se va 
confonnando una red económica propia, un complejo económico 
dual: una zona productora, fundamentalmente agropecuaria y 
rural, que comprendía los campos zulianos, regiones fronterizas 
colombianas, parte sustancial de la región andina venezolana, la 
provincia de Barinas, y un núcleo comercializador: el puerto de 
Maracaibo, con una estructura de exportación e importación con 
mercados antillanos, ingleses, alemanes, norteamericanos, etc. 
Las comunicaciones entre los diferentes polos, los productores y 
el puerto. se realizaban preferentemente a través de los ríos 
afluentes del lago, hecho éste que constituyó un elemento de base 
en la formación de la región económica zuliana, ya que para la 
época resultaba toda .una proeza el viajar por tierra, y casi un 
imposible cuando el destino era Caracas (6). 

En 1858, el general Vicente Herrera, jefe del estado Santan­
der, en Colombia, reconoce en forma por demás contundente 
la existencia de esta región económica, con un ritmo propio e in­
dependiente, que cabalgaba entre los límites de Colombia y 
Venezuela y abarcando territorios de ambas entidades estatales, 
al enviar la siguiente representación a las autoridades de su país: 

"Estos pueblos (de los Valles de Cúcuta), como usted sabe están 
separados de los demás del Estado, por extensos desiertos y serra­
nías ásperas e intransitables, que se desprenden de los Andes 
orlen tales ... 
Y mientras que se encuentra por la topografía, así aislada del res­
to de la República, el (río) Zulia que corre a orilla de sus tierras, 
pone a Cúcuta con inmediata y fácil comunicación con Mara­
caibo ... Maracaibo es el mercado de Cúcuta: allí vende lo que 

(5) Domingo Alberto RANGl 'L, Los andi11os en el poder. Caracas, Vadcll Herma· 
nos. 1974. Prólogo a la SC¡!Unda edición. Ver también pp. 17 y ss. 

(6) Archivo General de Indias (Sevilla). Caracas. 914. 
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aument ao, de la caña de azú •. 

;~~u~~ a¡~~~~ºu:~!~!ncdo~e~~g~u:al~~~~e~::';a~~s ~~:~ 
Améri as, para el Golfo de Mé . uego de éste repletos 
cosech~~¿: paf.ses_ de ultramar. En cam~I~º· puertos de Norte 
Gibraltar ( Pnnc1palmente en los canto de estos __ productos, 
hacía ve . y en los Andes, Cúcuta o nes de Pen.iá, Zulia y 

y víveres~~º~ ~~se ~m;cen~s de la c~pit~ª~r~º~~i~e Colombia), 
la Provincia de S t eva an a los mercados de L , mercancías 
la ciudad de Mar~~der, en Colombia. De ésto ~ss~ndes y de 
das a escritorios d o-~ levantaron grandes casas tó qu~ en 
das por crioll Y epos1tos de sociedades .... destina-
alemanes lo os Y por españoles, italianos fmercantiJes, fonna-

, s que diero • ranceses ingl 
maracaibero" (8) n una notable fisonomf '1 eses. y · ª a comercio 

. Las minorf as, las clases. Q . 
tac1ón de las naciones suda~ ~1zás por ser éstos los años de ge~ 
voca la dete · . , encanas se refl · 
cienes m ~mac10n, casi hasta en fonn e1a ~n fonna inequí-
Asf la a~~~ales de existencia en la vida~ m~cánica, de las condi-
1 , . rea 1 ad de la cuenca hid , e os grupos humanos. 
a ubicación estratégic d , r?grafica del lago de M .b 

las vías d . a e esta ultima ciud d araca1 o, 
do la fo e co_mumcación, las actividades. / d·pu~rto, el estado de 

nnación de una regió , . p o uctivas van generan-

(7) 

(8) 

n economica qu b e a arcaba gentes y 

En Juan BESSON · . 
del Banco Hi 0 ' ~/Stona del Estado Zulia do 

P d 
p teca.no del Zuüa, 1972 tomo IÍ s89tomos, Maracaibo, Ediciones 

e ro CUZ.MAN A . ' ' p. . 
nes de la DirecciÓ puntaciones histón"cas del f.stad . 

n de Cultura de la Universidad del z°/uba, ~~~acaibo, Edici~ 
u 1ª• ll ed!C'lon, pp. 435-436 

'torios de dos estados: Venezuela y Colombia: tal es la región 
~ana. De esta base resultará inevitable que el haz de relaciones 
~anas -sociales, jurídico-políticas, ideológicas- evidencia y, en 
el fondo, responda a este piso material. Como señalaba el último 

tor citado, quizás sin percatarse del alcance mismo de sus pala­
~ras. en el puerto de Maracaibo se levantaron "sociedades mercan­
tiJes" formada~ p_or criollo~, españole~, alemanes, fra~ceses, nor­
teamericanos, 1tahanos, antillanos. Sociedades mercantiles que, en 
el caso de las extranjeras, con el respaldo de las respectivas me­
uópolis y casas matrices, se constituirán en centros regionales de 
acumulación de capitales (9). Está por demás decir que todo 

111tento por parte de grupos extra-regionales de tomar parte en 
este lucrativo comercio o canalizar sus ganancias (las aduanas, los 

1111puestos y derechos) hacia el centro político estatal, Caracas, 
tenía forzosamente que generar fuertes contradicciones. 

Por otra parte, las minorías dirigen tes tradicionales, resabio 
del viejo orden colonial, ligadas a la administración del poder, a 
la burocracia, a la tierra y a la iglesia, dado el virtual aislamiento 
de Ja región zuliana de Caracas, habían tenido que desarrollar 
mecanismos de supervivencia y de actuación autónomos. 

Como se observa en este breve panorama de las minorías 
privilegiadas zulianas, el elemento regional, un sentido dé diferen­
ciación, de identificación particular es elemento constitutivo en 
su proceso de formación como clases. 

En la base de la sociedad encontramos que no podían ser 
peores las condiciones para la formación de una clase o clases 
desposeídas que tuviesen conciencia de sus intereses y derechos, 
de su papel a jugar. En el campo, un peonaje casi animalizado, 
libre sólo de nombre, trabajando en los grandes latifundios o 
vegetando en sus pequeñas parcelas, un campesinado, en fin, 
diseminado, disgregado (cuando más, el reconocimiento, la mini­
agregación del mundo de la hacienda) y, por tanto, incapacitados 
Para constituirse como clase y presa fácil del demagogo, del aven­
turero, del caudillo (10). En el único centro urbano .de importan­
cia de la región, Maracaibo, el grueso de la población trabaja 
como dependientes y vendedores en las casas comerciales, carga­
dores portuarios, como artesanos en pequeños talleres (produc­
ción simple de mercancías), como vendedores ambulantes, co-

(9) El Banco de Maracaibo, el m:ís antiguo de Venezuela, se funda a finales del XIX, 
como resultado de este proceso. 

00) Karl MARX, El 18 Brumario de Luis Bonaparte. Barcelona, Ariel, 1977, pp. 
144-146. 



mo criados de las familias pudientes. En otras palabras, una rn 
urbana disgregada, analfabeta, igualmente incapacitada para c: 
tituirse como clase para sí e igualmente librada a la acción de 1~ charlatanes y embaucadores de voluntades. 

Para completar esta síntesis de la estructura social regiona1 
debemos mencionar el orden militar. No escapó el Zulia al Proceso 
histórico general en la América hispana que 11evó al orden milir. 
a detentar un papel rector en la sociedad: la larga guerra de inde­
pendencia que acabó con todos los mecanismos democráticos, el 
prestigio y el poder que conferían uniforme, sable y pistola que 
atrajo tanto a representantes de las más linajudas familias como 
a segundones, desheredados, neuróticos, sádicos y, aventureros. 
Desde el punto de vista de su ubicación socioeconómica, el orden 
militar no se asimila absolutamente a ninguna de las minorías 
privilegiadas, aunque se nutra en süs cuadros de invidiuos proce­
dentes de tales minorías, pero sí ha sido el aparato con que dichos 
grupos han contado para mantener la imposición de sus intereses. 
Sin embargo, el orden militar en América Latina se ha convertido 
-por su praxis- en grupo privilegiado y explotador "per se", más 
que simple aparato represivo. 

Para muchos, en estos tiempos decir ·militar es decir caudillo, 
lo cual no es totalmente cierto, si bien los pocos caudillos civiles 
que accedieron y se mantuvieron en el poder o habían adquirido 
algún grado militar superior e11os mismos o contaban, tras suyo, 
con el espaldarazo de los sables y pistolas. Con ésto introducimos 
un nuevo elemento en la trama de grupos y relaciones sociales: el caudillismo. 

Un elemento que condensa y resume: los caudillos regiona­
les: Son éstos los años de una proliferación continuada de caudi­
llos. En cada región del estado venezolano, prácticamente en cada 
pueblo brotan estos líderes de huestes incultas e ilusas. Desapare­
cen, mueren, pierden su ascendiente unos, pero otros en seguidas. 
cortados en el mismo patrón, les sustituyen. El caudillo de estos 
tiempos condensa, a nuestro parecer, el complejo de fuerzas Y 
elementos sociales que hasta aquí se han manejado. El país de los 
caudillos es un país atomizado, incomunicadas prácticamente 
sus diferentes regiones, un país que aún no ha formado una clase 
nacional dirigente y dominante que pueda imponer un proyect~ 
de integración y que, por el contrario, ha originado minorías di­
rigenres locales, con la consecuencia de una multiplicidad de 
centros de poder; un país en el que las clases privilegiadas se en­
cuentran en proceso de criba y formación, lo que incide en Ja 
coherencia, efectividad y cobertura de su acción, en el que sus 

------- --- 1ir1.:1:.\ J IH'll :.. . 

oc en cntrC' ''· e::. llll país que · · uicn se rccon · )11 
. as populares ni ~1q •. · Ido de cult ivo pa1a la ,1p:11 h H .• 

filas el ambiente ideal, el c.1 . s k homh1~·., d1: .i<.t:l1'1J 

ofrece·m1·ento de personalidades v1golrosat ··,Lo •l•' h~ ft11.·r1as -;11t·1.1 
.., rect ¡ por e es au '" '" • · 

1 ••º u ·ados a un primer p ª.n~ re las charreteras. l'I ~r,1dt. v l. 

eJTlP Jcu yo soport~. son c~s1 ~1e~~1p a ís en el lJllL 11a ... ·c.:n, l'H l'1.·n ¡~s ¡j del orden m1lt tar. 1 al csd PVenancio Pulgar l'll tn· l il!h 
tus rmentan Jorge Sutherlan Yfi 1 l •I X IX dl' un Zuh.1 '<ll 
se a' tan tes para med iados y m a es t e represen . 
existencia propia. 

· · del ser regional 
1 

1 
3. La conc1enc1a . ia tic Maracaibo f01111ab a p.irk l . , 

Jurídicamente la prov ine .. ,· . 1 I · (·slc hay que bw ..... ·.:rlti '1 
l l·J "CílllCll lllH.: 1,1 C c 1 rt •r 'llll' 

estado venezo ano. , º 1 cual los rcprest:ntante~ d,· :1:;" t ·; ... (' 1 l 
el Congreso de 1811, e n e . )itan ía <_;ent:ral t.k VL'IH/ll• "' ' 
rovincias que formaba.n ~ ª. (':':tableca la constitudún -~. \: ,1 rc.·~1, 

p solvieron con fcdcrarsc p.11a e b ar1'·1 Y :idmini!)tr .. 111 :1 l.1 11..uu 
re ¡ 'ttal se go ern ' · .. 1 l 1 1 1 iste ma por e e' •· , ·o f·dl'l.lll\ O rcsL • ral, e s . de cstl.' convt:nt l: ¡ 
nacida unión. La esencia . , , ex '>resamentL' lkkg.1do \. ll 

1 1 , 110 L'Stuv1csc t • • 
en que todo o qt c .d o r cada prov incia) a\t . a ,·~1.1:-.. 
pacto nacional era rek111 ~p. . su soberanía, libcrtJll l' inJ. 

"les correspondería el eJerc1c 10.vd~ente su gobh mo > odmm1s-
endencia para arregla.r cxclus1 ,ª s ue juzgaren i:onn·1'.k nt: s, 

p ·ón territorial baJO las le) e q ptos de la < i> •1 ~.l 1 t111:1or. trac1 ' d.. . los e once ll " 
siempre que no contra IJC ~en federativo por ella ~st.lhkP o · re11 al 1 acto federal ni se opus1e . . 

(12). . . . de autonom ía de la" pnJ\ t1w 1 •• -. 1 
Se respetaba el pnnc1p10 l · · lhs Al p;1l'lo o rl'p!1.'"-:·1 

· de cada una t e e ' · l ro cuanto al o rden mte rno ', r tan to. se rc!.tab~1 :i ,l'i P 
!ación nacional, le corrc_spo1~d1a} po 

vincias las siguientes a tn buc1orn.:::. . f común consl''ª' ió11 .i, 
' . ras la de ensa ' l ta , .. , "las relaciones extranJe ' iones internas o os a q ·~ 

1 az Pública contra las conmoc t . y el di' lo~ 1 ~t<.nhh a p 1 rcio l'X enor b 
exteriores, arreglo de come . . . s construir Y rquip:ir ta1u . ., 

t Sí levantar y mantener eJerc1~0 ' on las dcmá~ llJL'1on.·,, en re , d y alianzas e . . d guerra celebrar trata os . ontribuc1onc,, ~.111t 'º e • h la paz imponer e 
declarar Ja guerra y acer .. , . izgar y hacer ejecura1 c.1au1u 
nar las leyes generales de la umon. Y J~o" ( 13). 
por ellas quede resucito y dete rmina 

· •r 'll' I O d t• lfll 1 l \ 1 

· 1 rescnll'' l' ll L'ste pnmc · 1 l 1 1 • No tod:1s las p rovind;1s L'SlU\JL'rt~ 1 P. ·lhs ~lar,1ra1lrn. '" l'UJI ,, ¡.11 1., " 
de la Vcnezul!la indL'pl't1dll•llt l'. rntrL ' • 

<11) 

ron:1 cspaiiola . . . . / a. cmr~li/lldu111•1 p,.,,,.,,, ",/'" • '' ' ·' 
lr i · 1 ·tud io prd1111inar ·' · ~ -q 17 

Angel F. 13 R ' • s N · 1 ct,· h lla\t\lria, l 'h : p. · • Biblioteca d l' la A~ad,•1111 ;1 ' '"·1011.1 • 
U 2) 

(l 3) !bid .. pp. 37-38. 



Aunque el Congreso Constituyente de 1811 intentó r 
tac la realidad de la existencia de las diferentes provincias de 
unión, lo que evidencia una clara y temprana conciencia de 
congresantes de una Venezuela múltiple, bien pronto todo el 
ceso polftico venezolano del siglo XIX estuvo signado Por .... 
contradicción fundamental: la creada entre la autonomía de lii 
provincias y el pacto de unión nacional, ya que éste se constituy 
en la annazón jurídica, la cobertura y el pretexto con que ¡,, 
clases dirigentes, la intelectualidad y los caudillos caraqueftos (14 
vendiendo la idea de una patria sola, unida y fuerte, intent""" 
canalizar y manipular para beneficio propio los esfuenos, lai 
riquezas y el trabajo creador de las diferentes provincias. 

A nuestro juicio, la provincia de Maracaibo fue, dentro deJ 
conjunto de la unión venezolana, la que mayor conciencia tuvo 
de su ser regional, de su diferenciación. Por muchos aftos (desde 
18 IO hasta 1821) los maracuchos prefirieron pennanecer fiela 
al rey de España que suscribir una independencia y formar Parte 
de una unidad nacional liderizada por Caracas, con la cual no se 
sentían identificados. Luego de su ingreso al pacto nacional, eJ 
Zulia, libre de las trabas impuestas por la legislación económica 
colonial española, se convierte en una de las más pujantes regi~ 
nes económicas sudamericanas, desligada de los centros de poder 
vecinos, lo que atrajo la atención de las minorías dirigentes, poi(. 
ticos y caudillos asentados en Caracas, dada la penuria de sus 
arcas y bolsillos por el continuo estado de guerra en que vivía 
el país (la guerra de independencia, las guerras entre facciones y 
caudillos por el con trol del poder en Caracas, las guerras entre 
liberales y conservadores, federalistas y centralistas, etc.). 

Durante todo el período de la segunda mitad del XIX, la 
historia de Maracaibo habrá que situarla bajo esta constante: 
el acoso a que fue sometida la provincia por el poder central en 
los terrenos económico y político y la defensa que las clases Y 
grupos dirigentes y los caudi11os regionales hicieron de su auto­
nomía, ya que en tal defensa iban envueltos sus intereses y su 
misma existencia. Intelectuales y comerciantes, aristócratas Y 
pueblo, unos y otros por diferentes motivos, se retrataron en 
Jorge Sutherland, y mucho más, en Venancio Pulgar. 

Es dentro de este contexto que encuentran gran parte de 
su explicación actitudes como la del general colombiano Vicente 

(14) 

Caraqueño, término que abarca a quienes aún siendo de otra región se asimilan 
a ese centralismo prepotente y absurdo que ha caracterizado a la capital venezo­
lana o, mejor dicho, a sus clientes privilegiados y a sus políticos. 
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. , n ligada económicamen­
· efe del estado Santander (r:!~ación ya citada, plantea 

ra, J aibo) el cual, en su repre t de constituir un esta-
• Mara~torid~des de su país el pro~ec ~ovincia de Maracaibo, 

,;<las ~no del ZuHa, formad.o por T~chira (territorios venez<> "so~ las provincias de Ménda Y t de la de Ocaña (reg1ones 
,-re) ~provincia de Santander Y ~~~se formaban una entidad 
i-ios ' . ) dado que estos pue 

1 
por parte de los dos co1ornb1anas ' . La aprobación de este P an 

vida propia. · ·fi ía 
con involucrados sigm icar . . ellos pueblos en las 
pafseS gran acto de justicia, poruedndsoa"ªozzªa;.~e sin trabas y para 

"un •t para e ff or di ·ones que necesi an ·sta de su magn ico p -con hc1 desembarazados a la conqu1 
marc ar h 

ir" (15) . de los maracuc os ~ · · ~~ la~m 
Como igualmente se e~ este último presbítero), r~pre-

B ralt y Octaviano G?nzález r( y defensores de las acc10nes 
N. ~tes de la intelectualidad tu ian~uanto al rescate de la auto­
ICll das por los caudillos loca es en l acoso centralista, exponen 
toma de la región, y quienes, ante ~ endencia de España los -~~sde el mismo momento de:". ";,~e~ederal que respetara Y :.nos habían aspirado a u~i~c:.:s. aspiración ahogada ~or Co

nsagrara las realidades pdro en Caracas-, pero no extmgui a, 
· genera os tim' nto intereses con tranos -. l naturaleza, el genio, el sen ie lla-

" ue no se extmgue a . al de esa comarca que 
po¿ar y esas condiciones espedc1 ~s da a ser en lo venidero un pop Z li y que está es a 6) 

mamos Estado u ª 
0 

una nación". (1 · 
gran pueblo, un gran país, acas s aparecen una y otra vez 
Cuando Sutherland ~ Pulgard ~~~stas zulianos, distan mucho 

al frente de movimientos mdepen e les califica la historiografía 
de ser los meros aventureros ~ot~ ~re~ por ciento, Y se nos apare~ 
tndicional venezolana, central: todo un sentimiento Y realida~. 
cen como agentes ejecutores ~ la soberanía original, asfixia a rescatar para el Zulia, reasumu, 

1 0 Por el centralismo del estado venezo an . 

4. ¿Un triste final? 

. fi al El descubrimiento de la Esta historia tiene un tnste. '~o~ del siglo XX, fue el acto 
riqueza petrolera zuliana, a co~iJn a en que se consumó la ne­finaJ -con sucesivas escenas- de ram 

OS) 

06) 
O S b ayado nuestro. . · del 

B 
Ob. cit .. pp. 89-9 . u r I erdadera h1stona esson, LFZ Apuntes para a v N BA

RALT y Octaviano GONZAI , 'enta Bolívar, 1865, pp. 3-4. · z ¡· Caracas mpr Estado Soberano del u w, 
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gación de la zulianidad 
Caracas. La mejor form por parte del centralismo con 
queños de disfrutar plena que tenían lo.s círculos de Pod SCde 
ruos, .sin. dolientes moles:e~:~ ~e Jªl nq~e~a, de llenar:~ 
a zuhan1dad de una vez ' nv es fastid10sos, era 1i u· s 

Y los pol~ticos caraqueño~º:x!ºd~~· Gradualmente, la ~u: 
el temtono nacional im . en ieron sus tentáculos p 
mic El z . ' ....... pofllendo su pro t or tn.L" º· uha aparece hoy r 1 d Y~c o político y e -~ 
que puede ser calificada es e ;;a o a ~n~ situación que lo ~<1116. 
que en su decurso dialéctico h colofllahsmo interno, situ ~ 
brotes de reivindicación regi~n~ gen~rado, para alarma naci:; 
entre otros, uno de es, aun muy tibios Y com .--. 
el ~en timien to popul~an e!ra~cenden~ia. porque resume y ::dOI: 
zuh~a, la gaita. Maradaibo :n resur~m1ento de la música S1!" 
Agu1rre, ante aquella gaita te;o vibró ante el cante de Ric: 
por allá en la década de l 9~~e uran te las Navidades de un ..... 
angustia 1 . proclamó por t d y -" y e resentimiento de u "M . o a enezuela Ja 
un real . na araca1bo marginada y 

111 

IJÍP0mio Estudiante-Universidad del Zulia 
di el proceso político dictatorial 50-58 
en la Región zuliana 

,4)ida Chirinos 
irene Alvarez 
Nancy Soles 

Justificación 

E=t los estudios realizados sobre los cambios operados en la 
historia política nacional en la década de 1950, la juventud uni­
versitaria ha desempeñado un papel político altamente positivo; 
no obstante, los mismos, reseñan la panorámica nacional sin di­
bujar el papel de los estudiantes a nivel de su región y de su c<r 
munidad universitaria. Es por ello el interés de concretar nuestra 
investigación a la región zuliana, y su universidad en el período de 
la Dictadura Perezjimenista. 

Esta investigación nos permitirá conocer las acciones realiza­
das por el estudiantado en los períodos comprendidos por la for­
mación de la Dictadura, hasta el proceso del establecimiento de 
la Democracia Representativa, pasando por la Dictadura en sí. 

Hemos seleccionado el período de 1950 a 1958 en razón de: 
a) Esta etapa representa la negación de los derechos consti­

tucionales en el país; al mismo tiempo la represión se institucicr 
naliza dentro del marco de una Dictadura de tipo militar. 

b) Rescatar en la información de prensa, la misión política 
de la Universidad del Zulia en el proceso de la Dictadura; así 
como también las acciones asumidas por el estudiantado en 
dicho proceso. 

. c) Recoger esta información como contribución al conoci­
miento de la Historia Regional del Zulia. 

d) Conocer los parámetros sobre los cuales se basaron las 
POiíticas implementadas por la Universidad del Zulia, desde el 
~unto de vista AcadémiccrDocente y Administrativo en dicha 
Poca. 
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e) Nuestro interés com 

del campo de las Ciencias Soci~l:s~centes en la Institución d 
O Rescatar la infonnac·. 

que la misma sufre por falt d10n de p~en~a, en vista del d 
a e mantenun1ento. etenc... 

Objetivos 

Los objetivos que nos plante 
. l. Conocer las diversas ~~os son los siguientes: 

~idas por los estudi t pos1c_10nes político-ideoló . 
mdad universitaria ;" es. de la Universidad del Zulia eng1cas, -. 
de la dictadura PerezJ·1·mreg1_ona1, durante el proceso de dsu colllll-

2 D . . emsta. esarrou. 
. escnbir cómo se . 

las distintas posturas . m~1festaron en acciones c 
Universidad del Zulia. polftico-1deológicas del estudiantado~cd~fll 

3. Describir si l . la 
das a: as accwnes realizadas estuvieron orienta-

a) Los estudiantes. 
b) La Insti~ución Universitaria 
c) La Política Regional / N . Y o ac1onal. 

Estrategia Metodológica 

Por ser este un estudio . 
se logra. porque encontrare reg10nal, la factibilidad del mismo 
datos pnmarios como son. mos una gama de infonnaciones y 

. Material Hemerográflco . 
mos Orales ' Matenal Documental T 1· · Y es imo-

Esto sin descartar u . 
utilizar y están fuera d~ l: ~~1~~en_ otras fuentes que se pueden 
meramente a agotar las fuentes ~ºF• per~ nos concretaremos pri­
T" m onnativas de la Región luliana. 

ipo de Investigación 

. Al seleccionar el tema lan 
Zuhana, se presumen las dpfi ~eado Y concretarlo a la Región 
poco I Jcu tades que se confrontan por eJ 
conocimiento que a nivel de la . 
en el. período de nuestro int!/e~1ones_ se tiene sobre su actitud 
sobre ~I tema, en su mayoría se c~s, las investigaciones realizadas 
Y explicar las actitudes ad t d ncretan ª dar a conocer analizar 
torno a la dictadura perezji~P ~ as por la sociedad capÚalina en 
sas las infonnaciones dad ebmstas y su fin. Han sido muy eSCl' 

as so re la reg·ó 1. 1 n zu iana en este período 

enos aún el tratar de conocer el comportamiento de nuestros 
111 diantes universitarios en esta época. 

,stu Es por ello que nuestra investigación se caracterizará en un 
•
111

er momento como EXPLORATORIA-DESCRIPTIVA. 
prt como investigación Exploratoria vamos a entender, tal como 

señala Carlos A. Sabino en su libro sobre El Proceso de la Inves­
~aci6n; aquella en la cual el tema ha sido poco explorado o reco­
ocido. A pesar de no ser un tema nuevo, sí podemos considerar 
~ue es novedoso concretarlo a una sola región. Por lo anterior no 

1111
erita la formulación de una hipótesis ; ya que el fin a perseguir 

es el conocimiento de tipo general que más nos aproxime al pro-

blema seleccionado. 
Por otra parte y siguiendo al mismo autor, es Descriptiva 

por el intento de delinear las características fundamentales del 
tema seleccionado circunscrito a la región Zuliana y concreta­
mente a sus estudiantes universitarios ( 1 ). 

Las fuentes y su selección: 

La fuente base para recabar la información necesaria lo cons­
tituye la prensa escrita, de la cual se ha seleccionado, el Diario El 
Panorama, por ser éste el principal órgano divulgativo editado en 
la región. El Diario El Nacional, editado en la capital de la Repú­
blica, ha sido seleccionado tratando de lograr una vinculación con 
los hechos nacionales, por ser un periódico de gran circulación 
en la región y por haberse distinguido en su preocupación cons-­
tante por reseñar las noticias del interior. 

Ambos diarios han presentado como característica, el haber 
mantenido una publicación asidua; sus interrupciones fueron muy 
esporádicas obedeciendo a sanciones impuestas por la Comisión 
de Censura existente en la época. 

Paralelamente consultaremos los decretos de la entonces 
Junta Militar, la Gaceta Nacional y Estada!, la Gaceta Universi­
taria, la Revista de la Universidad del Zulia, por ser éstos órganos 
divulgativos de las instituciones involucradas en la investigación; 
Y en los testimonios orales se permitirá conocer la vivencia de per­
s~najes que de manera directa tuvieron que ver en él proceso, 
bien sea como entes principales (líderes) o secundarios (obser­
vadores). 

{l) C'arlm A. Sabino. El Prcx:eso de la investi1(ació11 . El Cid Editor; Buenos Aires, 

1971!, p. 58. 



Etapas del Trabajo: 

Se ha dividido el trabajo en tres etapas, porque cada 
de ellas posee características especificas en cuanto a los ac°' 
cimientos propios del proceso dictatorial: 

l.- Una Primera etapa que abarcará los anos de 1950-19
5 

período de gestación de la dictadura. 

2.- Un segundo periodo, de los ailos de 1953-1956, con.. 
pondiente a la institucionalización de la Dictadura. 

3 .- Un tercer periodo de 1 os allos de 195 7 - 19 5 8, d<ltldi 
se ubicarla el proceso de desestabilización de la Dictadura 'IUe 
c_ulmina con el restablecimiento de la Democracia Represeni. ti va. 

Para el período comprendido entre 1950-1952, Ja nación 
aún tenía la esperanza de restaurar Ja Democracia que había pe,. 
dido a raíz del movimiento de 1948; se desconocían cuáles eran 
los verdaderos intereses de la Junta Militar quien dirigía para 
ese entonces los destinos del país. 

Por otra parte, la Universidad del Zulia, presenta una caract~ 
rística especial: Ja iniciación de su segunda etapa y su misión rec-
tora dentro del campo de la Ciencia y la Cultura, envuelta en esta 
ocasión en un gobierno dictatorial de tipo militar. 

La segunda parte del trabajo la conforman Jos años compren­
didos desde 1953 hasta 1956; años de represión, censura, clandes­
tinidad, implantados por la Dictadura ya institucionalizada. 

La prensa de estos años no será fuente aportadora de la más 
clara información, debido a la rigidez de la censura implementada 
como un mecanismo para salvaguardar los intereses del régimen 
dictatorial; aún así será necesaria Ja revisión de ella. 

La información que nos llevará a un conocimiento aproxi­
mado de estos años deberá ser obtenida bien por testimonios de 
los participantes en los hechos de nuestro interés, o, a través de 
la ubicación de algunos documentos clandestinos que circularon 
en la época y que pudieran localizarse. ' (Como en efecto se ha lo­grado algo de ellos). 

La tercera parte de Ja investigación Ja constituyen Jos años 
de 1957-1958; años decisivos para el fin de Ja Dictadura y la hufda 
del General Marcos Pérez Jiménez. Aquí ubicaremos las acciones 
principales que desde los comienzos deJ año de 1957 se iniciaron 
para concluir con los años de Dictadura. Acciones que la prensa 
ya mencionada resefla en su mayoría. 

·------~ 
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ntos comunes qu . 
tapas presentan el:m: l de índole polít1ca, Y Las tres ea característica pnnc1pa es 

~esión, ~~~stan a través de : . .al de tipo militar. 
,,.. se mant . · en d1ctaton ftu 

e Existencia de un regun resión a los derechos cons t -ab)) Constante censura y rep 

l s índole popular adversas al ciona e . maní festaciones de ) Continuas . 
e régimen dictatonal. 

to a utilizar: . 

)lltrU'"en . abar nuestra información 
la fuente principal para rec mo tal ella contiene una 

Como entro de su estructura co . entes para los lecto-
es la Prensa, Y d noticiosa de intereses dtfe~· ºón consistente en 
amplia cobertbura do un instrumento _d~ _me tc\ificar: la Unidad 

. se ha ela ora perm1tira cuan . 1 tipo 
os. F" ha-Estadística que nos . 1 medio periodfsbco, e b" 
una tc . la Unidad Pubhcttana, e ºte la información, la u t-tnformattva, l alores que trasm1 1 1 tema os v 
de tftu o, e . ¡'a en la prensa. . resumen y textual 
cación de la nottct se ha utilizado la ficha tt~o nplia el proceso 

Paralelamen e d ºbir en forma m s ai 
<lucirá a escn que nos con 

investigado. 

Tareas realizadas: . las siguientes tareas 
hemos cumplido con 

Hasta el presente 1 desarrollo del trabajo: 
en lo que corresponde a Nacional de los fil'los 

1 rensa Panorama y 2 111 periódicos. 
1.- Revisión deE: iotal se han revi~ado la;es del Nacional. 

1950-1951-1952. d 1 Panorama Y 103~ eJemp lacionadas con la 
1078 ejemplares . e 542 informaciones re 

2 - Se recog1ero~ . . do como 
Prime;a etapa del trabaJ~- fueron registradas utthzan 

E s informaciones_ . , 
3.- sta de cuant1ficac1on. "nterpretando los 

instrumento la ficha mentos actuales estamo~fi 1 ción · Los crite-
4 En los mo fi h de cuantt 1ca · , a 

d t .-btenidos a través de la tc. ·ªn están expresados en parr -a os o la interprl'tac10 
ríos utilizados en , ·etas a variacio-
fos anteriores. teriores del trabajo estaran ~~{usiones obteni-

Las etapas ~º~- gicas dependiendo_ de las clo esca te de Ja in for­
nes de tipo ~eto oto a· manteniendo vigente e r 
das en la prnnera e ap ' 
rnación de prensa. 
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Observaciones Y l~im~it-a-c1-.o-n_e_s_: -----------

Por ser este un período 
pr~blemática estudiantil P~co estudiado en rela .6 
tacwnes, entre las cuales~ s~ region encontramos una s~1. n COQ 

1.- Escasez de b. . 0 emos mencionar: ne de~ 
Región luliana en ese ~~~1f~~~~fa especializada en estudios 

2.- Es un proyect de la 
participación de u . 0 ~xtenso Y ambicioso 

3.- Como n equipo interdisciplinario que amentarfa L 

1. . proyecto de · · • 1m1taciones en investigación u 
dicación exclusiv~u;nto al factor tiempo, en ;.a:ó esd presentan¡°' 

orno personal docente. n e nuestra efe. 

ti Saladillo: 
vna tragedia de hoy 

Rutilio Ortega G. 

l.· Hechos y razones 

Durante el quinquenio de gobierno correspondiente a los 
años 1969-1974 se tomó una decisión que a la larga se converti­
ría en la gran tragedia particular del pueblo marabino: tal fue la 
mal llamada "remodelación" del barrio Saladillo, que, entre otras 
cosas, condujo a la destrucción inmisericorde, indiscriminada y 
sin una' planificación maestra (l) de la mayor parte del viejo casco 
urbanio de Maracaibo, y al destierro y dispersión de sus habitantes, 
los saladilleros, quienes hoy se encuentran disgregados, en dife­
rentes sitios de la ciudad, "sin ninguna identidad o factor común'', 
ya que fueron obligados a dejar su barrio, a veces mediante el uso 
de la violencia, sin que se programara su adecuada reubicación (2); 
con el agravante de que para gran parte de ese pueblo el destino 
final fue un rancho en alguna barriada marginal, pues el escuálido 
pago que se les dio por la expropiación de sus viviendas no alcan­
zó para más. Esta última situación nos permite afirmar que esta­
mos en presencia de una de las acciones más irresponsables de la 
Venezuela moderna, en cuan to a políticas de vivienda se refiere, 
sin pasar a juzgar por ahora el proceso de "remodelación" en otros 
aspectos, lo que se hará en páginas posteriores. 

Las razones que el gobierno mencionado adujo para validar 
una decisión de tal naturaleza, y que iría a modificar irremediable­
mente la estructura urbana de Maracaibo, fueron cuatro, funda­
mentalmente, y en torno a ellas se hizo una sistemática campaña 

{l) Eduardo Pineda Paz, citado por Marlcnc Nava en Balaustres al través. Maracaibo, 
Corpozulia. 1981, p. 8. 

(2) !bid. 
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a través de los m-e-d1-. o-s-d----.----------

f¡
comunidad de la bondaed c~~~m:~ción social, para conven 
ueron: a remodelación" T 1 cera 

1 El · ªes raz 
. - estado ruinoso ~ 

naba inútil Y peligrosa su en que ~~ hallaba el barrio lo 
2.- El d fi . conservac10n (3). ' que t~ 

e 1c1ente estado s ºt . 
tia en un potencial foco de infi am. ano del barrio, lo que le c 

3.- La necesidad d ecc1ones, en fennedades e . onver-
de gente y tráfico autome dt~scongestionar el centro d~ J tde.m¡IL 
de en o nz Y de co rtº 1 araca¡bo ' paseo recreacional (4) ' nve Ir o en un pulm, 

4.- Una últi · on ve~ 
1 

ma razón un t . 
co ar a través d 1 ' anto difusa y de 
la "remodelacióen}se~aec~araciones de los persone~~~nfe~sgo, ~~ dejó 
entrever, subliminalme na gran medida, era progreso So ie~o: 
de los saladilleros sería nte,_ de que tras la "gran ob;a" e 1 deJ~ba 
a la medida y hast me1or. Con esto se logró el a ' a v1<1a 
dilleros (5). a el reconocimiento Y admira .. poyo popular 

C CIOn de los Sal 
. orno esta historia es re . a-

vista, se hace posible 1 . ciente Y sus resultados , 

~~~:~lat~:~ el desarr~l;;~~~~:~:ed:sf ~~ razones _o~c7:i~~~ c~= 
barrio d mo, y en referencia al pretend·~contec1m1entos. En 
. , e que la mayor part d 1 o estado ruinoso d 1 

;~~~eioi~~cuperables por la aecci~~u~e~ª~~s~?ban en estado inse~­
aún . e quedó de la calle Derecha e1en y del tiempo, allí 
n ~~ p1e; allí está la belleza aba d de la Venezuela y la Padilla 
1 eg ose a caer totalmente pre n onada de la calle Carabobo 
/za de nuestra arquitectura tradic7~naI'do, al contrario, la forta-
o, como saladiUero, testigo na . ~or otra parte, me decla-

que en aquellos m personal váhdo. Las . . . 
qu · ornen tos hubo s · 1 . unicas rumas 

tenes. urdieron el plan de la " o o ex1s~~an en las mentes de 
y son vivencias recientes casas remodelac10n,,. Yo vi destruir 

~;;~i~~f~cio?adas, c~n todos l:S ~~~~~i~~idadas, enteras y sóli~ 
' mismo gobierno respetó el t . Para mayor con tra-

sec or alrededor de la Plaza 

(3) El mismo arquitecto Pineda p 
da la "remodelación"· . a~, aunque critica·algunos as 
/bid. pp 7-8- · la JUstífica aún hoy ad . d pecto de como fue lleva-. . uc1cn o est · y· ª primera razón. En 

case el artículo de Rocco . . 
en la revista Born d Mang¡en, Maracaibo y la d .• 
de Venezuela Ca a or 6, de la Facultad de Arquitect estdrucc1on del espacio vital. 

E 
· racas, octubre 1978 p 14 ur;, e la Universidad Central 

n 1973 rcali ' ' · · ce una entrevist ( 
representativas de 1 a grabada) a Berta Moral . 
propias palabras Y a ca~e ~onagas, saladillcra acérri e~, duna de .las vecinas mas 
estaba haciendo ~n ~e ~blo con admiración de la g ma, be las viejas, según sus 

e amo. La grabación en mi arch'ran ° ra que el Dr. Caldera 
' ivo personal. 

(4) 

(5) 

earatt y lo _restauró, demostrando con ello la falacia de sus mis­
as afirmaciones . 

111 El segundo de los argumentos nunca ha tenido asidero en la 
alidad, en la historia del barrio e indudablemente resultó una su­

reosición alegre y descabellada. El Saladillo, ni antes, ni durante, 
~ después de la "remodelación" (la parte que ha quedado de él) 
ha sido foco de enfermedades y epidemias. Simplemente, porque 
todas las casas tenían sus servicios sanitarios y era un barrio de 
calles limpias. El desastre, la inmundicia, las aguas negras son un 
producto post-remodelación y como resultado de ésta. 

Siguiendo con este orden de razones, basta con pasar hoy 
por nuestro casco central "remodelado" para verlo más conges­
tionado que nunca, con el agravante post-remodelación de edifi­
cios de varios pisos, sede de organismos públicos, lo que ha provo­
cado aumento en el número de personas y vehículos. Esta evi­
dencia nos permite desechar por falsa a la tercera de las razones 
aducidas. Para descongestionar al casco urbano bastaba con des­
centralizar, con reubicar las paradas de los carritos por puesto, 
con reubicar comerciantes y buhoneros. Y si de crear nuevos pul­
mones urbanos para la salud y la recreación, allí estaba Maracaibo, 
sobrada de espacios. 

La última de las razones que se adujeron fue capciosa y jugó 
con uno de los estereotipos más asentados en nuestra sociedad: 
lo nuevo es bueno, lo viejo es malo; lo moderno como sinónimo 
indiscutible de progreso, con lo cual se crea la ligazón modemo­
progreso. En el fondo 'se jugaba con la idea de cambio y renova­
ción, trastocada en este caso a que el cambio per se es bueno, 
obedeciendo, consciente o inconscientemente al cambio para inci­
tar al consumo. Las pretendidas bondades, el mundo mejor, el pro­
greso obtenido por la "remodelación" se redujo, en esencia a: 

l. El empeoramiento de las condiciones de vida de los habi­
tantes del barrio. Las casas generalmente con todos los servicios 
Y comodidades no fueron tasadas en su justo valor. Con lo que 
recibió por concepto de expropiación el saladillero no pudo obte­
ner viviendas de condiciones y comodidades similares. Por otra 
Parte, al no haber un plan maestro de reubicación ocuqió una ver­
dadera dispersión y un tener que acomodarse hasta en zonas mar­
ginales. Por demás está decir la pérdida sufrida, no sólo por estos 
hombres y mujeres, sino por toda la ciudad y el pueblo zuliano 
Y venezolano, de todo un pasado y una historia, de unas raíces 
Y de una identidad. 

2. El barrio quedó convertido en lo que es hoy: ruinas, so­
lares llenos de basura, aguas negras y unas que otras torres y edifi-
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cios de concreto y vidrio que nos recuerdan y previenen en conbi 
del proceso que convirtió a Caracas en el infierno que es h 

A. la luz de estas realidades, cabe inquirir sobre la Posibili~ 
de otras razones subterráneas, las verdaderas en todo caso, "Ido 
la fragilidad y hasta la falsedad de las que se adujeron c .... 
tales, de la "verdad" oficial. En consecuencia de ello anot..,., 
lo que a nuestro juicio constituyó el núcleo veraz del proceso de remodeJación: 

J. EJ carácter megalómano del entonces Presidente de la Ro. 
pública, demostrado hasta la saciedad por su praxis política total 
y revelado más claramente en Jos últimos años de Ja Venezuela 
de hoy. Un hombre que aparece compulsionado por quien sabe 
qué razones a demostrar sin temor a dudas de que él es "el mejor", 
un hombre que necesita el reconocimiento social a un grado tal 
que ha trabajado toda su vida para el bronce, un hombre que 
quiso dejar su impronta permanente en nuestra ciudad. 

2. La sub-valoración y menosprecio de Ja cultura popular. 
Efectivamente, Ja "remodeJación" es una clara muestra de las 
mentalidades adocenadas de los burócratas y planificadores, de 
la dominación cultural ejercida por las élites dominantes, de un 
centralismo castrante, de un modernismo estéril y acrítico, de sus­
tituir Jo original, lo particular-popular por formas frías y contro­
ladas, causando la desaparición del sujeto-creador; es, en otras 
palabras, otro mecanismo de dominación, de subvalorización y 
de negación de lo popular (6). La "remodelación" deJ Saladillo 
se torna, bajo esta luz, un acto de deszuJianización que debe de­
tenerse, un proceso de sub-valoración y menosprecio de Ja cultu­
ra popular que debe denunciarse. 

3. La necesidad estructural de las élites económicas, de los 
grupos dominantes, de apropiarse de una zona cuya función pri­
mordial había venido siendo Ja de vivienda, para hacer más renta­
ble este suelo, para aumentar su valor de cambio, principio indis­
pensable deJ ser capitalista de nuestra sociedad (7). 

2. Lo que se destruyó con Ja "remodelación" 

Las páginas anteriores han dejado entrever nuestra posición 
de que con Ja "remodelación" se perdió algo de gran valor. Así, 
he hablado de destrucción y de Ja "belleza abandonada" de la 

(6) Véase el artículo de Américo Gollo Chávcz, Deszulianización: alevoso atentado, 
en el diario El Zuliano de Maracaibo, edición del 9 de febrero de 1983, p. 9. 

(7) Mangieri, Ob. cit. p. 14. 
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lifico de "increíble crim~? en arabobo. En otra parte ca 1 ueblo de Maracaibo ' de 
calle C d la historia y del alma ~e P 1 Saladillo. Veamos ontra e . ,, (B) lo que se !uzo con e e . tórico cnmen 
•'hlS ó· 

e se destruy · . d n pueblo: 
toQU l Se destruyó la histona e u t ·almente como una mues-

. d·u , parece sus anc1 . . d d ue a El barrio Sala l ~ a blo marabino, identl a ~ . 
·etiva de la identidad del pue lo circunstancial y subjetivo 

ua ~t~o juicio sobrepasa el terrenaoe~:icidad zuliana, concepto.este 
nue ser expresión Y parte d~ un "el sentido de diferenciac1on y pa~a ue usamos para designar no respecto a otros, un últ1~1 0 l;ridad de un conglomerado hum~ase a elementos objeti-pa~:~~ de diferenciación que surg~o~:cto de una realidad_ geo­
sen,, (9) Efectivamente, como p del Lago de Maraca1bo Y 
vos ·a1 .Y comunicacional (la cuenca .. n con respecto al centro 

~;'~Auentes), del 1~sl~~i::tºv!:~~a:~fnº progr~siva d~ 1~n cf~~:::i~ político '.'nac10na 'mercados externos, alrede or rado de in-

:.~;i;~·::e::i~ra~~~o ~eo;;:'b~,"~~~ul;i:~~~ o~~ºc~~~~~~;go o i~~ ir~; 
fluencias culturas Y van fraguando a o 
na lo .,;tillano, lo europe~) ~~ación de un pueblo, el marac~­
si~os, con el resulta~t~r~:ti:as culturales propias y queu~~ :~~:~ 
cho, que posee cara . una forma de ser, en 
en una música, en un dialecto, en e resentan Y resumen esa fragua 
lectura, en un tipo de ca~as q~e:t::lir esta arquitectura es, ~ues, 
de elementos e influencias. . 1 'dentidad del pueblo z~hano. h. · · es destruir a 1 · váhda en un crimen istonco, 't ctura representativa Y 2 Se destruyó una arqu1 e 

. . · d tes en el ítem s1 misma: d. h en líneas prece en • . 

1

. 
A lo que ya hemos ic o , testimonios de especia istas 

anterior, debemos agregar}u~~~~a~ión" del Saladillo "se produ­
de la arquitectura, c.on .la . re. da de los mejores exponentes d~ 
jo una destrucción md1scnm~~ªa" ( 1 O). Según el reputado ar~ui­
la arquitectura popula~;:'art~¿~er A.lexander, bar~~s con este ~!P~ 
tecto norteamencano ns 'd ados como patnmomo 
de arquitectura deben ser cons1 h:r aquí algo de suma impor~an­
tnonumentos culturales; aparte, Y as bahareque compartido, 
. de que "en estas casas herman , c1a, 

(8) 

(9) 

00) 

ScviUa, 1982. Ver la Antidc­. ' I Crónicas del Saladillo. Rutilio Ortega Gonza cz. . . 

dicatoria Y p. 1 22. . bre teoría y método de la historia •1 Aproximaciones so Rutilio Ortega Gonza ez. . 
regional. Sevilla. J 982, p. 53. . 8 

Eduardo Pmcda az en . p Marlene Nava. Ob. el/., p. · 
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está la inspiración para la arquitectura del futuro" (11 ), Ya 
construcción vertical, masificada e inhumana, está en Crisil 
en su centro de origen, los Estados Unidos de Norte A 
(12). Una arquitectura ajustada, asimismo, racionalmente y 
gracia a su entorno. Maracaibo era una ciudad que res 
con pasión y con razón al reto del sol y del calor: ·allf sus 
altas, con sus patios y corredores, jugando con los desplazarn¡ 
internos de las masas de aire ; allí los colores de las casas, res 
violenta y encandilante al reto solar, tan distinta pero tan he 
corno los blancos enceguecedores de Andalucía o los de 
"cashba" marroquí (13 ). 

3.- Se destruyó un modo de vivir humano y cornuni 
Se destruyó, sí, un modo de vida al alcance del hombre y 

yas rnani festaciones son: 
"La vida peatonal . . . las plazas pequeñas y regularmente d~ 
tribuidas. La característica belleza de las casas que, aunque 
unidas, fueron concebidas en forma individual. Los colores. 
La ornamentación de las fachadas. La relación directa, cerca­
na, entre el hombre y su casa. La vida de la calle. Esta /la ca­
lle/ como espacio donde se vierte la vivencia. Los pequeños jar­
dines interiores con flores y árboles. Los techos altos, en un 
intento de paliar los efectos del clima. Y, al fin, el sentimiento 
de vecindad" (14). 
Es la vida comunitaria vecinal, el compartir alegrías, esfu 

zos y dolores. Es la tienda, sitio de recreación, de informacióo, 
de chismorreo, del socorro del pequeño crédito cuando no haJ 
comida en la casa, de contacto humano. Es la unidad del hombll 
con su calle, con su casa, con sus semejantes. 

3. La recuperación del barrio Saladillo 

Es posible la recuperación del barrio Saladillo a partir de 
lo que ha quedado? Pensamos que sí, aunque ello requiere del 
dictamen objetivo, producto del diagnóstico que pueda efectuar 
una comisión de especialistas en historia y arquitectura. Tenemos 
noticia, incluso, de un proyecto de reconstrucción de zonas det­
truidas en el Empedrado y que podría analizarse en su posible 

(11) Su testimonio en !bid. pp. 1-2. 

(12) /lid., p. 1 

(13) Véase en este orden de ideas el artículo de Fruto Vivas, Maracaibo: su rostro ell 
el tiempo, en la revista El Pez f<Umón, número 2, Maracaibo, abril 1974, p. 11, 
p. 13. 

(14) Cristopher Alexander, en Marlene Nava, Ob. cit. , p. 2 
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aplicación al Saladillo ( 15). En todo caso deben tomarse doa didas urgentes: 

1. Solicitar de los organismos pertinentes (Asamblea 
lativa y Gobernación del Estado, Presidencia de la República 
declare zona histórica al Saladillo. Con la finalidad: 

1.1. De ~etener la destrucción y salvar lo que aún q 
en pie. 

1. 2. Iniciar un proceso de reconstrucción y recupera · 
1.3. Los límites de la zona histórica serán detennin 

por estudios que se hagan al respecto. 
2. Nombrar una comisión con la participación de: Univen1o 

dad del Zulia (Centro de Estudios Históricos de la Facultad 4111 

Humanidades, Facultad de Arquitectura, Facultad de lngenierta 
Gobierno Regional, Gobierno Nacional, Academia de la Histon., 
medios de comunicación social, con los objetivos, entre otro.: 

2.1. Iniciar los estudios destinados a la recuperación y p,. 
servación del barrio. Alcance y efectos de la medida, Costo. 

2.2. Asesorar los trabajos de recuperación, reconstrucci(Ma 
y restauración. 

2.3. Decidir el destino final de la obra: 

2.3.1 Atraer a los habitantes del barrio a ocuparlo de nuevo. 

2.3.2 Crear centros de cultura y museos históric<11 
y populares, centros artesanales y de re cu pe ración de 
pautas culturales zulianas en vías de desaparición 
(los soles de Maracaibo, etc.). 
2.3.3. Cerrar algunos sectores al tráfico automotriz 
y convertirlos en oasis de color y tranquilidad. 
2.3.4 Potencias a la zona como atractivo turístico 
local, nacional e internacional. 

2.4 Mantener una asesoría y vigilancia permanente. 
2.5. Para todos los efectos anteriores, la comisión podñ 

constituir una fundación : FUNDACION PARA EL 
SALADILLO, que se propondrá la participación de 
todos a todos los niveles. 

(IS) Mencionado en /bid. , pp. 8-9 

sporte lacustre-fluvial: 
cr::emativ~ para el desarrollo 
la región zubana 

. san·amente considerar la . 1 ca nece , l" Abordar es~e . tema, imp l de Maracaibo. La región zu iana 
rtancia histonca del L~go orno centro y motor al Lago llk ido estructurando ~emendo c to lo tenemos cuando habla­

: Maracaibo, ejemplo evidente de. :s del espacio y nos encontra­
llOS de los procesos de est~ctura~~:gión ribereña, subregión Sur 
llOS con subregiones como. la sub ·ón Costa Oriental del Lago 
del Lago (Centro: San Carlos), ~u regi cuando precisamos como 
Centros: Cabimas Y Ciudad O~ed1~'rr?'ayoría de los centros pobla­
lla sido el poblamiento, e~ don e La o o como un hecho que los 
dos se han fundado a orillas del g taneros· Altagracia (1529), 
principales asen tamie~ tos fuer~? 5 ~~~ Lagu~illas (15 5_7)' Sina­
Maracaibo ( 1531 ), G1bralta~ d la ~enetración ocurnda a par­
maica (1730), como un hec o ( ~ 565) Y Trujillo {1570). 
tirde Gibraltar aparecen: Valera f dan· La Concepción (1752), 

En el área nor-occidental, ~e un(l8iO) Santa Cruz (1850), 
FJ Carrnelo (1760), San _Franc1sc~O , 

Palmarejo (1857), Paraguaipoa (1 8 fut (1787) Cabimas (1790). 
En el área nor-oriental : Santa (17~0) San'ta Cruz del Zuha 
En el área sur: Encontrados ca'rlos (1778), La Ceiba 

0753), Santa Bárbara (1768), (1 ~~~)y en tiempo más reciente 
0884) Concha ( 1890), El Batey fundan : Mene Grande 

' ·ó etrolera- se · ·a partir de la explotac1 n P . d ' o·eda (1939) y Cas1gua 
0914) Bachaquero (1917), Crnda J 
0920): entre otras poblaciones (1 ). 

----- . amos 1 II y III. Editorial Hennanos Belloso BESSON, Juan. Histori~ del Zulra. T • 
Rossen. Maracaibo, Zuha, 1943· 



También la región contaba con puertos de apoy
0 

d 
tividad comercial a través de la vía lacustre-fluvial corno: Lae 
Gibraltar, Santa Rosa, Puerto Escalante, San Carlos del 
Santa Bárbara, Puerto La Grita, San Buenaventura y Los 

El comercio a lo largo de la costa lacustre y rfos aO 
ha estado hegemonizado por el puerto de Maracaibo, quien 
tendía su área de influencia hacia los llanos occidentales, los 
y la vecina Cúcuta (Santander del Norte - Colombia). Así B 
Los Andes y Cúcuta, entre otras regiones -no teniendo pos¡ 
des ~eales, por su conformación geográfica de la realización 
merc1al de sus productos,se vieron precisados a realizar su cOl!llí 
cío a través del Lago de Maracaibo: "Entre los años 1849 y 1 
el comercio había tomado un notable incremento viéndose su 
las aguas del Lago a numerosos barcos que salían luego rep 
de cacao y de muchos frutos para las Antillas, el Golfo de M 
Estados Unidos y países de ultramar. Con el intercambio de._ 
productos que eran cosechados en los Can tones de Perijá, z 
y Gibraltar, los almacenes de Maracaibo se veían llenos de vlv• 
y mercancías, estando extendido el comercio en un radio que ai. 
caba todos los Andes, la Provincia de Santander, en Colombia ( 

Y para 1930, todavía se pensaba que la navegación por b 
rfos Zulia, Catatumbo y Escalante, eran vías de comunicacilll 
envidiablernente baratas, al permitir llegar a Maracaibo, atratt­
sando sólo el Lago, los frutos regionales, a las 12 ó 15 horas det 
pués de cosecharlos y se señalaba que era necesario fomentar pm 
favorecer el potencial productivo de la región, la navegación tJu. 
vial libre para lanchas de vapor en los ríos Escalan te, Zulia y Caflo 
tumbo, por que con ello se contribuía grandemente a la intensifi. 
cación de sus medios de transporte. Para ese momento gran parte 
de la cosecha se movilizaba en barcos de vela, empléandose de 3 
a 4 días de navegar, habiendo buen tiempo. La importancia dci 
movimiento comercial para esa época (1939), se puede calcuJar 
por la cuantía de las mercancías y el valor generado: 

De Maracaibo a Encontrados, la entrada de mercancías pall 
de quince mil bultos con un peso aproximado de 8 millones de K¡. 
representando un valor de 20 millones de bolívares, cada sel meses. 

De Encontrados a Maracaibo, arroja un total de más de dot' 
cientos mil bultos, con un peso de 35 millones de Kg. y un v~« 
de 7fJ millones de Bs., semestrales. Esta carga la constituye pJ1JI" 

(2) "Heraldo Americano". 1930. pág. 180. 
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viene del Estado Táchira y de la r~gión 
ente el café q~e 1 s más fuertes casas de comercio de 

()lcuta, et 0~~t~a~a~, ~ueros de res, frijoles, gan~o vacu:i~ 
.... rscaibo, as c íz panela quesos, tabaco en OJa Y ,_- legumbres ma , , 

-us. ar entos •--do, etc. . b . aceites vegetales, arroz, im. 
IJOt8 De Mara~aibo lle~a a. alcohólicas nacionales y extranJ~ras, 

arados, azucar? be?idas cerveza nacional, ferretería Y q~mca­
preJdas gaseosas, cigarril!os, . al harina de trigo, sal, Jabón, 
... be 'gasolina de producción nd~c~o~ 'y productos químicos, ma-. . y aparatos, me icm 
1111quinanas 

c1eras. etc. (3). ·1 d 1 Táchira Y la flota del Lago comple-El gran fe1!~cam e 

ntan estas actlVldades. las últimas seis décad~ ha cre-
me La economía venezol~na en l La región zuhana es la 
c:ido en base a la explotación pe~~~~:~e un dinámico comercio 
mayor productora de petróle? yd en las áreas de mayor concen­
(111tra y extrarregion~), localiza o las ciudades de Maracaibo, la 
traci6n de la población comodso~ racaibo Las actividades eco-. t l y sur del Lago e ª · 
zona onen a r en cinco grandes áreas: 
nómicas se pueden agru~a Bolívar Baralt Y Lagunillas. 
Petroleras: Maracaibo, ' L ·nas Miranda (de tran~ 
Industrias: Maraca~bo, Bolívar,uf:;t~~ra>' y (agroindustria) formación o man 

Ganadería: 
y Avícola: 

Perijá Y C~l.ónU. d t Colón Sucre, Catatumbo, Mara PenJa, r ane a, ' 

Mira~da, Bolívar. Y Bar~ ~!ªº~~~~~ta y Bolívar 
Maracaibo, Cab1mas, ª ' b 

1 ) C l n Sucre Catatum o. 
(avíco a . o 

0 
' í 1 '> Maracaibo, Urdaneta Y Agrícola: Baralt, Mara (hort co a , 

Mara (frutícola). Golfo de Venezuela. 
Pesquera: Lago, ríos, afluenMtes Y "bo como la gran arte-

s al Lago de aracai ' ta Siempre tenemo . t das las operaciones de expor -
ria por la cual se pueden reahzar o articularizando la región de 
ción e importación. Así el Lago va P 

la cuenca de Maracaibo. h. t . a la Cuenca del Lago de 
Desde los anales de nuestra is º~n de una unidad territo­

Maracaibo ha influido en la constn:cci tidad federal que recibió 
riaI particular y posteriorm~nte e~. ª ~n Se ubica la Cuenca en la 
el nombre de Zulia, hoy región zfu ian~.a por un valle amplio cuyo 
Porción nor-occidental del país, orma 

----------
(3) "Heraldo Americano". 1930. pág. SS. 
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fondo es el Lago de Maracaibo, de 13 mil Km 2 de superr,c¡, 
espejo de agua. Circundada por la Cordillera de los Andes aJ 
y al este y por la Sierra de Perijá al oeste. 

Tiene un área total incluyendo el Golfo de Venezuei., 
90 mil km2 de los cuales una parte se encuentra en ternton

0 lombiano mientras que más de 60 mil km2 corresponden aJ 
y comprende la totalidad del Estado Zulia, gran parte de los i,: 
dos Mérida y Trujillo y poco menos de la mitad del Estado t chira (4). 

Según el censo de 1971, la Cuenca cu en ta con 2 millones IOO 
mil habitantes o sea el 19,So/o de la población del pafs y el Ea,. 
do Zulla posee el 61 º/o del total de la población de la Cu,.,. 

Cuenta con grandes recursos edáficos, unas 800 mil ha. de tierras de buena calidad. 

Se puede afirmar que el Zulia vive del Lago. La importancia 
económica de la región zuliana y su área de influencia hace neces. 
rio que se unan esfuerzos para detenninar los factores que pue<fea 
incidir en el desarrollo integral de la misma. De allf que la utiliza. 
ción del Lago de Maracaibo y sus ríos alfuentes como vía de comu­
nicación se justifica por la existencia de inmensos recursos natura­
les en la región y zonas vecinas y la necesidad de un uso y aprovo­
chamien to racional de los mismos, por la necesidad de alternativas 
que pennitan una importante tasa de generación de empleo, dada 
la alta tasa de desempleo en la región, por la existencia en la región 
de infraestructura para mantenimiento, construcción y diseño de 
embarcaciones, por Ja existencia en la región y en particular en 
Ja zona del Lago de productos agro-industriales y necesidad de 
apoyarlos como son los de la Palma Africana, producción y pro­
cesamiento del plátano, desarrollo ganadero, etc., por la importan­
cia geopolítica: el uso del Lago justificaría mucho más su propie­
dad y con ella la del Golfo de Venezuela, por la posibilidad de~ 
ducir la dependencia y vulnerabilidad tecnológica y en la co­
yuntura actual, por los desequilibrios ecológicos y el problema 
energético, ésto haría del transporte lacustre-fluvial, económica Y 
socialmente más útil, ya que el transporte viene a ser uno de los 
factores en el proceso de desarrollo de un país y representa un 
papel muy importante en el logro de los objetivos de este. Es un 
medio destinado a servir a otros objetivos, no es un fin en si mis­
mo, es un medio. Pero en toda sociedad, la construcción de una 

(4) 

Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables. Hacia un PI~ 
Rector del Ordenamiento del Territorio. Zona Sur del Lago de Maracaibo, Sene Informes Técnicos. Caracas. 1978. p. 19. 
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--------1-.-,--d-e_p_o_l_ít-ic-a-nacional en mate-

transporte o la formfu atc1~~ a estas interrogantes: A que 
- de t debe en ren a . ? 

di de t~~:~~~ ~'regionales se tr~ta de ~~l~ir ~conómico obedece? 
fjllCS nac1 qué concepción de esarr os conduce necesariamen-

¿A onder a estas interrogante~, ndesarrollo. El Dr. D. F. R~:,i;.sideración del conceptoía ~e los conceptos de desarr~ 
te. la la nos dice: "La mayor roceso de crecimien o 
aiaza Za~~ico nos hace pe!1sar en u~~icas: producto, ingreso, 
do econ o plazo de las van~bles econ umo a partir de una es-
¡jneal a ~~~~cial productivo, mvel ~e c~~:racidnes sustancialesh de 
gasto, p ómico-social dada, sm Este concepto a 

tura econ "ó d aquel proceso. 11 d de 
uuc d ante la realizaci n e los países desarro a os ésta ur satisfactorio hasta para 

. do de ser · s 
deJa d reacciones contrana , ese modo. 6 de desarrollo ha genera o Este patr n 

ejemplo de e~t? son: 1 despilfarro de energía. 
- La actlVldad ante e . 

1 taminac16n. 
_Ante a con . adiación nuclear. 
- Ante el peligro ?e la i~r to de las ciudades. 
- Ante el congeshon~mien 

- Ante la desforestación. ntes de agua. . 
- Ante la destrucción de l~tusfduenegativa ante el consumismo y . hay una actl Así mismo, ha 

ante el industrialismo (5). 1 sistema de transport~ ~ue se ste 
Si tomamos en cuen~: r:gión, tenemos que admitir q~:.:i el 

· 'l · do en el país Y en pretende alcanzar. 
pnv1 egia l trón de desarrollo que se llo será tan positivo 
parece ser e pa fecto a la vez del desarro . ue se dé a 
transporte es causa Y e . . , y la interpretación q 

la onentac10n 
o negativo com,? . remacía 
dicho desarrollo (6). V nezuela se evidencia la sup A partir de 1920 en e 

del transporte terres re. ha desplazado a tran t 1 sporte lacus-El transporte carretero 

. ra el Lago de !re-fluvial : 1 estados andmos e das 
"La vía tradicional ~e ?s fundamentales, las ll~aí 

. sus comumcac10nes . . de 191 O se dmg an 
l!aracaibo, Y ladas el 24 de 1umo ' as centra-carreteras centrale~, dec_re esa dirección y las carreter 
a él. Los ferrocamles siguen 

(5) l . l· n ~.die, . . . d d I Desarrollo Socia ista. . / . y Pos1b1/1da e 14-15 . A ZA V ALA, D. l· . Ba anee 3-08-79. 2do. cuerpo p. . , M~Z , , de El Nacional, Caracas O de Planificacion No. 141-Amversana R al Cuadernos 
Economía Política y Transporte ur , (6) 

143, p. 22. 
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--------------~- ·ó manteni-

ól en construcc1 n Y 50¡ ríodo 1981-1985, s o ha significado el 2 o les de los tres Estados no persiguen otro Propósito que el de te el P\rraestructura física; Y que 

1 

lapso !975-1980" (9). 
en Primer ténnino, las capitales con los tenninales de i., pto de ~ total de capital d_urante e ue la comunicación por 
férreas: así, la del Táchira se dirige hacia Colón para buscar¡,,..HmifP consu~ra parte, es casi c?bdiano, ~stáculos naturales o por 
la estación tenninal; la de Mérida va hacia El Vigía, y la de r,. Por ~e se vea interrump~da por·~ución de las mismas, esto 
jillo, hacia el pueblo de Motatán. rfa ienes sen la planificacton Y e¡ t "miento sea elevado Y 

Con el desarrollo de los vehículos automotores esta conr.,. flilaS bum'f":osto de construcción Y man :n~ hace uso irracional 
ción cambia radicalmente y esos sitemas van a ser sustituld,r 11"' que e lo ue nos hace pensar en qu ue se pretende alcan­
por una nueva estructuración según la cual, las carreteras c°"" ,omanen~e,;.os i que el desarro.llo regIOs:~o1lo que hoy ha dejado 
tu yen un sistema nacional de vías troncales, cu y o cen !ro es C... do Jos re~ fondo obedece al patron d; de desarrollados de ese modo. 
cas. Los sistemas regionales pierden importancia Y quedan "di> "''en e. ctorio hasta para los pases_ su one pensar en un 
cidos a un papel secundario (7). d< sersallsfa ll regional racional, _P. r eal sino 

Segu

, n el decreto de 1910 (Revista Técnica del MOP, No. J Hablar de desarro 0 
0 

un simple crecumento m ·: de 
19 I I , p. I 0) l~s carreteras centrales tenían la siguiente funciótt patrón de on esas estructuras, su pone . social y orientar las 
" l · · t d · t ·' rt ·' " i1 l rompa c d de la conciencia ' 

1 

o-e movumen o e unpor acion y expo acion , Y se a a que• que mía de la socieda Y "dades esenciales de a P 
desarrollo -no com una reordenacmn 

los sitios donde las vías fluviales fueran las más rápidas y ec<JD6. k econo ' 
1 

tºsfacción de necesi 

. ·ct des a a sa i . micas, se adoptaría éstas como vías Principales. "En último No ICIJ~ ª , . debe garanllzar 

mino se colocaba Ja posibilidad del servicio de automóviles sobre blación. patrón de desarrollo econalomicohombre-sociedad 
l f d 

· d P 1920 bº h d 'd Este nuevo · h mbre-natur eza, · de as v as maca amiza as. ara , en cam 10 se a pro ua o 
1 

ciones de equilibno o. el reparto equitativo 
una revisión de esos conceptos consolidándose la idea de que lis ;,:tizar la generación de nqdue~: ;ociedad de acuerdo a sus fundamentalmente debían desarrollarse las comunicaciones h> Y g todos los miembros e 
rrestres, y anunciábase la supremacía de los vehículos automom &ta entre de la región zu-

de carga y pasajeros" (8). "'"~:~:~· fonna que una política de ri~~~~ºi!ºutilización racio-Si tenemos presente las últimas medidas económicas pues,. . contemple entre sus pno . nte debe encontrar-
en marcha por la actual administración pública -el célebre "pe- liana, que no tre los que necesaname ·a1 de la re-
quete económico"-, nos damos cuenta que existe en la nación, un nal de sus recursos, en.¡, -el mayor recurso pote~ci s forá-

. se el Lago de Maraca1 o. ás dependiente de interese 
despilfarro irracional de los recursos, el sector transporte es e¡em- •ón- implica una política m 
plo evidente de ésto. El Presiden te Luis Herrera para el año l 98Z • • · • n porque 
señalaba: La infraestructura vial, el transporte de carga y pasaje- "°'que regionales. acterizado en nuestra regio ' titud 

El siglo XX, se ha car ha enerado si se quiere una ac del ros asf como las comunicaciones requieren suma atención e inve1- •vive de espaldas al Lago y ~e desarrollo de la Cuenca 
siones muchas veces tan considerables que no alcanzan los reCUI' destructiva del principal factor 
sos existentes para satisfacer las exigencias lógicas. la "b afluentes como 

es go de Maraca1 º:, L de Maracaibo y sus 
En 1982, el Ministerio de Transporte y Comunicacion Una reactivacion del ago 

ejecutó obras de "vialidad porun valor de 2. 7 59 millones, en su m~ · · • n implicaría: ayor genera-

l t °' •fas de comumcacio . l dependencia Y una m "ó de yor Parte carreteras. Y en cuanto a la política genera de man e al l. Una reducetón en ª. la existencia en la reg¡ n . 
miento, se hizo una inversión de 26.2 millones, ori•ntadas cibn de empleo. Esto se 7xphca P~~ materia de puertos y ast1-
mantenimiento ordinario y a trabajos dO seguridad en 35.000 Km. una infrasestructura considerable! de ribera, talleres, person

1

al de carreteras en todo el país: "Es una actividad muy costosa que 
11 

d s carpmter a harían re a-

l du- eros embarca ero ' d lanchas etc. , que d supondrá alrededor de un l 50/o de la inversión pública tota tEcni~o, obrero y administra ~~:~te desarr~llo de los sistemas t: 

tivamente fácil emprender un . dudables beneficios en ma 
transporte lacustre-fluvial, con m 

---- orte en Venezuela. . . La Planificación del transp (9) CASTELLANO, Hcrciho. 

(7) ARCILA FARIA, Eduardo. Historia de la Ingeniería en Venezuela. Tomo IL Caracas, p. 114. 

(8) ARCILA FARIA, Eduardo. ob. cit. p. 115. 
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ria de reducción de la de e . 
ció~ en la salida de divisa~ d:1encia tecnológica Y por tanto 
capitalización en la región co ~aí~d Ad~más, permitiría una 
etc. La región cuenta ' n mci encia en los niveles de 111 
trucción, reparación Ycon una infraestructura para diseñ ernlllet; 
son entre otras: Yazca ~~tenimiento de embarcacione~' ~ 
Alternare, Terminales M~racai~~c~t Aquemar, Varmasa, Asti~ 

Los componentes materiaies cd ._,.,, 
se producen en la región a . e transporte lacustre-tl 
tras que los component prox.imadamente en un 950/o °,'111 
S d 

es matenales del t • miaa 
e pro ucen en un 410/o 1 ransporte carreter~·-. 

vulnerable. a factores exte~is que hace al sector transporte l6fo 
dependencia tecnológica. En r 9~~r ende a. la acentuación delJJfala 

Motor Internacional ex b ' el Presidente de la G 
d

. . presa a que "V 1 ene111 
con ic10nes para invertir" enezue a tiené todas ,_ 
una · · ' -en ese momento t .. . mversión en el país de 450 ·11 ' es a compañía hace 
Umdos no ha perdido nu mt ones-, Y agrega que "Estad 
460/o del total del merca~~ª su merc~do, en total de 45 a: 
drán dentro del negocio del norteamencano y que se mante. 
~n Europa para producir lo:ransporte terrestre, las operaciona 
mdustria". componentes necesarios para Ja 

2. Una mejor distribución de la . , 
Esto permitiría la reactivación ec , P?blacion y de los recul'SOI. 
prósperos puertos de la . , onom1co-social de los antjguos y 
bures, Encontrados San rCeg10ln que son: Gibraltar, La Ceiba Bo-
meJ·o d. ·b ' ar os Y Santa Bá b ' r istn ución intra e inter . r ara, permitiría una 
en lo P.osible la comercializació~e~o~al de ~os productos evitando 
Y el Onen te del país lo e os mismos hacia el Centro 
ma ·fi ' que produce escas 1 m iesto. descontento social. ez en a región con un 
. Esto implica que los ru 

vmcularse más a las neces·~ lºs promotores del desarrollo deben 
foráneos, ya que poseen eil ~o~~r~~ales de la región, que a intereses 
en El Nacional ( 15-12-8 l) de la economía a tal respecto 
que s · se puede leer· "L ' e vienen a agregar a los a . . · os grupos económicos 
ponen en pocas manos el tot~I trad1c1onales y consolidados Y que 
la ~c~nomía: el sector primario control c;l~ las tres áreas básicas de 
ObJehvo el de lograr la inte '.~ecundano Y terciario tiene como 
pecíficas. Es decir cont l grac10n vertical de sus actividades es­
económicas ubicadas en dr~ ar, Y tener el dominio de actividades 

En este orden se inscri~ren.tes sectores y ramas. 
- El grup en. 
. o económico conform d 
mtegra~: Banco Hipotecario ; ¡° {º1: el Ba~co de Maracaibo. lo 
Maraca1bo, Activos Líquidos Ma;a. uha, Sociedad Financiera de 

El gJ1JPO que surge a raíz de la puesta en marcha del Complejo 
¡, troquímico del Tablazo, dirigido por Jorge Pérez Amado, ha 
enido trabajando bajo la modalidad de empresas mixtas en el 

:Ca industrial petroquímica. Cuenta en su haber con las empre­
sas Polímeros del Lago, Estireno del Zulia y Plásticos del Lago. 
Utilizan la materia prima que se procesa en la planta del Tablazo. 
. El gI1IPO Pineda Belloso. Posee órganos de comunicación im­
presos, radiantes, empresas. ~n el área indust~ial, comercial, agro­
pecuaria y de la construcc1on, como la fábnca de cementos Ca-

tatumbo. 
• Grupos dedicados a la actividad agro-industrial como llapeca, 
Grupo Alfa, Paicosa. 

A estos grupos se les puede agregar los que controlan la in-
dustria farmacéutica y las droguerías como el grupo Belloso. 
. El gI1lpO de la Construcción Uaión, S. A. (CUSA) que posee 
alfarerías, terrenos, etc. 
. El grupo Económico del Lago (Costa Oriental). 
. El grupo Económico del Zulia. 
. El surgimiento de estos grupos da una fisonomía a la región 
parecida a la creada en las economías capitalistas altamente 
desarrolladas. 

Por contar con el apoyo del Estado, estos grupos aparecen 
como los promotores del desarrollo regional, pero en sus planes 
políticos y programas para desarrollar la región y superarla de la 
asfixiante ingerencia centralista, no se encuentran ninguna pro­
puesta que conduzca a "ta utilización del Lago de Maracaibo como 
la vía fundamental para transportar mercancías y productos intra 
e inter regional, siendo que el transporte lacustre fluvial sería 
dentro del sistema de transporte menos vulnerable a factores ex­
ternos, haría más racional el uso de los recursos energéticos y 
causaría menos desequilibrios ecológicos que implicaría un costo 
económico y social más útil. 

Actualmente, surcan el Lago de Maracaibo, siete piraguas 
de las muchas que se dedicaban a la actividad comercial y a la 
transportación de personas, que viajan con destino a Encontra­
dos, una vez por semana. La región posee la capacida~ instalada 
para diseñar, construir, reparar y mantener las embarcaciones 
adecuadas a la actividad del transporte lacustre-fluvial , que puedan 
competir con e: transporte carretero. Pero en todo caso lo im­
portante para la región, -si se quiere un verdadero desarrollo 
racional e integral- es establecer una política dd sistema de trans­
porte, no competitiva sino complementaria, tomando en cuenta 
fundamentalmente el uso de los recursos propios. en c~tc caso 



814filERRAFIRME ___________ _ 

el Lago de Maracaibo deb . . 
fundamental y ' e constituirse en el soporte m 
rrilero Y carreter~or~on ucnoam~letmenlta~os el transporte fearrte~ 

á b . ' m erre ación ann , · OC.. 
m s a10 costo social Y económico . omca Y eficiente 
regional la posibilidad de un autodesa~~l~~- bnnde a la comunida: 

gt petróleo y su influencia 
en tas transformaciones culturales 
de ta región zuliana 
caso Cabimas-Lagunillas 

Ma. Cristina Parra de Araujo 
f abiola Parra Delgado 
Nury Pineda Morán 

Definir la categoría cultura es quizás uno de los mayores 
problemas que confrontan en la actualidad los científicos sociales, 
sin embargo, nuestro objeto de estudio no es el introducir elemen­
tos a dicha discusión. Nos limitaremos en ese sentido, a asomar 
algunos de los criterios que prevalecen con más fuer.la en las Cien­
cias Sociales, para luego señalar nuestra acepción de cultura, de­
jando claro que dicho concepto no pretende ser más que una ca­
tegoría operativa. 

La antropología tradicional concibe la cultura como todo lo 
hecho por el hombre en un tiempo y en un espacio determinado, 
tanto la producció11 material (alimento, vestido, vivienda, arte­
sanía, etc.) como lo inmaterial (creencias mágico-religiosas, usos, 
costumbres, nonnas, valores, etc.). Esta corriente originada en los 
Principios antropológicos funcionalistas y estructuralistas, des­
vincula el problema de la producción cultural de las relaciones 
de clase. 

Las tesis más modernas inspiradas en la corrientes gramscia­
na proponen dos premisas básicas: 1) que no existe una cultura en 
general y 2) la categoría debe concebirse ligada a la interacción 
de las relaciones sociales, vinculada al problema de las .diferencias 
culturales. Es por ello que a partir de dichas premisas manejan las 
categorías de: cu! tura hegemónica o cultura de masas y cultura 
subalterna o cultura popular. A110ra bien, asi como no existe la 
CUitura en general (y ·por ende no puede definirse), tampoco puede 
definirse a la cultura subalterna por una esencia o por algún rasgo 
que le sea propio, sino por oposición a la cultura dominante o 
he-gemónica. como producto de las desigualdades sociales. 



Con relación a ésto García Canclini prefiere no hablar 
cultura popular (en singular) sino de culturas populares, las cuaie. 
"se configuran por un proceso de apropiación desigual de los b 
nes económicos y culturales de una nación o etnia por Parte te. 
sus sectores subalternos, y, por la comprensión, reproducción de 
transformación real y simbólica de las condiciones generales ; 
propias de trabajo y de vida ( 1 ). 

En tal sentido, compartimos los planteamientos fonnuJad'­
por ésta última corriente como punto de partida para el análisis 
de nuestro objeto de estudio. Así pues, pensamos que a raíz del 
inicio y posterior desarrollo de la explotación petrolera en nuestro 
país las clases dominantes amplían los mecanismos de control 
cultural: los medios de comunicación de masas, la familia, la 
escuela y la Iglesia constituyen los mecanismos idóneos para que 
los sectores dominan tes reelaboren las formas culturales que gene­
ran las clases subalternas, apropiándose de dicho producto e iden­
tificándose con él. Estos medios son, a su vez, objeto de transfor· 
maciones importantes para el proceso antes señalado: el desarro­
llo técnico de los medios de comunicación de masas, modifica­
ciones en la estructura familiar, masificación escolar; transfonna· 
ciones que tienen su raíz en el proceso de modernización que vive 
el país, producto de la participación más activa y profunda de Ve­
nezuela en el mercado capitalista a raíz de la 1 a. Guerra Mundial 
como suministrador de hidrocarburos a bajo precio. 

En el caso c<;>ncreto de la región zuliana, uno de los primeros 
espacios donde se ubicaron las compañías transnacionales los pro­
cesos migratorios que generó la explotación petrolera podemos 
considerarlos como uno de los elementos que produjeron trans­
formaciones en el habla, la música, las tradiciones y hasta en la 
vivienda, elementos que identificaban la zulianidad, desplazándo­
los y anexando nuevos valores que modifican la etnicidad regional. 

Otra de las categorías también controversiales en las ciencias 
sociales son las de identidad nacional e identidad regional. 

Entendemos por identidad las características que le son co­
munes a un pueblo que ha compartido una misma historia, que 
posee un pasado común, una memoria ·colectiva. E:1 este sentido 
debe señalarse de manera muy categórica que, en primer término 
el pueblo venezolano tiene profundas raíces indígenas. forjadas 
por milenios de convivencia por parte de las diversas sociedades 

(J) GARCIA C'ANCUNJ, Néstor. Los culturas populares en el capitalismo. l·.dirorill 
Nueva Imagen. México, 1982, p. 62. 

. o físico estaba conformado más o menos nas cuyo espac1 1 

illdíf~ que hoy conocemos como ".'ene~~~e~~idad de los elementos 
p0r Con relación a la perman~~cia e mi o pueblo hay opiniones 

t formac1on co ' d fi 
dfgenas en nues ra te elemento es determinante, e i-~vergentes. Para algu~os í e:na rácticamente desapareció c~mo 
'tivo. Para otros, lo ~n_d g p cidio de los cuales fueron objeto 
~nsecuenci~ del etnocidiorie g~~lo conquistador español. Dil~ci~ar 

tas comumdades por ~a u one el desarrollo de investigac10-
: validez de_ las dos op~1ones s ,;'ceso de elaboración. Pero en este 
nes sistematicas que estan en ~ con señalar un hecho que es evi­
rnomento nos confo_rmaremo ctor humano más antiguo de nues-
dente: el indio constituye el fa. t n nuestra cultura elementos . , h y d fa persis en e 
tro devemr y aun o . dos Por ejemplo, comunmente se 
indígenas aunque modifica f . a de habla zuliana cierta influen­
se11ala que existe ~n nuestra ~rm se dice asimismo que el colo­
cia de las comunidades pa~a~Ja~as, maracuchas -en el Saladillo Y 
rido característico de las viv1en 1 as_ fl cncia de dichas comunida-

producto de a m u . 1 · el Empedrao- es . 1 h ho de la trascendencia de a m· , ómo ignorar e ec al 
des. Ademas, c 1 ' hitos alimenticios y en gunas 
fluencia in_dígena e_n. nuest_r~s :: Los indios transformad_os . y 
manifestac10nes mag1co-rehgios d . patrones culturales mdis­
mestizados siguieron conservan o suds elementos de las culturas 

fueron toman o 1 pensables, a la vez que . , n creciente para compensar a f . nas en proporc10 . , f , 
europeas Y a nea d r la dominac1on oranea. · ' rovoca a po 
inmensa deculturac10n P . de ¡

0 
africano que fue 

También debemos scr'\alar la prese~~i:nriqueciendo la confi­
alimentando Y modificando, a la vez q.u no debe haber 'originado 

. , · ·nal Su presencia 
1 

. 
guración mdigcna ong1 . . . económicos Y cultura es, 

1 t gomsmos socio- 'd ·por regla genera - an a 1 f 'd des se complementaban, um as 
por el contrario a~b~s co ec ~:i l:s era común, que marcaba defi-q
uizás por un sen turnen to q explotación por parte . . omo lo era su 

nitivamente sus vivencias. c 1 conformación de lo que hoy 
de los conquistadores. su aporte ª ª lana fue significativo 

1 Popular venezo • 
en día llamamos cu tura d aportes afroamericanos no 
y permanente. Ea _el estudio e eso\icamente religiosos o musi­
deben por cierto aislarse l_os rasgo:r~1 comprender en qué medida 
c~les, sino verlos en_ conjun_t?, ~os desde su ingreso al país hasta 
<.l1chos aportes han sido modifica . , pecial de aquellos grupos 
hoy. Aquí hay que h~cer menc10n h:~ mantenido relativamente 
descendientes de los afncanos q~;e~~aciones culturales, tales co1:1o 
compactos en cuanto a sus mam d 1 L· o que por su relativa 

. 1 , pos del sur e ag • Por ejemplos. os g~u . to diferente. 
Pureza cultural ameritan un lratanuen 
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Por último hay que destacar 1 
ropeos, quienes fueron aulaf e aporte hecho Por 10s 
étnicos oprimidos Y parti~i dmamente sumándose a los gru-. 
terístico de nuestro medio. pan o en el proceso de mestizaje ca: 

A estas alturas la pregunta . 
nacional está configurada por l q~e srrge es SI nuestra identi<flcl 
res: el indígena, el africano e~ s1mp e s~ma de estos tres fac 
fático no; nuestra identidad Y _euralopeo . La respuesta es un eto. 
de t t: nacwn no es la sum ll-

r~s actores sino la consolidación de t d a matemátiq 
turac1ón a lo largo del cual 1 ° ? un proceso de estruc. 
europeos se fueron transfonna::s aportes indígenas, african05 
do de manera continua De tal do, entreverando y reinterpre~ 
el resultado exclusivo d~ uno d mai;era, lo venezolano tampoco ea 
ladamente (2). e es os tres elementos tomado aiJ. 

~~~fü~n~ooal~ 1 . 
gran diversidad de cultur.as ezo ana es l~ coexistencia de una 
c_aracterísticas particulares, es:~~~lares regionales y locales con 
hdad nacional, dinámica Y múlt' cas, ~ue c~nfonnan una iden­
dades regionales las que a su vez iple, e~nquec1da por dichas entj. 
Debemos también enfatizar que fº~dalm~~ntadas por la nacional 
proceso dialéctico que se const a I enti ad de un pueblo es un 
hombres. E'l este sentido h ru_ye. en et quehacer diario de los 
nezolano distintos mome~t an ex1s~1do en el proceo Jiistórico ve­
dad. El hecho más inmedia~~ que. an trastocado nuestra identi­
dad petrolera y las consecue ~bvtamente lo constituye la activi­
maciones económicas sociatc1as que ésta trajo en las transfor· 
"La crisis de la identidad del ~s yb culturales de nuestro pueblo. 
el P~~dominio de la cultura de~m t~renezol~no es provocada por 
b.lac1on, afianzada por pro P; r. eo e.n~a1zada en nuestra po­
ción de instituciones" (J) c~:~s ~ .imposición de técnicas, apari­
ción y desarraigo en cuanto t cnsis ~e manifiesta en desintegra­
de manera decisiva en el seª ts ~elaciones humanas, que inciden 
munidad, sentimiento art' i°d imiento de pertenencia a una co­
que definen nuestro perfi~cu ª 0 alrededor de muchos elementos 
nes tales como· el habl 1com? _pueblo. E:i este sentido cuestio-

f · a, a m us1ca las trad · · su ren un proceso de desarr 1 . , ' . ic1ones Y la vivienda, 
La 'ó . icu ac1on evidente. 

regi n zuhana presenta · 
~u.y especificas, en consecu . un conJunto de características 
váhda la utilización del encta para nuestro estudio creemos 

concepto de etnicidad ya que este com· 

(2) 

(3) 
Véanse al respecto los múlti les tr . 
QUINTERO Rod l~ ,,, p. aba1os del Prof. Esteban Monsonyi. 
N 23 ' o o. '"entidad venezol. 1 CU 0 · · Centro Gumma. Caracas 20 ana · rso de formación socio-polítidl 

'p. . ....... _________ ~~ 

nde no sólo el sentimiento de diferenciacióp y especifidad 
runa región con respecto a otra, sino la conciéncia que en ma· 
e r 0 menor grado tiene el pueblo de esa diferenciación ( 4 ), y 

yo la conciencia del zuliano de ser diferente lo que lo ha condu­
~do en distintos momentos de nuestro proceso histórico, a asumir 
: clusive actitudes de tipo político (movimientos autonomistas 
del siglo XIX) en contra del centralismo y en defensa de la región. 
Asimismo, en distintas manifestaciones culturales; por ejemplo, 
la utilización del vos por parte del zuliano, aun cuando esté li­
mitado al ámbito familiar, refleja la resistencia del mismo a em­
plear un lenguaje impuesto, a pesar de la influencia que han ejer­
cido los distintos aparatos ideologizantes. 

En nuestra investigación partimos del hecho de que la f ami­
lia zuliana antes del inicio de la explotación petrolera, se carac­
terizaba por ser una familia conversadora, apegada a valores mora­
les y religiosos tradicionales, en la cual el papel de la mujer en el 
ámbito del hogar giraba alrededor de sus funciones como madre 
y esposa; era una familia extendida y con gran número de hijos. 
La formación de la mujer era dirigida a prepararla para el matri­
monio, mientras que la formación del hombre era mucho más 
amplia ya que contemplaba la posibilidad de prepararse para su 
incorporación al mercado de trabajo. Sin embargo la familia ad­
quiere características mucho más específicas de acuerdo con la 
clase social a la cual pertenezca. En el caso de las familias de me­
nores recursos no siempre existía la figura del padre, era la madre 
quien asumía el doble rol, desempeñando labores marginales como 
medio de sustento, por ejemplo, trabajo doméstico, labores de 
corte y costura, elaboración de comida, etc. La relación que se 
establecía en su gran mayoría era de concubinato. 

En las clases de mayores recursos observamos que la fonna­
ción de la mujer era un poco más amplia, aunque siempre dirigida 
hacia la preparación para el matrimonio, pero con mayores oportu· 
nidades de acceso a la educación, lo cual le permitía competir 
{aunque en desiguales condiciones) en el mercado de trabajo 
en profesiones que se consideraban adecuadas a su condición 
femenina. 

La familia como institución desempeña una función socia­
lizadora, intemalizando actitudes, normas, pautas de comporta­
:niento, etc., y tiende a conservar un conjunto de valores que res­
Ponden a los intereses de la clase dominante, que la utiliza para 

<4> ORTEGA GONZALEZ, Rutilio. Aproximaciones sobrt Ttorfa y Método de la 
Historia Regional. Gráficas del Sur. Seyilla, 1982, p. 53 . 



mantener el orden imperante. Después del impacto petrolero 
operan cambios en su interior, adopta una serie de valores que h..; 
ta ese momento le eran ajenos, en aras de "la modernización" 
de "el progreso" . En estas transfonnaciones que se operan en~ 
seno, juegan un papel decisivo otros insturmentos ideologizantea 
como lo son la escuela, la iglesia y los medios de comunicac¡ÓQ de masas. 

La nueva situación que plantea el desarrollo técnico del~ 
medios de comunicación de masas contribuye a deteriorar l~ 
valores relacionados con el sexo, la relación de Ja pareja y el ni\. 
mero de hijos. Se Je plantea a la mujer de mayores recursos la 
posibilidad de invadir un terreno que anteriormente le estaba cas¡ 
vedado, lo cual entre otras cosas le da un mayor poder adquisj. 
tivo y la convierte en la consumidora por excelencia, conducta 
que se extiende al resto de Ja familia. 

Ü'1a de las manifestaciones donde se observan con mayor cla­
ridad las transformaciones sufridas en los valores familiares, Jo 
constituye sin duda alguna la vivienda, ya que su contenido es la 
vida doméstica. El desarrollo de los medios de comunicación ma­
siva y por ende, de la publicidad, crea nuevas necesidades en la 
familia, lo cual induce al consumo de productos suntuarios en lo 
que se refiere -por ejemplo- al mobiliario. la vivienda ahora cam­
bia de fachada, de colores y hasta en la forma como se distribuyen 
los ambientes interiores. A raíz del inicio de la explotación del 
petróleo y la venida de las compaíiías extranjeras, comienzan a 
aparecer nuevos estilos arquitectónicos, aunque hasta ese mo­
mento (década del 30) en la región no ha cambiado la organiza­
ción de la vida urbana, ni existen las razones de orden económico­
social que sí lzabían originado los cambios en Europa y Estados 
Unidos. Estas transformaciones que sufre la vivienda en nuestro 
medio, al desprenderse de sus razones originales, adoptan y man· 
tienen de forma exclusiva los aspectos más exteriores y no esencia­les de la vivienda (5). 

Nuestro estudio, no orientado hacia una visión estrictamente 
arquitectónica de la vivienda, tanto para Cabimas como para Lagu· 
nillas, procura identificarla como una manifestación que pueda 
reportar los cambios que se originan a nivel urbano en Ja costa 
oriental del Lago desde Ja segunda década del presente siglo. A 
partir de entonces nuevas viviendas y edificios comerciales comen· 

(5) GASPARINI, Graziano y Juan Pedro POSAN!. Caracas a través de su arquitectufl. 
Fundación Fina Gómez. Caracas, 1969, p. 348. 
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. zona Aquellas casas construídas 
a construirse en la refenda tech~s de enea y palma de coco, 
zcla de barro y caña, con m uestas de madera unas y 

J1l:e ladrillos, paredes gruesas c~et necesarias para la ventila­
ª y barro otras, v~ntanas granntrastar con Jos rústicos "cam-~e la vivienda, ~omienzan a c~ petroleros, Jos cuales -con la 

ntos" de los pnmeros can:ipo an a ser demarcados, construí­~ª de las compafüas-. com~sn~rabajadores. Paralelo a ésto co-
quipados para alojar ~ s .fi, ·cas como consecuencia y e n a formarse poblac10nes pen en ' 

:fe~ril actividad petrolera en J:s z~~~firió la característica de 
A estos ca~pamentos. se l uso rivado del persona~ d_e 
lusividad"; nucleos destmadols a enz¿ una práctica discnmi-

"cXC t 1 a con lo cua com · d las 
empresa ~e ro er ' blación periférica establcc1 a en 
toria que impedía que la po sus límites. Este nuevo ele-

cercanías del campamento. t~sp~sa~~gar a dudas la clara diferen­
mento arquitectóni~o refleja ~ sm mpresas Y en muchos casos la 
aación de clases ~ei~ante en as ~os catires "musiues". 
discriminación racial impuesta por lo urbanizan Y constru-

Las empresas demarcan el terrlenoq, ue habían servido de resi­
. . comparadas con as lta-

yen v1V1endas que, . f dos en obreros petroleros, resu 
dencia a los campesmo_s conve~ ~es de servicios básicos tales como 
bln modernas, con sus mstalac10 lidando los campos petro-

lé t . Así se van conso f s 
1g11al Y luz e c nea. ' os de recreo, campos depor ivo ' 
leros con escuelas, clubes, cenEtr d . se transforman los campa­
comisariatos, hospitales, etc. s eci~, das para una convivencia 

ñ ciudades organiza mentos en peque as ' , mero de comodidades. 
humana que disfruta de un gran nu f ando hileras ape-

1 s de los obreros orm ' 1 Sin embargo, as c~s.a , ·mas necesarias para el norma 
nas si reunían las co~dicwnes r.rn\ Por el contrario, los e~plea­
desarrollo de las relaciones f~;. i~~e :tles separadas por franjas de 
dos vivían mejor, en casas m lVl u iten cierta privacidad en sus 
lerreno que aunque estrechas, les perm 1 d s de nómima mayor, 

· · Los altos emp ea 0 ' t d s Quehaceres domesticos. . , das viviendas con o a 
Por su condición de jefes, exigía~ cto~l~s con bellos jardines Y 
las características modernas, co~ or b~ad~ que les garantizaban 
leparadas del resto por altas ª am 

~seguridad y tranquilidad". amos que en la costa oriental 
En la década de los 30, obs~rv s Lagunillas- se presentan 

del Lago especialmente en Cabima Y tos debido al desorden 
dos estilos de vida diferentes, yux~ap:es 'tan violenta como se 
Urbanístico que les caracteriza por a ormaparte notamos la pre-p 

.6 d 1 espacio. por una ' 
roctuce la ocupaci n e "' de ser considerado como una Sencia del campo petrolero que pue 



plantación industrial, un sistema socioeconómico incrus 
la sociedad nacional, un efecto del colonialismo modcrn 
y, por otro lado, las barriadas marginales repartidas por tº 
ciudad. que carecen de los servicios más elementales y que 
san la superviviencia de unas condiciones de vida, propias 
Venezuela pre-petrolera. 

Esta dualidad que observamos en la ocupación del es 
nos lleva a considerar la presencia de dos estructuras fa 
con características diferentes: una familia en la cual pred 
la promiscuidad, la dificultad de acceso a Ja educación 
sempleo y/o subempleo, escasa capacidad de consumo. p. 
condiciones de salubridad e higiene y, al mismo tiempo, la ( 
de los sectores que lograron participar directamente de los 
cios de la riqueza petrolera: mayores niveles de consurno 
estabilidad laboral, acceso a la cd ucación y. en general, co 
nes de vida muy superiores a las de la mayoría. 

Otro de los factores que definen la etnicidad wliana 
cual ya hemos hablado, lo constituye el habla. No prcten 
en nuestra investigación hacer un análisis exhaustivo del 
sino utilizar el habla como un elemento que caracteriza al z 
es decir, un análisis que parta "de Ja dialéctica comunic 
mínima que se establece entre código-si tu ación-mensaje 
nos interesa analizar la situación y cómo ella determina la 
ducción de códigos y mensajes característicos. En este se 
estudiarnos específicamente el voseo como un hecho lingQ 
'"londe lo social resulta bastante notorio" (8). 

Siendo el voseo un fenómeno que ha estado prcse:1te ea 
yor o menor grado en muchos países hispanoamericanos. en Vi 
zuela, su uso se encuentra vinculado a la zona occidental Y 
mayor arraigo en la región zuliana; es en ésta donde obse 
la incidencia notable que tuvo el impacto petrolero en cuan 
desplazamiento de ésta y otras formas del habla. 

El voseo puede ser señalado como una variedad C'!ar11cr.R 

tica del habla popular, que contrasta con el habla formal: ea 
sentido, observamos que su uso por el zuliano, ha quedad 
tringido al ámbito familiar y como sinónimo de confi 
amistad, mientras simultáneamente, persiste el habla fonnal 

(6) QUINTERO, Rodolfo. Antropologfa del petróleo. Siglo Veintiuno 
S. A. México, 1977, p. 87. 

(7) FINOL, José Enrique. Semiótica. Comunicación y Cultura. cditorw 
\faracaibo, 1983, p. 27. 

(8) PAI:Z URDANETA, lrasct. Historill y Geograffa HispanoamericaM dtl 
La casa de Bello. Caracas 198 l, p . 16. 

··prestigio" y otorga "status". El análisis de este he~ho 
~~ suponer que no sólo existe una "modalidad de uso smo 
~iteJes de clase o estrato" (9) en. el habla ~liana; ~n con.se­
dfled~ 1 cuando la presencia del voseo esta más extendida 
tue1''13 1~;s populares, las clases "altas" lo utilizan. en sus rela­
ell Jas ~ terpersonaJes más íntimas. Y es que los medios de comu­
ci0ne~61" masiva y la escuela imponen ese lenguaje fom1al que de 
!liCaci n anera responde a una formación social y económica dife-
_1 ... ina 111 • • d - t · 
116- - 1 cual produce en la familia un proceso e verguenza e mea 
stf!te. o 

cuanto al habla. 
en De esta manera lo que al inicio de la explotaci?n petrolera 

. más ligado a los reducidos grupos que se relacionaban con 
estu~O 1 . ' d ' compañías petroleras. ~n cu.anto a a p~netrac1on e ,o~as 
115 gQísticas diferentes, fue mvad1endo paulatinamente los espacios :e el desarrollo de los medios de comunicación Y el aumento de 
la matrícula escolar, permití~. . 

Ahora bien, la presencia del voseo en .el habla. del zuliano 
(restringida al ámbito familiar) a pesar de la mflueneta .~e los m~­
dios de comunicación masiva, de la Escuela .Y la familia,. refle~a 
la fuerza de este elemento en la etnicidad .regio!1aJ y la resistencia 
popular a un lenguaje con el cual no se iden~fic~. Este P.roceso 
sólo se explica si tomarnos en cuenta esa conc1enc1a que siempre 
ba tenido nuestro pueblo de cuáles son los elementos que lo defi­
nen y lo diferencian y que en la medida que lo conserve estará 
preservando su identidad. . . . 

Existe otro elemento que no debemos deJar de mtroducrr 
en nuestro análisis. Esa forma de hablar que se nos presenta como 
la "correcta" es decir del uso del "tu", corresponde a la forma de ' . ' expresarse de la gente que vive en el centro del país. Creemos pués, 
que en el caso del habla, también la región ha sido víctima de las 
Pl'CSiones e imposiciones del centralismo. No hay que olvidar que 
el lenguaje es uno de los elementos que más une a un pueblo con 
111 medio y en la medida en que ese elemento se debilita es mucho 
más fácil penetrar e imponer nuevos valores. 

En nuestro trabajo analizarnos los cambios que se operan en 
algunas tradiciones, consciente de que ellas expresan una serie de 
Yalores, creencias y normas, producto de la interacción de las rela­
ciones sociales. En este proceso, las clases dominantes se apropian 

---------
0BRF.GON MUiilOZ. Hugo. Hacúz la p14nlflcacl6n del español en Venezuela. 
Cent.to de Jnve,,tig:iciones Llngílútica~ y Literarias "Andrés Bello". Departamento 
de Cutellano, Literatura y Latín. Instituto Univcnitario. Pedagógico de Caracas. 
Caracas 1983, p. 31. 



de dicho producto, enajenándolo y desvirtuando el carácte 
~ar de esas manifestaciones. "La fiesta (popular) sintetiza ria 
interna de cada comunidad. su organización económica y 
tructuras culturales, sus relaciones políticas y los proye 
cambiarlas" (10). e 
. A.'1tes del impacto petrolero los carnavales, las fiestas 

?1?s.as .Y las navidades -entre otras festividades- obedecían l 
rn1c1ahva popular, e~presaban las motivaciones, sen timien 
anhelos de la comunidad. Las fiestas eran acontecimientos 
tivos, ligados a la actividad productiva y a las creencias reli 
donde se reproducía la vida cotidiana de la familia. 

Con la irrup0ón_ del petróleo estas fiestas son modifi 
tanto en su mot1vac1ón como en sus características· ap 
ahora como celebraciones impuestas, con un carácter ~e 
comercial y en las cuales se pierde la participación colecti 
aún cuando se ciñen al caJendario eclesiástico, el motivo 
so es sólo un pretexto; de lo que se trata es de presentar un 
táculo para ser admirado. 

Este proceso responde a la estrategia de las clases do 
tes para "desarrollar, ampliar, profundizar y consolidar su 
simbólico. el consenso general hacia su dominio. su hegem 
( 1 1 ), de tal manera que aún las tradiciones más profund 
populares pero en beneficio de las clases dominantes: las 
r~ligiosas, los carnaval.es, son ocasiones propicias para Ja p 
c1ón del consumo, mientras que simultáneamente se fornen 
idea de un consenso supra-clases. 

La música es otro de los elementos que con el impacto 
lero sufre modificaciones. Los gustos musicales del Zulia 11' 
alteran. Los ritmos autóctonos desaparecen para dar paso al 
truendoso ruido de las rokolas, las canciones interpretadlll 
idioma extranjero, los conjuntos de rock, etc., canciones 
radas en los valores, hábitos y costumbres de la gran sociedad 
sumista norteamericana. La influencia de los medios de com 
ción de masas, sobre todo el cine y la radio para este ent 
se manifiesta en la presencia de la música mexicana a traril 
cine, Y de la música caribeña (guaracha, merengue, etc.), 
cual se ven desplazados y modificados Jos ritmos musicales 
nales tales como la gaita, la danza, el bambuco, etc. 

(10) GARCIA CANCLINI, Néstor. Op. cit. , p. 79. 

(11) MADliRO, Otto. Religión y lucha dt clases. Editorial Atent>o de Caracas. 
1979,p.117 

uno de los ritmos más tradicionales no podemos 
por ser stro análisis Jo que ocurre con la gaita. No consti­. en nue 

Uf objeto de estudio ahondar en sus orígenes, tema 
f11C nueásrroolémico y que los musicólogos han tratado en diver-

dem s P · · • · 
M'A ·dades. f',os interesa caractenzar esta expres1on musi-r- portum . . . 
fjf 0 mo evoluciona tanto en sus expresiones ntm1cas como 
....J ver co 
PI Y ción social. . 
cosu fun roceso de "modernización" ha conducido a entablar 

Este P . 1 b. región una fuerte polémica en tomo a os cam ios que 
ti nuesthra sufrido. en un lado se ubican quienes defienden la gaita 

.naita a • · _. · · l en todos sus aspectos y del otro qmenes promueven -"ic1ona . 1 · b 
~ su transformación. Antenonnente a gaita expresa a 

acef:idad y frescura en su organización, se cantaban P.ºr 
espon temas rehgiosas, políticos, sociales así como ~ corne~c10. 
ifll1 t~ mosos compositores se les exigían que compusieran gaitas, 
Alosa 1 · ·ai b • que no era remunerado; los dueños de as pnnc1p es casas 
ara aJOci·ales eran algunos de los que solicitaban este tipo de favo-
comer fi . 1 d ies· " .. .las antiguas gaitas zulianas con mes coi:n~rcia es, cuan o 

xistían emisoras de radio ni plantas de telev1s1ón en Venezue­
~ : 0 perseguían propósitos especulativos sino fol~l~ricos, pues lo 
que se acostumbraba era que el dueno del establecumento mercan­
til 0 industrial. cuando le alababan su mercanc.ía o pr~duct~; 
ofrecía a los gaiteros licor y comida para que pusieran la fiesta 

cantaran la gaita en alguna casa de familia" ( 12). 
Toda esa espontaneidad, esa sencillez. presente en nuestro 

Olklore se pierde; la gaita se comercializa; co~licnzan a desapare­
cer los instrumentos originales, para ser sust1tu!tlos por ?uevos, 
con el argumento de que Ja gaita debe enriquecerse; lo cierto es 
que ante la penetración al país de conjuntos musica~es procedentes 
de Norteamérica y 1.:.uropa, la gaita se ve en la necesidad de compe­
tir, se comercializa, y como es de esperarse cuando se pelea con un 
enemigo fuerte, pierde, es por ello, que gran part~ de lo que escu­
chamos como gaita hoy en día. no debe dcnonunarse como tal. 

b esta ocasión hemos presentado en forma muy general 
los planteamientos fundamentales de nuestro proyecto de investi­
llción. en la creencia de que este IV Coloquio de Historia Regio­
aaJ constituye una buena oportunidad para que su discusión cn­
nquezca nuestro trabajo. 

MATOS ROMl·RO. \tanucl. Ja gaita zuliana. Tipografía Ccrvantc\ .. p. 34. 



El proceso de comercialización en el 
análisis del espacio socioeconómico 
de la sub-región guajira 

Luis Delgado 

Introducción 

El trabajo metodológico que pretendemos estudiar con Ja 
brevedad del tiempo y en las sucesivas páginas de esta ponencia, ba 
sido el producto de la preocupación del autor por llevar a la Pruil 
Ja metodología marxista. 

El método marxista tiene como fundamento el análisis dfl. 
léctico histórico y socioeconómico de los pueblos. En el contenida 
del método, las relaciones sociales de producción generan un pn> 
ceso histórico que se estructura sobre la base de acción de las re­
laciones sociales de producción de las fuerzas productivas en un a­
pacio. En este sentido, las fuerzas productivas tienen una locaJi.. 
zación y como tales expresan una distribución de recursos natul'I' 
les y humanos. Esta categoría geográfica podría asimilarse como 
relaciones de distribución. 

De acuerdo a lo 'anterior hemos querido realizar un trabajO 
que manifieste la preocupación de que la geografía y la histona 
pueden compartir intereses metodológicos. En tal sentido, prese• 
tarnos a la consideración de Uds., un ejemplo, el cual viene siendo 
estudiado en el proyecto Guajira ( 1 ), como el Jugar ccn tral de la 
Guajira Venezolana hacia donde se dirigen Ja mayoría de los flu­
jos comerciales. Este Jugar es el de Los Filuos. 

1. El espacio geográfico que nos interesa es el Distrito PáeJ. 
Actualmente tiene 3.140 km2 y constituye lo que hoy llamamos 
Sub-región Guajira, la cual no es más que el 200/0 de la Península 
de la Guajira ubicada en el Norte de la América del Sur. La pobla-

(1) f.n el Convenio CORPOZULIA·LUZ-CLNDES 
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ción actual de Ja Guajira es de 33.976 habitantes y su Prin . 
centros poblados son: Paraguaipoa y Sinamaica ubicados t Ci 
la Zona Costera de la Sub-región (Mapa NO 1 ). Odas 

2. La Sub-región por su posición geográfica ha venido . 
atraída por el comercio fronterizo y por la acción polariz Si 
la Ciudad de Maracaibo desde donde el Estado ha implemante 
toda una serie de políticas que hoy en día se concretan en: en 

- Importancia de la vialidad en la Baja Guajira. 
- Infraestructura de servicios en los principales centros 

dos (Paraguaipoa-Sinamaica). Po 
- Importancia de la acción de organismos de seguridad 

frontera. en 
La actividad comercial es la actividad que expresa la dináJnica 

de l~s fuer.zas productivas en el espacio socio-económico. En efi 
to, si consideramos que los productos de campo que se prod 
en el sector Suroeste del Distrito Páez se orientan hacia su m~ 
do natu ral (Maracaibo, Costa Orienta] del Lago) aquella prO:: 
ción está co:idicionada por este mercado. En este caso, la ac~ 
dad_ comercial como expresión del crecimiento y estructuract 
soc1-econórnica, lleva implícita la relación de la oferta y la dem& 
da e~tre las unidade_s productivas y de consumo del circuito ece> 
nó1?1co, que ha venido operando en Ja Sub-región en el mercado 
regional. 

El proceso de inserción capitalista se inicia en donde se desa­
rrollan actividades productivas como la artesan fa, Ja ganadería. 
1~ p~sca Y el comercio. La mercancía lleva implícita las contn­
dicc1ones entre eJ valor de uso y el valor de cambio. Además estll 
acti~id~des. adquieren. toda la forma histórica de Ja riquez~ y de 
la d1stnbuc1ón de la misma en Ja sub-región. 

Las actividades productivas le dan permanencia al Gu.i 
en su espacio. l:.n tal sentido. es importante señalar que las m15Jldl 
se desarrollan dentro de un proceso que implica la utilización de 
los recursos naturales que existen en la zona, además, tienen una 
vinculación y articulación histórica con el guajiro y su espaet 
lo cual nos lleva a concluir que son actividades que se han venid 
estructurando en el espacio. Las condiciones de atraso socioeco­
nómico de la Etnia Wayú y las severas condiciones naturales blJl 
generado que el guajiro sea nómada por naturaleza y por costulD" 
bre. Pero. cierlamente ha sido un comerciante. 

En otras actividades es sedentario, por ejemplo en artesatl a. 
Estas actividades, por cierto no son muy recientes (2) . han redU-

(2) Para lines del ~iglo XIX, la población 1rnajira se encontraba dc~arrollanJo t'tl 
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al guajiro a un espacio. El espacio del ~aJJer (su lugar de 
csd0 ·o) en donde cumple una jornada de trabaJO, Y luego va a su 
tfllbaJ ·a . ) (lugar de res1 enc1a . .. 
casa La artesanía en el proceso de capitali_zaci_ón de la GuaJ1ra 

buen ejemplo. En tal sentido. la orga01Lac1ón que se ofrece 
es u:i taller de Luis Montiel en Yaguasirú es evi_dente. En e~e~t~, 
en · n ¡ 4 obreros que producen en un espacio cerrado (m1c10 
u11baJa · · · 1 d 

1 
división del trabajo). En este lugar se m1c1a e proceso e 

d~ 3
1 ciOn de una mercancía que luego es vendida o realizada 

~~ ª . 1 n Maracaibo y otras regiones de Venezu~ a. . 
e No obstante lo anterior, en la Guajira (sector Moma, :a~a-
. · Malimai. Caujarito, Paraguaipoa) existen casas de hab1ta~1ón 

SJflld, onde se realiza el tejido y confección de hamacas Y cotizas. 
en d · ·1· Aqu í ta operación comercial puede ser a om1c110. . 

El comercio es el resultado de un proceso productivo que se 
'nicia con la producción a nivel del consumidor. . 
1 

En el caso del Tarjetón. en el proceso de conversión de la 
mercancía en dine ro, ha ocurrido la apropiación de ~na ~ercancía 
fuera del territorio nacional. Este caso ofrece una s1tuac1ón com­
pleja : por cuanto ha habido ~istri_bución de los productores entre 
individuos de diferentes nacionalidades; ade_más el exced_ente o~­
tenido en el proceso no se invierte en la región para reahzar ac~­
\'idades productivas (3). Solamente ha ocurrido la tra~sfe~enc1a 
de la mercancía de unas manos a otras a través del camb10-dmero­
mercancía. posteriormente ocurre el cambio de la merca~cía por 
dinero. La participación del comerciante no n~~estra s1~os de 
articulación en el proceso productivo de la reg1on. por eJempl_o, 
muchas de estas mercancías que vienen o venían desde lugares le1a­
nos, como Miami y Zona Industrial de Medell~ (Colombia),_ es 
comprada en Maicao (dinero-mercancía) y vend1~a en ~aracaibo 
(mercancía-dinero) como observamos, opera un ciclo dmero-mer­
cancía-dinero totalmente alejado del proceso prouuctivo (4 ). 
A este come;ciante solamente le interesa la apropiación del pro­
ducto-trabajo de una mercancía a través del dinero, para obtener 
por la diferencia del valor de cambio de una monedas, las ganan­
cias y excedentes que posteriormente le podría garantizar reanudar 

plenitud todas sus expr..:sionc~ culturales ... La actividad a~tcsana l tuvo un gran 
auge en estos años. La poblac16n marabina se quedaba adnmada dt: los famos~s 
mantos para hombre."hechos de algodón . (l· n trahajo de Nemecio Monucl 
f . Revista Facultad de Derecho. No. 43. l:ncre>Abrtl. 1975. L. U Z.) 

(3 ) H C\ccdcnte ~rá mayor en la medida en que el productor c\h! mejor remunerado. 
(4) No inl·orporado al territorio de la Guajírn. 
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el proceso. Creemos que es un comerciante desvinculado 
., N con reg10n. osotros creemos que no ha generado espacio. 
. E~ el caso de las actividades ganaderas se generaliza la 

111 tanzación de Ja economía. En tal sentido, la inserción de¡ <>ne.. 
mas dentro del _sistema capitalista es evidente; allí opera una~ 1ftit. 
d
1 

e obra _asal~ónada,1 s~ amplia la superficie de pastos cultivad 
a mecamzac1 n y a introducción de técnicas lo cual ha v . 

· d 1 . enicto ~eJoran o entame~te el mane10 y la productividad de los rebt, 
nos. La estructuración del espacio se hace realidad al obse 
distribución y tarnafto de las fincas. rvar 

La partic~pación d~I Estad.o e~ el proce~o de capitalizact6a 
del campo Zuliano ha sido de vital importancia en la inversió de 
la actividad pecuaria. Ello ha generado un proceso de circulan."­
del dinero en el espacio (5). et"" 

En nuestro caso la participación del factor financiero a t 
vés del l. C. A. P., y otras Instituciones ha sido evidente. AIU ~ 
observa que las fincas de mayor tamaño son las más productiva 
y por lo tanto son las más rentables. 

Importancia de la posición geográfica de Los Filuos en la Guajira 

.. En las ac~ividades comerciales de la Guajira (Léase de toda la 
Gua31r~) ~l flu1_0 de las mercancías: su origen y su destino es bas­
tan te sigmficat1vo, es especial al referirnos al Distrito Páez. 

Los Filuos es el lugar central de las actividades comerciales 
de la Guajira. En ese lugar se dan cita Jos días lunes y miércoles dt 
cada semana, compradores y vendedores que vienen de la Alta 
~aja Gu_ajir~. Es el centro o localidad geográfica que distribuye la 
CITculación mtema y externa de la Guajira. 

En el circuito económico que opera en Los Filuos (tómese 
como una estructura que funciona y se articula con otros su 
sistemas en la Región Zuliana) se destacan dos niveles de circuW 
ción mercantil. Uno a nivel local de pequeños comerciantes (6 
estos traen productos de renglón vegetal (cebollín y cilantroJ del' 
de los lugares de producción (huertos familiares) para vcndcrlOI 
en el mercado. Al mismo nivel, observamos venta de tabaco (co­
lombiano), alpargatas (de confección guajira), cebolla, tomate 

(5) "Marx reconoci6 que la circulación de capital tuvo Jugar en un contexto gcogtl"' 
fico Y que éste, a ~u vez creó unos tipos específicos de estructuras geogralicas 
(Harvey, David, 110· 1978). 

(6) Comercio de subsistencia. 

, otros objetos de quincallería, así como también, artícu­
plPas r~ el hogar y venta de queso (de origen colombiano). 
IO' P~ nivel comercial que está operando es el que hemos 

t~o como de nivel regional. Este nivel configura nexos e~C: 
cteStaca ~mportantes con la Región Zuliana a través de la act1Vl-

rnicos l . . 1 ductiva y/o comerc1al. Podría decirse que es e punto 
dJd prto cto entre un proceso de acumulación local (sub-regional) 
de c~n ;ercantil y simple con un nivel de acumulación regional 
rura 'complejo. En el nivel regional los f~ctores fu~damen_tales 
JDásla economía son el capital agrocomerc1al, el_ agromdustnal_ Y 
de Estado. Los Filuos surgen como ~~ asentamiento con func10-
l ocomerciales en donde la act1V1dad fundamental es la eo-nes agr . . 

rcialización del ganado ovmo-capnno. . 
rne Con relación a la distribución del producto (camero-ovmo, 

O) es necesario hacer la observación que se pueden detectar 
vacun . . 
dos tipos de red de comurucac1ón: " . ,, 

Una red- anarquizada desordenada, poco .~ransitable C?) 
iada por la orientación de la percep_ción del guaJi~o de su propio 

~pacio (en donde se realizan operaciones co~erc1ales con carac­
terísticas de ilegalidad) y otra más ordenada. vm~ulada ~l mod_elo 
petrolero y representada por ejemplo: Paraguaipoa, Smama1ca, 
El Moján y Maracaibo. 

La primera y Ja segunda red de insertan. La p~mera responde 

1 las necesidades del Guajiro, la segunda es una red impuesta desde 
afuera ésta última resulta de una econom fa capitalista (8) que no 
ha si<l~ capaz de modificar favorablemente las relaciones fu~ci~na­
les de las fuerzas productivas de una economía precap1talista 
con profundas raices históricas. 

En la actualidad el proceso histórico de inserción del modo 
de producción capitalista impuesto por el Estado y la Empresa 
Privada. ha generado un predominio de relaciones sociale_s Y eco­
nómicas sobre el modo de producción de carácter f am1liar de la 
Etnia Wayú. La importancia de los flujos comerciales a nivel 
Sub-regional y Regional lo demuestra (Mapa NO 2). 

Con relación a todo esto, es interesante analizar la dirección 
Y cantidad del flujo de mercancías transferidas desde el lugar de 
ongen, hasta el lugar de destino, tomando en cuenta: 

Léase poco transitable según nuestra percepción. 

8) "El Capitalismo sólo puede escaparse de s~ propia co_1!trad1cci6n ~or m:dio ~e la 
expan~ión. La expansión significa a la vez 1ntensllic~~1on (de ~ecc~1dadcs so~ta.le~. 
del total de población y otras parecidas) y cxpans1on gcograíica. Debe c)'.1s:ir o 
debe crearse un nuevo espacio para la acumulación sl es que el cap1tah~mo llene 
que sobrevivir". (Harvcy, 131 : 1978). 



- Distribución de la población y centros poblados. 
- Cantidad de dinero aceptado en la transferencia. 
- Empleo que genera esa transferencia a nivel' regi 

sub-regional. 
Para atender la dinámica social de la región es irnp 

detectar las actividades económicas que históricamente han 
decido a las relaciones de la Etnia Guajira en su territorio . ~ 
mos decir, que en la actualidad son la expresión de las 
productivas que han intentado superar las relaciones 
de producción en distintos períodos y espacios históricos. 

El área de estudio, no puede ser solamente el Distrito 
Este espacio debe ampliarse a toda la Guajira, por que en 
espacios operan también miembros de la misma comunidad 
se movilizan desde y hacia el territorio de origen; tratand 
preservar sus características socio-económicas y culturales. 

De lo anterior deducimos que tendremos una visión de 
junto que nos permitirá interpretar el problema o los prob 
Guajiros desde el punto de vista regional. En conclusión, ere 
que los problemas fronterizos son vi tales. Pero asimismo, es 
sario conectar la sub-región con otras regiones que tocan y 
lazan los límites sub-regionales, por ejemplo: la microre 
Guasare (9). Por otro lado, es importante la relación de n 
territorio (Territorio Sub-regional) con el espacio en el cual 
inserto (el espacio de la Región luliana). 

Hechas las observaciones anteriores, los procesos soc1 
nómicos podrían estudiarse, en su mayor importancia, est 
ciéndose períodos o etapas históricas dentro del contexto N 
nal y Mundial. 

Posteriormente la dinámica de hechos vitales y las migr 
nes, así como también, la evolución de la población (en té 
de cambios estructurales) relacionados con la organización esp 
de la red, deberían ser los puntos desde donde apuntaríamos 
una estrategia metodológica geográfica e histórica. 

También es importante. estudiar y caracterizar los niveles 
equipamientos. Así como también, los patrones de interrelaci 
internas y externas. Esto último podría evaluarse de acuerdo a 
acciones del Estado programadas para la Sub-región en lo referet 
le, por ejemplo, a las obras de infraestructura (10). 

(9) 

(10) 

En la actualidad, este espacio está definido por un subsistema que funct 
teniendo como centro poblado de ~rvicio a nivel sub-regional a la Ciudad 
Gua~ (El eje-Carrasquero-Guuare·Sinamaica). 

"en la teoría del propio Mar\ parece que los pasos dcci,ivo~ intermedios incl 
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Conclusiones 

l. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

Es importante la presencia de las vías de comunicación 
entender desde el punto de vista geográfico la estructura 
del espacio. 
El comercio es la expresión económica más concre ta 
entender el proceso de estructuración del espacio gea: 
nómico. 
La localización y posición geográfica de un núcleo poblad¡ 
genera relaciones espaciales que articulan al núcleo (cen 
poblado) con su contorno y espacio regional. 
El estudio de la estructuración y organización del espacio 
acuerdo a la distribución de las vías de comunicación es de 
carácter histórico. 
Para entender la distribución socio-económica de la pobfa, 
ción es necesario conocer la distribución de los recursos na­
turales y las necesidades económicas, sociales y culturab 
de la comunidad. 
El proceso de estructuración en el espacio debe entendent 
a dos niveles: el nivel l\acional (orientado por la polítíQ 
fronteriza del Estado) y el nivel regional y sub-regional. 
Ambos niveles tienen un carácter histórico. El segundo nt 
vel se relaciona más con los recursos naturales y humanm 
de la Sub-región. 
Históricamente en el territorio de la Sub-región Guajira • 
pueden detectar la acción de dos modos de producción: Uno 
de carácter familiar, empobrecido y de muy baja prod uctivi­
dad representado por una economía mixta (artesanía, pesca 
y pastoreo de ganado) y otro de carácter capitalista, con m• 
yor importancia desde el punto de vista productivo que tl 
anterior y con fuertes relaciones externas, el cual estarla 
representado por: la ganadería vacuna y caprina y por el co­
mercio fron terizo. Los Filuos sería el lugar en donde ha­
r ían con tacto estas relaciones. 

una teoría de local.i?aci6n y un análisis de inversiones fiju e inmóviles. es dté!J. 
la creación necesaria de un paisaje geográfico para facilitar la acumulación aie­
diante la producci6n y c1rcul.ación ". (Harvey; 141: 1978). 
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El análisis geográfico 
del uso de la tierra 
Exploración para u . (Caso d J n ensayo de interpretación Marxista 

e sur del Lago de Maracaibo) 

Hugo Marín Márquez 

Introducción 

. Lo que se propone este traba· 
diferenciaciones espaciales Y evoluciJi e~ e~s~yar un análisis de I• 
en un espacio organizado Y d . dn stonca del uso de la tierra 
producción, mediante un ejer~~¡~ªte~ ~or ~I modo ~api~alista do 
elementos básicos de un enfo u n~o e aproxtmac16n a IOI 
de base marxista. q e geografico del uso de la tiem 

Se trata de reitnterpret 1 
considerado como un aspec~r ed u~o de la tierra, el cual se ha 
naturale~ de la tierra Y como ºunaenvad<? ~: los análisis. físi~ 
econ~m1cas Y del hábitat urbano descnpc1on de las actJvidades 
geogra.ficos tradicionales y cuantit;frural, den~ro de los trabajOI 
pretac16n ha sido emprendido hasta ivos. Este mtento de reinter­
fos, entre ellos Harvey (6) 81 t ahora por muy pocos geógra­
Rojas (12), Santos (13). ' au (2), Chaves (3), Delgado (4) 

En este trabajo se trata de ent 
manifestación de un conjunto de ender el uso .de la tierra como 11 
dagar el por qué de la localizació procesos sociales, s~ trata de in· 
sando que ésta es una rim n de. un ~~o determinado. prea­
problema desde la persp~ct· era apr~ximac10n a la explicación del 

Est " iva anunciada. .ª iorma de analizar el bl . . . 
la necesidad de hallar una vía :r~ em~ h~~e su JUSt1ficación en 
estud1o de la realidad soc· 

1 
e mvestJgac10n que profundice el 

desigualdades espaciales 1ª' como una posibilidad de entender las 
humanas. Esa búsqueda p;es~ntes en l~s principales actividades 
geoeconómicas no la han ll:v ~ raíz social de las diferenciaciones 

a o a cabo consecuentemente los en-

geográficos tradicionales y cuantitativos o inconsciente­
ues a identificarse con los objetivos fundamentales del sistema 
nte. 
1talista. Ls importancia de un estudio como el que aquí se propone 

,sti dado por: 

1 
apcl que juega el análisis del uso de la tJerra en los planes de 

e p . . 
ordenación del temtono, 

la actualización de los conflictos provocados por la monopoliza-

n del suelo urbano. 
la tendencia a la industria!ización acelerada del campo y la eli-

aunación de la pequeña propiedad. 

L Conceptos utilizados en el análisis geográfico del uso de la 

deJrl 
Desde el punto de vista geográfico el análisis del uso de la 

t1erra se ha abordado de dos maneras diferentes: 
l . Como la simple descripción de la cobertura de la superficie 

terrestre por tas actividades humanas, o las diversas formas de uti­
lizar la tierra y los procesos técnicos que se originan en las unida-
des productivas (uso actual). 

2. Como la determinación de la capacidad productiva de 
la tierra en relación con un uso posible, de acuerdo con las carac­
terísticas de los elementos físicos y de localización de la tierra y 
la tecnología disponible (uso potencial). 

Estas dos variantes coinciden en el enfoque de investiga­
a6n aplicada que se le ha dado a este aspecto en los estudios 

geográficos. 
Dentro de este enfoque la tierra ha sido considerada como un 

recurso, un factor de producción, como medio o hábitat, como 
bien de consumo, como una detenninada situación y como capital 
l). Es una orientación positivista del análisis del uso de la tierra 

que concibe a éste como el uso efectivo y concreto a que se des­
tina la superficie de la tierra ( 11) o como una práctica destinada 
1 satisfacer necesidad es humanas (20). 

En la mayoría de los trabajos geográficos (tradicionales y 
~antitativos) el uso de ta tierra figura generalmente como un tó­
Pico que sirve para caracterizar la especificidad económica regio­
nal, a través de la descripción del uso actual y las incongruencias 
que éste pueda presentar con respecto al uso potencial. 
~ En la descripción del uso actual se destacan los patrones que 

te adopta, su relación con los mercados de consumo, etc. La 
característica común a estas descripciones es la ausencia de una 



base explicativa de la localización y distribución geográt¡,.. 
esos usos. .... 

Ei~ Jos estudios con fines de ordenación del territorio 1 vantanucntos del uso potencial se determinan a partir de (. <ll 
de orden físico-natural y biológicos: clima. topografía act 
ción, fertilidad del sucio, y otros. Ver trabajos de Vi~;e( 
Stamp (14), M. A. R. N. R. (18), O. E. A. (l 1). La evaluaci 
esos factores mostrará la "capacidad de uso" de la tierra ÓQ 

·6 en regi n, expresada generalmente en la clásica formulación d 
ocho clases de tierra, la que al ser contrastada con el uso e 
permitirá ver si éste se ajusta a la "capacidad de uso" 35 · a 
~ d . ~ an o esto no sucede se dice comunmente que el uso es .. 
productivo" o "irracional". 

En _los. estudios de uso del suelo urbano han predominllfe 
las descnpc1ones basadas en los modelos ecológico-sociales y 
modelos de e~onom fa espacial y de localización, de la escuela 
Land Econon11cs. 

A los mencior:a?os enfoqu~s del uso de la tierra rural 
~rbana se les h.a cnhcado su onentación profundamente empi. 
nsta. _Estas comentes consideran el espacio sólo como substn11 
m~tenal ~u.e d~be proporcionar las condiciones para una detrt­
nunada ut.1lizaci6n, o como una superficie con determinados am­
~os espa_c1ales de producción y mercados, pero ig110ran las condl­
c1on~s lustórico-sociales en que se realizan esas actividades. 11 
comun a los modelos descritos es que en ellos la actividad humau 
se. concibe indep~ndiente de las relaciones de producción p..­
mmantes,. se .obvian las contradicciones sociales del capitalism 
Y la dornmac16n de la burguesía sobre la clase obrera. Por las li­
mita_ciones señal~das, esos enfoques no pueden explicar la ellt' 
tencia de determinados usos de la tierra los cuales serían "inl­
cionaJes" con respecto a los modelos m~ncionados, que en estcl 
cas?s operarí~n como criterios normativos de una supuesta raa 
nalidad espacial. Así, las tierras de gran fertilidad definidas ce> 
m.o de vocación agrícola, ocupadas por usos residen,ciales e indut 
~e~ serían una forma "irracional" de utilizar Ja tierra. según 
cnten o de quienes sostienen Jos enfoques citados. En este ca10t 
¿para qué sector de la población es "irracional" esa forma de OCll" 
par eJ espacio?, ¿habrá alguna racionalidad implícita en ella 
Una respuesta posible a esas interrogantes sería que esas forJJJJI 
de uso responden a la racionalidad del orden capitalista el que • 
pesar de la resistencia de los trabajadores y el resto de las caP" 
p_obres ~e la población, está concebido para proporcionar bene8-
c10 creciente a Ja clase burguesa a expansas y en detrimento di 

. os Es la racionalidad que garantiza los más altos nive-
,nrncr · · d tos 1 ·umulación de los terratenientes. constructores e in us-

leS d~ ac.: a la que el estado capilalista p resta su más decidido 
tflales. Y 

po)~;rcnte a la orientación descrita se está abriend.o paso u~ 
l foque que considera que desde el punto de vista geogra-

uevo ei · f 'ó 1 es a n 1 so de la tierra no es más que la mam estac1 n en e P -
fico (~<..' ~~ división social del trabajo (7). El uso tle la tierra es u.na ªº ianifestaciones concretas del carácter social del espac10, 
de las 

11
. por lo tanto el nivel de desarrollo de las fuerzas pro­

~I ex_P~s~. las formas d~ organizarse el espacio a partir de unos 
ducttvas J ' 1 1 . d d . atrones del uso de la tierra responden a as re ac1ones e 
da dos P 'ón predominantes principalmente a las relaciones de pro UCCI • 

propicdatl. . 1 , . · 
Del planteamiento antenor se desprende ~ue la ~ kmativ,a 
Ja investigación de las causas reales de Las dif erenc1as gcogra­

Pfi~~ del uso de La tierra es la aplicación a ese problema del método 
1 • 
dialéctico o histórico del marxismo. 

n. El uso de la tierra en una geografía de base marxista. 

lh1rvcy (6) señala la inevitabilidad de abandonar el paradigma 
de la geografía de base positivista por la necesidad de t~ner que ex­
plicar los cambios espaciales actuales que ha expem~~ntado la 
sociedad. objetivo que no cumplen los enfoques trad1c1onales Y 
cuantitativos en geografía. 

E:1 la búsqueda de otros enfoques ge?grá.ficos se ha llegado 
a proponer un nuevo paradigma para esta c1enc1a en el que se. con­
ctbe el espacio como una categoría histórico-social, pla_nteam1~nto 
que se ha fundamentado en los principios de la teona marxista. 
Esta nueva corriente que acude cada vez más a las fuentes del ~ar­
x1smo se ha desarrollado con mayor profundidad entre los geogra­
fos radicales norteamericanos (Revista Antfpode) Y grup~s de 
geógrafos franceses (Revista Hcrodote). 1::.sta es una comen te 
&eográfica que se caracteriza por la aceptación e_xpresa de sus se­
guidores del carácter ideológico de sus concepciones, P?r lo q~e 
su temática está dirigida fundamentalmente hacia la diferencia­
ción socio-espacial, en un dado marco político, _de .los principale.s 
Problemas derivados de la crisis actual del cap1ta11smo: la domi­
~ación y explotación de los países subdesarrollados por los. ce? tros 
111lpcrialistas, la segregación social urbana, las contr~d1cc1ones 
ctudad-campo, el dominio económico de las transnac1on.ales, el 
Papel del estado en la manipulación política del espacio, etc. 



S40ffIERRAFIRME----------------

Otros temas ya tratados por la geografía positivist 
corno Jos estudios regionales. ecológicos o el uso de la 

8 

podrían ser re-examinados a la luz del método del mate · 
dialéctico e histórico. 

l::.n cuan to al uso de Ja tierra, se ha addantado la posib· 
d~ _q_ue él ~ueda ser en.tendido como la expresión espacial 
dms1ón soctal del trabajo y como un indicador de las condic 
de la ~cu_mul.ación capit~lista. De este modo se pueden esta~ 
las dcbm1tac1ones espaciales a través de las diferencias en in 
da~ de. la acumulación del capital, diferencias que podrían 
evidenciadas por usos de la tierra concretos, los cuales Pod 
revelar tanto el volumen de capital acumulado (capital fijo, me 
~e pr~d~cción _móviles) como el volumen de beneficios de 
mvers1omstas. Esta proposición se fundamenta en que, en el 
talismo, el uso de la tierra en un lugar depende en última inst 
de la lógica de funcionamiento de ese sistema: de las posibilid 
de incrementar el capital. De lo que se desprende que las varia 
nes geográficas en el uso de la tierra son la expresión espacial de 
variaciones en intensidad de la acumulación del capital, variaci 
que están en relación con las formas que adopte Ja articula 
del modo capitalista de producción con ios modos de produc 
pre-capitalitas; lo que quiere decir que las diferencias geográfi 
presentes en una región o un Estado-Nación, pueden ser obserW, 
das por medio de las diferencias en el uso de la tierra. Esos t•lemeitr 
tos concretos que permiten la diferenciación espacial son ún1 
men te e l lado aparen te de esa relación; lo real, la causa verdad 
de las diferencias geográficas habría que buscarla en el proceso 
desarrollo del capital, en su desarrollo desigual, el cual tiene 11111 
expresión equivalente a nivel espacial, asociado en este caso a USll 
de la tierra concretos. 

En resumen, en este trabajo se considera que el análisis p 
gráfico del uso de la tierra, al abordarse por medio del matcrialil­
mo dialéctico e histórico, debe partir de la concepción del espaCI 
como expresión material de relaciones sociales de carácter históri­
co. Por lo que aquí se propone que: 

1. Habrá diferentes tipos de uso de la tierra dependiendo di 
la evolución de los modos de producción y de sus fom1as especf. 
ficas de articulación. Los cambios en la variedad. ex tensión e in­
tensidad del uso de la tierra estarán asociados a aquellas evolución. 

2. Las diferencias goegráficas en el uso de la tierra cstar'8 
determ inadas por el proceso contradictorio de concen tracil>O­
expansión espacial del capital, expresado en un desarrollo gcoP 
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. l y en constante evolución. Proceso éste en e l que in-
des1gua 

. en otro grupo de factores como: 
~n nas de propiedad de la tierra. . . 

LaS ~on ue se encuentre la lucha de clases y prmc1palmente 
El nivel en q 1 as de resistencia de los sectores popu ares. . . . 

.- fortn 
1 

d 1 estado que podría favorecer o restnng1r determma-
El pape e . ' 

os de la tierra. . . 
dOS u~ E.s ese conjunto de elementos los que explican las_ van ac10-

. . les y las diferencias geográficas del uso de la tierra. por 
teinpora . d l Oe5 f se considera que los factores relaciona os con a voca-

o que ª
1
qu lo son muy poco significativos para explicar las varia-

ón de sue . . 
CI s y diferenciac10nes mencionadas. 
0 one 

UI. u.
1 

ejemplo : El análisis del uso de la tierra en el Sur del Lago 

de Maracaibo 

A manera de ilustración se presenta aquí un ejemplo de apl ~­
cación del enfoque teórico y de Ja metodología propuesta en pagi-

nas anteriores. . . 
Se escogió el caso del Sur del Lago de_ Maraca1bo p_or consi-

derar 4ue se presta muy bien para un propósito comparativo e_:i~re 
el análisis del uso de la tierra practicado por la ~~ografía trad1c1~ 
nal y comparativa, por un lado, y el enfoque ut~hzado en e~te ~ra­
bajo por el otro. La comparación se refiere al nivel de exphcac!ón 
y an~lisb que pueden alcanzar ambos tipos de t:nfoques en relación 
al estudio del uso de Ja tierra en la zona. . . 

La explicación que aquf se intenta le at~1~uye a un conjunto 
de variables socio-económicas (tasa de benehc1~s. tasa de plusva­
lía. el estado y su carácter rentista. la correlac1~n de fuerzas de 
clase, etc.) la determinación de los patrones Y tipos de uso de la 
tierra y las características del espacio en un ~re~ en la que se desa­
rrolla una economía agropecuaria de tipo capitalista. 

Las condiciones de articulación del modo de producción 
capitalista, en el marco de lo antes señalado. con las_ formas de pre: 
ducción pre-capitaslitas, constituyen el marco teón co-metod_ológi­
co que permite la aprehensión marxista del problema espacio-uso 

de la tierra ( l 0). · 
La mayor parte de Jos estud ios ace.rca del uso de la berra 

en el Sur <lel Lago de Maracaibo se mantienen ~lcntro de las con­
cepciones tradicionales y positivistas. Ver trabajos de M.A. R.N._R: 
0 8), u. c. P. c. ( 15. 16), Lawner (8), Echenagucia (5), Ventunni 
Cl9 ). ¡._,1 muchos de ellos se plantea como problema c~ntral la 
existencia de un "conflicto" en el uso de la tierra manifestado. 
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de acuerdo al criterio de esos trabajos, en una sub-u tilización 
la tierra por el uso predominante pecuario en tierras que en 
mayoría presentan una vocación natural para el uso agrr 
(ver cuadro l ). 

Desde la óptica de los criterios manejados en este trab,Jo 
ese sería un falso conflicto. El verdadero conflicto parece presq,. 
tarse más bien por el lado de las contradicciones de clase Por 
apropiación y explotación de las tierras de esa zona. Estos serf 
los verdaderos problemas a analizar y no el aparente conllic 
de la "vocación" o de la "irracionalidad". 

Lo común a todos los trabajos que se han sei'lalado es su ca­
rácter descriptivo y la orientación del análisis económico dentre 
de la economía positiva y la no profundización en las causas h11-
tóricas y sociales de las diferencias geográficas del uso de la tiena. 

En resumen, los trabajos mencionados limitan su explicacióaa 
del predominio del uso pecuario a variables como: la tradición 
pecuaria, niveles freáticos altos, características de suelo y clima, 
cte. Por otra parte, Jos análisis teénico-económicos limitan su 
estudio al capital fijo y circulante (Capital Total Tangible) presen­
tes en las unidades de explotación (15), (16), (17), obviando la 
importancia y significación social del análisis del capital variable 
(fuerza de trabajo). 

El enfoque de este trabajo difiere de los análisis del uso de 
la tierra en los que se concibe al capital sólo como una simple 
magnitud económica desprovista de toda implicación social. por 
lo que no pueden explicar, sino sólo de forma muy parcial. la cm­
tencia, desarrollo y variedad geográficas del uso de la tierra y 111 
características del espacio. 

La explicación acerca del predominio de un detenninado 
uso de la tierra se fundamenta en este trabajo en las posibilidades 
de que un uso dominan te pennita obtener mayores niveles de acu 
mulación de capital. Esas posibilidades de acumulación en Ja zona 
son mayores en Ja ganadería que en Ja agricultura porque la casi 
totalidad de las tierras del área son baldíos, los cuales fueron 
ocupados a título gratuito; lo que permitió desarrollar la ganadería 
extensivamente, en fincas de gran tamliño, territorialmente ha· 
blando. Esta característica, unida a los más bajos costos de pro­
ducción por unidad de superficie en la ganadería respecto a la ag.n 
cultura, resulla en la obtención de una mayor masa de gananc1~ 
en las fincas ganaderas, siempre con respecto a las agrícolas. posi­
bilidades que se explican mejor al observar que las tasas de bene­
ficios, de rentabilidad y de plusvalía son mayores en las fincas pe­
cuarias que en las agrícolas (ver cuadro 2), situación en la que in-
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Cuadro U-> 1 

___-- Zona Sur del Lago de Maracaibo . 
., de la vocación Y del uso dado a la tierra Comparac1on 

~ ·, Uso potencial o..-.r!if icac1on 
11:o9r- Superficie (na) -­Agrícolas . 
,\grop~cuanas 
Pecuanas 
Sin vocación 
Sin uso 

274.500 
62.731 

200.000 
8.000 

Fuente: M. A. R. N. R. (18) 

o/o Uso actual 
Superficie (aa) 

50,3 
11,5 
36,7 

1,5 

28.574 

432.216 

Cua<lro N° 2 

Tasas de beneficio, rentabilidad y plusvalía en fincas 
agrícolas y pecuarias . . 

Sur del Lago de Maracaibo (promedio por fincas) 

O/o 

5,2 

79,3 

Año Tipo de 
Finca 

Beneficios Rentabilidad Plusvalía 
o/o o/o o/o 

1974 

1977 

Pecuaria 

Agrícola 

4,68 

2.45 

Fuente: U. C. P. C. (15), (16). 

4,84 

2,77 

D7,26 

21,ll 

· , d las tierras dedicadas a la ga­
tervienen tanto la mayor extenswn ·te d s de los capitales emplea-
nadería. corno las más fuertes m~gni ~6 e en las fincas ganaderas, 
dos y una mayor cuota de exp otaci n d plusvalía de las fin­
como lo revelan las diferencia~ ~e las t:~~: :1 subsidio Lechero y 
cas ganaderas Y agrícolas. Ad1c1odna~mf st'ructura son elementos 
el b. obras e 111 rae . gasto del go 1emo en 'bTdades de acumulación 
que con tribuyen a incrementar las posi 11 

en la ganadería. 



Finalmente, es de hacer notar que son ese conjunto de 
bles socio-económicas las que han permitido IJegar a una ex 
ción más real de las tendencias del uso de la tierra en el sllr 
Lago, lo que no es posible mediante los criterios vocacj 
de los enfoques trad icionales. 

Conclusiones 

1. No exjste un conflicto de uso de la tierra en el Sur del Laco. 
que existe es un con tlicto social entre grandes burgueses gana 
y una gran masa de pequeños productores ganaderos y agricoJta 
un conllicto entre los burgueses agro-pecuarios frente a un p,... 
tariado agrícola sometido a una gran explo tación. 
2. El uso de la tierra en el Sur del Lago no está determinado JICt 
la "vocación" del sueldo ni por un comportamiento irraci~ 
frente a és te, sino por las necesidades de la acumulación del• 
tal por parte de una bu rguesía ganadera y agro-industrial. 
3. La tjerra del Sur del Lago se utiliza en la actividad que meJar 
satisfaga los requerimientos del capital, o las necesidades del pq 
y la región en un régimen económico-social que privilegie estOI 
objetivos, sin que ello tenga que ver directamente con algún "lllO 
potencial", sino con las posibilidades de que esa actividad sea so­
cialmente ren table. 
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Identidad y Narrativa zuliana 

Lilia B. de Lombarcli 

Desde hace bastantes años se ha planteado en forma directa 
o indirecta, con menor o mayor insistencia el tema de la iden­
tidad latinoamericana y hoy sigue teniendo gran importancia 
e indiscutible actualidad. 

Lo primero que habría que hacer es tratar de definir el tér­
mino identidad que aunque comprendido en su significación glo­
bal, es difícil su conceptualización precisa y definida si tomamos 
en cuenta la complejidad cultural de nuestro continente amcric• 
no y el hecho, de que como dice Carlos Rodríguez Saavedra. re­
conocido crítico de arte peruano, "América Latina es más un que­
hacer que un logro, un trance de ser más que una identidad" (1). 
Es~amos haciéndonos continuamente pero hay un afán por saber 
qué somos, por definimos, por esclarecer nuestro yo profundo. 
nuestra más genuina personalidad. 

El término identidad es esencialmente teórico y tiene múlti­
ples significaciones, de allf la necesidad de definirlo y de limitarlo 
Nos parece válida y justa la opinión de C. Levi Strauss al afirmar 
que "la identidad es una especie de recurso necesario para explicar 
un montón de cosas pero que en sí mismo carece de existencia 
real"; lo real son las colectividades y agrupamientos concretos: sus 
problemas, su historicidad, sus exp~ctativas, sus manifestaciones 
artísticas y culturales. El concepto de identidad es un recurso 
teórico que ha hecho posible reducir .colectividades históricas 
diversas, identificadas por algunos rasgos esencialmente comunes. 
de allí su utilidad pero igualmente sus límites. En un sentido 
general podemos afirmar que todo individuo y toda sociedad 
tienen necesidad de auto-conocerse y de saberse pertenecientes • 

(l) IlAYON, Damián: El artista l111inoamericat10 y su identidad. Monte Avila Edi~ 
res. p. J 31. 

'torio en el que se comparte una lengua, una cultura Y unas 
IJ1l te'? nes. [J tém1ino identidad se confunde con lo real histó-
raJicto t · t' · t tal d t s decir está ín ti.mamen te ligado al proceso us onco o e 

neo. eolectividad determinada. Nuestra identidad no es otra. cosa 
una e uestra historia y del conocimiento profundo de ella denva el 
que º~· ni·ento de lo que somos y el esclarecimiento de nuestra 
onocu · · , lí · e t'dad entendiendo por h1stona no solo los hechos po ticos, 

1den 1 
' al'd d 

Ómicos y sociales sino el proceso cultural en su tot 1 a . 
eeon ' d fi · l Los primeros que van a preocuparse por e m~rnos S?n o.s 

tllS. tadores y cronistas quienes han dejado una pintura 1deali-
conq al'd d · zada y mitificada del indio y de nuestra re· 1 a amencan~, ya 
fuera porque en verdad, se entusiasmaren con la exuberancia de 

tra lrnturaleza o por que les interesaba valorizar ante Europa nui:s . . . 
su descubrimiento. Luego fueron los v1aJerOs y natural.islas los qu~ 

- redescubrieron y una vez lograda la l:ldependenc1a, la neces1-
~~~ de definimos en nuestra especificidad, ~e convirti? en n~cesi­
dad histórica y prioridad nacional y amencana .surgiendo mter· 
prctaciones tan diversas como la de D. F. Sarmiento, A. Argue-­
das. la de G. Freire, E. Martínez Estrada, H. A. Mu.rena Y O. 
Paz. a las que hay que agregar los aportes de_l pensamiento mar­
xista que ha dado origen a las modernas teonas de la Depende~­
cia v de Ja Dualidad que han pennitido avanzar de manera deci­
siva· en ese largo proceso de auto-comprensión y auto-conci~ncia, 
de auto-concientización de nuestra identidad, que como dice el 
critico peruano Juan Acha, debe ser "la búsqueda de conceptos 
para comprender nuestra identidad, que no es la ~uropea .Y de 
tipo occidental, o sea unitaria, sino plural. El ser latmoamencano 
nace y crece en un medio de grandes diferencias de toda índole, 
de tal forma que sus rnanif estaciones artísticas son plu~al~s Y 
muy bien puede ''importar" de los dos grandes ce~tros artisticos, 
siempre y cuando los condiciones a nuestra realidad ex terna e 
intcma, mundial y local'' (2). 

Ahora bien, s1 la idenlldad tenemos que buscarla en nuestra 
historia. es evidente que las manifestaciones culturales son los me­
JOres indicios y los mejores exponentes de nuestra individualidad, 
de nuestra personalidad. Los artistas latinoam.eric~nos h~ .expre­
sado en tos diversos momentos de nuestra histona su visión de 
América, han hecho su interpretación y la han recreado a través 
de un suefio poético. de su imaginación dando origen en el c~m?.o 
de la literatura a obras naturalistas, de hondo color local. paisaJJS· 
tas. Profundamente románticas, donde la intención era la exalta-----2 

liA )'Q'\,/ Damián Ob. cit. p. 43. 



ción de lo propio, la identificación de la naturaleza la val 
del indígena .. la denuncia político social, la pintur~ costu or~ 
Y el planteamiento revolucionario. La obra de C. Alegría, rlcflltl 
M. Al~dela, .R. Gal!egos, J. E. Rivera. para citar algunos norn~ 
nos ev1 enc1an un m terés común por penetrar en el conocimie"1

" 

de lo que somos y en dar a través de Ja obra literaria un test' n 
de lo que nos caracteriza y nos da personalidad y carácter ~mon;o 

Resultado de esta motivación es el Costumbrismo qu/ºP 
tituye la primera forma de llegar a la expresión de lo venez~IOllf. 
cuyos exponentes más relevantes son D. Mendoza, N. Bole t p ano 
Y F. Salas Pérez; el "Tradicionalismo" de A Ro•as y el "C · eUraza 

" d T r · J no í• mo e . ·ebres Cordero, después vendrá E. Blanco in teresado 
e:i contar nuestra epopeya. libertado_ra, pero el que todos los CJ1. 
ticos señalan como el pnmer cscntor que intenta "criollizat' 
plenamente nuestra no.vela es M~nuel Vicente Romero G. con 

11 novela Peon(a que abnrá el cammo a una tradición de canto del 
Jl~o venezolano que será nota característica en la narrativa 
tenor en la que se ~uestra una identificación de lo más autén: 
venezolano con la vida llanera cuya culminación y más significa& 
vo exponente es "Dofia Bárbara" de R. Gallegos. "inmensa epe> 
~eya de la llanura venezolana, de su paisaje implacable, de sua 
mmensos ríos, de las pasiones que alientan en sus tremend• 
almas _Primitivas". En realidad, toda la obra de Gallegos esd 
encaminada a dar una visión completa de nuestro pafs inspirado 
por un hondo v_enezolanismo y un entusiasmo vital por profundi­
zar en lo propio y por proclamar nuestro ser más profundo y 
auténtico. 

Actualmente la narrativa ha evolucionado mucho y ha de.JI" 
do atrás la exaltación de la naturaleza, el primitivismo de nuet­
tros habitantes, la pintura del famoso binomio civilización y bll" 
b.arie, Y en_ la medida en que el desarrollo y el progreso han produ­
cido camb10s sociales y poHticos significativos, nuestra narratiVI 
se ha volcado a otros temas que engloban la nueva problemática 
que se ha generado. Adriano González León inscrito dentro del 
boom literario latinoamericano de los anos ~esen ta en su libro 
" País po~átil", _devela 1a Venezuela de ptovincia, la de los recuel" 
dos de la infancia, en evocaciones líricas de intensa poesía conh1" 
puesta a la Venezuela violenta de la Caracas de las guerrillas UI" 
banas. Esta gcneracion de Adriano González León a la que per­
tenecen Salvador Gam1endia, Antonio Márquez Salas. Héctor 
Mala~é Mata, Gustavo Dfaz Solis, Alfredo Armas Alfonzo y IOS 
más J?venes, José Balza, David Alizo, etc.. nos evidencian una 
narrativa madura, segura de sí misma y con una idea clara de qut 

encia venezolana no sólo se plasma a través del color local 
11 t la pintura paisajística, sino de la revelación del hombre como 
0 r ~niversal . planetario, en su dimensión humana más profunda 
se global. Los probl~mas nacionales no escapan a es~os narra~ores 
Y 0 aparecen inscntos en un contexto humano umversal, SUJCtos 
pe~n exigente rigor estilístico y en una escri!ura en que el_ trab~jo 
1 

n el lenguaje y los temas planteados pemute que se los mscnba 
co las tendencias modernas de búsqueda, experimentación y afán 
en . 1 li . N t 't d renovación de a teratura contemporanea. ues ros escn ores 
~men el oficio de escribir como un compromiso con ellos mis­
mos y con la sociedad. Se constituyen en sus intérpretes y sus 
profetas. "Sentir lo que acontece. y aún adelantarse al proceso 
dtl mañana; iluminar mágicamente la realidad, buscar en lo par­
ticular y local la más auténtica raíz del hombre" (3). 

Hemos hablado en general de la literatura venezolana que 
desde sus primeras manifestaciones ha tenido como objetivo 
afincarse en lo propio para definir los contornos de lo auténtica­
mente venezolano, para hacer la memoria del pueblo y para que 
los reconozcamos en nuestra literatura, en nuestro arte y en 
nuestra cultura con características propias y diferentes a los 
demás países, en suma para esclarecer nuestra identidad. En ge­
neral pensamos que es una misión compartida por todos los 
escritores de todos los continentes y de todas las latitudes, porque 
el ser humano, y el escritor lo es, está inmerso en un contexto so­
cial que le es propio y sus raíces van afincándose de tal manera 
que sus vivencias, sus emociones, sentimientos, sus búsquedas 
Y negaciones también, van surgiendo amparadas y estimuladas 
por ese ambiente en el que se formó, que lo van condicionando, 
alimentando y conformando irremediablemente. Las influencias 
literarias, el conocimiento de otras realidades. pueden contribuir 
a nutrir ese mundo interior, pero fundamentalmente el artista 
es quien identificando con lo suyo, puede expresarlo mejor y re­
crear poéticamente su realidad más próxima. Se pensará entonces 
e? que hay una exigencia de pertenecer a un lugar para con pro­
piedad dar testimonio del mismo; evidentemente bay una íntima 
relación entre la vida del escritor y el contexto determinado con 
el .que íntimamente está unido y la obra que produce. Podría 
~bJctarse a este concepto del arte nacional la obra de escritores 
pecha desde el exterior, desde un país extraño y diferente al suyo. 
ero entonces vale la pena recordar que "la condición determi­

nante de la autenticidad en América Latina no viene simplemente ----3) 
PICON SALAS, Mariano. "I ~ludios} literatura' venezolana~" . p. 285. 



de la circunstancia de que un artista habite en uno de nu 
{ N estr~ pa ses. ace del hecho de que es el artista cualquiera s 
• 1 · • ea 111 ongen, e que tiene que estar habitado por ese país. Sólo ent 

ces. como resultado de esa vivencia inviolable, su obra será v : 
deramente latinoamericana . Y utilizará instrumentahner 
cualquier planteamiento en la traducción creativa de esa inente 
~ión". (4). Tambi.én vale la pena insistir en la idea tan manejad;: 
i~entificar. lo. nac1~nal a lo localista que es algo superado y 
t~ene su J~stifi~ac!ó_n en determinados momentos y en cie~: 
circunstancias lnstoncas, pero la nueva literatura latinoameri 
abocada a temas de dimensión universal y que asumen al ho~~ 
en toda complejidad, se sale de lo meramente Jocalista y no 1' 
ello _deja de ser literatura venezolana, peruana o chilena. t': 
relación a esto se ha hecho mención en otras ocasiones del ens 
d J L · B "El · ' ayo e orge u1s orges escntor argentino y la tradición" do d 

t t d. " n e, e_n re ~ras cosas ice: creo que Shakespeare se habría asombrad 
s1 hu_b1eran prete~dido limitarlo a temas ingleses" y se re fie~ 
t'."11b1én a los nac10nalistas "que quieren limitar el ejercicio po6-
t~co de _esa me~te a unos pobres temas locales, como si los argen­
tm_os so~? pudiéramos hablar de orillas y de estancias y no del 
universo . liago referencia a todo esto porque me aboco a hacer 
unos planteamientos sobre literatura de una región muy particular 
de Venezuela, me refiero, aJ estado Zulia estado occidental 
plantado a orillas de un hermoso lago y ~orque su situadón 
geográfica tan especial es~vo en épocas pasada un tanto separado 
del resto del país y más vmculado con las Antillas Holandesas de 
dond~ venían en su~ buques legendarios, cargamentos de libros que 
contnbuyeron a estunular un proceso literario y cultural en el siglo 
XIX q1:1e no tiene parangón en el resto del país y que ha sido 
dete~mante _en Ja _fo~ació~ de una concienciapopular y un• 
creencia de d1ferenc1ac1on y singularidad que ha desarrollado un 
marcado regi~nalismo Y_ la conformación de un ser muy particular 
c~n un ~abla mconfundtble,una sicología y una actitud vital que lo 
d1ferenc1a. ?e los andinos, llaneros, orientales o caraquci'los. cada 
uno tamb1en con sus características propias, pero el maracucho. 
por el hecho de su aislamiento geográfico en el pasado ha desa­
rrollado una personalidad muy especial y un intenso amor Y 
orgullo regional que se refleja en sus manifestaciones artísticas Y 
literarias. Desde el siglo XIX Maracaibo, ha tenido una actividad 
cultu~aJ Y un quehacer literario que llama poderosamente la 
atención por la nqueza de la producción poética, por la inquietud 

(4) BAYON, Damián: Ob. cit. p. 33. 
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. dística y literaria que se evidencia en los numerosos periódi­
peno circularon así como en las revistas literarias. en los círculos 
cOS que M 'b 

·05 y en la producción personal de tantos poetas. aracat o 
ti_te_r_anla segunda mitad del siglo XIX Y una buena parte del XX 
\ IVIO R t• . y · la influencia de la Ilustración, del ornan ic1smo europeo 
b:Jºd rnismo dedicados más a la poesía que a la prosa. Pero , hoy 
' 10 e • ' · · 1·t · d grandes · Maracaibo se está gestando un mov1mi.ento 1 erano e 
en '.b.lidades y con características muy particulares al que perte­
post 1 • • d tr b · na neceo escritores que han asumido a traves e sus . a a1os, u 
b' queda conciente de Ja identidad maracucha o z~liana como un 
us romi·so frente a la desidentificación progresiva de nuestra 

comp . . 1 ·al 
ciudad petrolera, de la región z~liana y del país .neo-co om . que es 
Venezuela. Es literatura marginal en todo sentid?, así lo_ sienten Y 

C·ben los propios autores que sufren la ausencia de editores Y el 
per t • d . d la silencio de la crítica oficial, permanec1en o arnncona os en 
provincia, maltratados por el centralismo cultural caraqueño, es 
li teratura de grupos de iniciados que !1º han ~ogrado trascend~~ al 
gran público ni a Ja crítica y promoción ofic1alli: De _allí el ~e~to 
de estos escritores que sin pertenecer a pefias teran~ exc us1v~ 
y elitescas, con auténtica vocación !iterarla han asumido el oficio 
de escribir desinteresadamente, y stn más apoyo Y est_fmulo que 
su propia vocación y la necesidad de querer expres~ e interpretar 
la realidad zuliana, el pueblo zuliano, con el cual se sienten pro~un­
damente identificados, actividad literaria subterránea en conflicto 
con el trabajo que pennite el sustento. 

El grupo "Guillo" surgió un día en Maracaibo por el espíritu 
inquieto de un grupo de artistas que buscab_an, unos en la poesía, 
otros en la crítica, en la narración y en la pintura, expresar las tu­
multuosas ideas que en ellos se agitaban, expresando Y ~ecreando 
su realidad más próxima, la de Maracaibo, la de los barrios , l~ de 
otros pueblos zulianos, la del Lago y sus maleconero~. P~overu~n­
tes del mismo ambiente social, identificados por msat1sfacc1ón 
común y una actitud protestaría. unidos en un mismo ideal polí­
tico de esperanza en un cambio social y encontrando que el arte 
tiene una función liberadora, todos estos artistas van a luchar ~or 
expresar aJgo distinto, una literatura no confonnista ní inofensiva 
sino estimulante decididamente comprometida Y que exprese 
con autenticidad '1a entrafia más íntima de la marginalidad Y lo más 
genuino y válido del alma popular. Guillo dió paso al Taller de 
Telémaco y en el que continuaron las mismas inquietudes_ Y los 
mismos sueños poéticos. De esos grupos provienen José 9UJntero 
Y César Chirinos. La obra de José Quintero es la expresión de su 
compromiso con el pueblo. En su libro "Maleconeros" es elocuen-



te Y '!1uy significati_va la dedicatoria "A los cargadores de sac 
carretilleros, ropavejeros, pescadores, boburiteños todos rn 1 O\ 

d . . " ' ªeco. neros .e nacumento , es decir, está dedicado al pueblo zulia.n 
al margmal, al hombre común y a su trabajo humilde destacánd O. 
se su sencillez, su humildad y su tragedfa. ' o. 

Escritores como J. Quintero, tienen la suficiente sensib'rd 
P3:fª captar Y sentirse emocionados por el trabajo del hornb:: had 
milde pero ~o sól? es emoción por unos hombres cuyos orígen: 
s~n. compartidos sino que es la emoción por lo propio, por las t 
d~c1ones, por lo popular, en una afán de valorización y reinvind· r¡. 

c16n de.!o auténticamente z~liano en una intención consciente1~~ 
afinnac10n de nuestro propio yo, de nuestra individualidad de 
nuestra identidad. ' 

"Malecon~ros" es un libro de relatos breves, escritos en una 
pros~ melancólica, como adolorida por la pérdida de un pasado y 
n~tnda por los recuerdos que son los que dictan las imágenes rá­
pidas, relampag.~eantes con que están constituidos. Si recorda­
mos la afinnac1on de Voltaire diciendo acertadamente que "la 
po~sía sólo está he~ha de bellos detalles" creemos que la prosa de 
Qu~ntero e~ sustanc1almente poética en el tono romántico, melan­
cól~co ~ tnste Y en la construcción cimentada en imágenes y meta­
fonzac1ones de gran belleza. En "El Botellero" es una carretilla 
que más que carga de botellas, lleva una carga de tristeza semejante 
a la del burro Y a la del hombre, dolor común que los emparenta 
a los tres; en~ontr~os melancolía también en "Cañita" y su i& 
separable cabnta, .tristeza en. la mirada, tristeza de Ja tarde porque 
se acaba el día, tnsteza de vidas vencidas, pero en las que el amor 
e.s la esperanza salvadora y redentora en el asedio implacable del 
tiempo y la muerte. 

Quint~ro cuenta cosas y recrea y conforma verdaderas imi­
genes I?lásttcas del Maracaibo que va desapareciendo en pinturas 
muy. bien logradas del ambiente en que se mueven sus personajes 
anónimos, representantes del pueblo, pueblo marginado, aplastado 
por su -~argura y su tristeza, que se ha cansado de esperar y al 
que lo uruco que le queda es la melancoHa y la resignación como 
el ~ers~naje de "A que Carique", que nos va contando su vida re­
petida igual día a día pero en medio de su monotonía y tristeza 
se cons~ela en Jas reuniones de amigos que se conciertan en el 
Bar C:a:!que en donde mata el tiempo y se olvida de su dolor de 
pobre nalgeando .mes?neras y escupiendo el piso, caminando 
entre el ~umo de c1garnllos inacabables, entre las rancheras tristes 
que no tienen cuando terminar", pero ni eso le es permitido al 
pobre Y un buen día el gobierno acabó con el Bar Carique, con 

reuniones, con los amigos, con el consuelo de la conversación 
IJS 1 olvido del dolor en la borrachera y sólo les dejó la obligación 
~ee vivir como puedan '! de morirse también como pu.edan. La 
bra de Quintero es tnste porque lo que narra es la tristeza prcr 

~ nda de nuestro pueblo abatido por una vida miserable e injusta, 
:echa de privaciones, sufrimientos, angustias y de muerte. l:.s 
el canto a Jos olvidados, a los maleconeros, al Maracaibo que va 
uedando atrás sepultado por el progreso y el desarrollo, quedan­
~º sólo el recuerdo del bullicio del gentío en aquellas mañanas 
calurosas en que se confundían lo~ gritos de los vendedores ~on 
las bocinas estridentes de los carntos por puesto y el cammar 
acelerado de la gente frente al lago inmutable, tranquilo y satis­
fecho de tanta algarabía. ts notable en los relatos de Quintero 
la ternura de las situaciones narradas que ponen de manifiesto la 
comprensión y el conocimiento del pueblo con el que está ple­
namente identificado. Conoce la simplicidad, la bondad, el su­
frimiento de ese pueblo y con igual simplismo, con la misma 
sencillez y espontaneidad con que siente, ama y habla nuestro 
pueblo, así también escribe J. Quintero, sin t~amas rebuscadas, 
sin complicaciones estilísticas ni difíciles estructuras narrativas. 
Escribe como siente y como siente igual que los maleconeros, 
es su mejor intérprete, es un medium que habla con voces de ellos 
contando sus sueños, sus amores frustrados, sus temores y miedos, 
sus supersticiones y leyendas y esos maleconeros surgen de Ja es­
critura de Quintero, reivindicados, salvados del olvido, agiganta­
dos y vencedores, colmados poéticamente } asentados en una 
grandeza heróica hem1anada de su tragedia. Son héroes trágicos, 
anónimos, realzados por la prosa poética del autor en la que el 
eco del viento, el vaivén de las olas, el cielo, la piragua, los pes­
cadores, el malecón, le han dado significación y le han otorgado 
un lugar y un sentido concreto a su existencia. El logro de Quinte­
ro no está sólo en lo que cuenta sino en cómo lo cuenta; utiliza 
el lenguaje del maracucho transcribiendo y recogiendo no sólo 
la f~rma típica del habla del zuliano sino que penetra en la hon­
dura psicológica del alma popular, traduciendo lo más íntimo de 
su ser. Es un acierto el manejo lingü íscico en la prosa de Quintero 
Porque lo logra escribir de la misma forma como habla el zuliano, 
l>ero lo hace con naturalidad, con espontaneidad, sin esfuerzo 
Y lo que es más importante, su narración es poética. intensamen­
te P?ética, alcanzado niveles de gran sentimiento y honda ternura 
&r~cias a ese lenguaje sencillo, límpido como el mismo cielo y el 
~tsrno lago a Jos que tantas veces acude y gracias a las compara­
ciones ingenuas y simples ("ah ( Jo tenéis, friíto como agua e'lago 



en la madrugaíta") o las hermosas metáforas ("y otra vez 1 
aguas chocan en el viejo malecón lleno de dolencias"), (''son es• 
oscuras noches que me envuelven en oscurana soledad, son las 
mañanas sin cantar el gallo, son esas mañanas sedien tru; de lu as 
son esas mafianas tristes, Camila"). l, 

La escritura de Quintero es la obsesión por aprehender u 
lenguaje que pem1ita eternizar unas vivencias; un lenguaje-di: 
léctico que exprese ese mundo aluvional de nuestros barrios 
(nutridos de colombianos, guajiros, truji11anos, corianos, zulianos, 
etc.) un lenguaje que existe y que no fue ni es, que necesita ser 
recreado por el escritor para que identifique ese mundo de su 
propia marginalidad. 

César Chirinos, a través de impresiones reiterativas obsesivas, 
aná~quicas, nerviosas, descubre en su libro "Buchiplumas", una 
realidad caótica, bulliciosa, que busca una definición socio-históri­
ca, probablemente el desarrollo, identidad que existe y no existe 
pero que vive y está presente en la calle, en el barrio, en la coti: 
diani~ad de nuestro mundo marginal. Es un narrador con una gran 
capacidad para crear relatos de gran intensidad evocativa y profun­
damente sugerente. En "Buchiplumas", apretadamente, pasa de 
una evocación a otra, en una serie acumulativa de pequeñas ora­
ciones atropelladas, constituyendo el suyo un estilo muy diferente 
y muy particular que en efecto, muy bien pudiera ser considerado 
como un largo y desarticulado monólogo interior donde se descu· 
bre el dominio del humor y la ironía. 

José Francisco Ortíz, es otro narrador que propone en su 
libro "El Amanuense", una escritura cuidada donde destaca la 
precisión y la pulcritud estilística. Sµ imaginación y espíritu crea­
dores alimentado por lecturas de grandes clásicos contemporáneos 
que lo han enriquecido y beneficiado en el logro de una prosa den­
sa, clara y de gran sobriedad en una obra de indiscutible calidad 
poética. 

Miguel Angel Campos es el escritor que quiere, a través de la 
lectura deslumbran te de los cronistas y viajeros de Indias, descu· 
brir su mundo y su identidad. Es el escritor que a la manera 
borgiana, quiere construir su narrativa a partir de una biblioteca, 
de allí que su esfuerzo más reciente, conjuntamente con Jose 
Francisco Ortfz se haya orientado a una Antología de Ja Narrativa 
Zuliana de los últimos afios. 

'Dentro de los límites de una ponencia no es posible abundar 
en mayores detalles y en análisis más minuciosos de la obra de !OS 
escritores mencionados anterionnente ni en la de otros escritores 
como Laura Antillano, Alexis Fernández, etc., que sin duda. 

. en grandes posibilidades y son expresión del intenso movimien-
uen · M 'b · t rterario que actualmente se vive en aracai o que es c1er a-
ro 

1
te un período interesante dominado por la plástica Y con la 

nien · lí · tét' 
Sencia de movimientos generacionales, po ttcos, es 1cos, 

pre . M hi Le .. d. nos de interés y de estudio: el aracuc s~o- mmsmo, 
d~illo, el Taller de Telémaco, el Movimiento_ A~~iles Nazoa, _La 
sociedad Dramática de Aficionados, que son m~1c~os del espín tu 
~ ador y abierto a la búsqueda de nuevos conocumentos Y nuevas 
~~~as que pem1itan canalizar las inquietudes y el afán de crear o de 
imaginar una nueva realidad. 



El Habla de Maracaibo 

lraset Páez Urdaneta 

1 

t ~uando se acometa científica e integralmente el estudio d 1 
cas e ~o hablado en Venezuela Y en él se delimiten las divers e 
zonas dialectales que lo integran, la región zuliana será una de l: 
que prese~te, en comparación con las demás re ·ones del . 
características peculiares Y por ello contrastantes gi Para cual pa_<s, 
venezolano es e ·d t 1 d.'" . · quier zuliano ~i en e a 1 1ere~cia que existe entre un habitante 
blan l Y._ por ejemplo, uno andino a uno margariteflo. Todos ha­
entona ~1sma ~engua. pero, fundamentalmente, cada uno le da una 
zan efc10!1 regional mc~nfundible, Y no todos entienden Y utili­
. mismo vocabulario. Distinciones fonéticas Y léxicas ue 
~~~t~n~ ~~os t fenóm.enos h.an contribuido a diferenciar un ha\la 
del español ho brla dy , en VconJunto las han constituido en varian tes 

a a o en enezuela. 
Partamos del hecho d ¡ · . limitada c ~ que ª región zuhana pudiera ser de-

zás se orno una zona dialectal cuyas fronteras isoglósicas qui-

qu 
correspo_nden con los límites político-geográficos del Estado 

e ocupa En aparie · · de 63 l OO · K 2 . ncJa? esta amplia zona dialectal de cerca 
dad · . rn es hnguísttcamente unifonne. Pero en la realt-
inte' ~~IZás no ~ea así. Se puede sospechar que la' región está 
marcgrad a Pd?; van~ subregiones dialectales que, si bien no ofrecen 

as 11erenc1as entre sí t · les a v . . • presen an ciertos rasgos variaciona-
pri,merae~:s .no co~cientizados por sus usuarios. Citemos asf una 
Colón D" r~n ~bicada al sur-oeste del Estado (sur del Distrito 
paraciÓ is n o ucre Y par te del Distrito Baralt) donde en cont· 

n con el habla de Maracaibo, la entonación es un tanto 

• Esta es una versión revisada li da título en la revista Imagen 4j (~mp a de un traba~o publicado con el mismo 
a Rutilio Ortega la oport ~dad d ª:'8c~ 1. l-18 de abril de 1972): 6-7. Agradezco 

um e tmpnmulo nuevamente. 
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diferente y el léxico revela influencias del castellano hablado en 
la vecina región de los Andes~ una segunda región, coincidente 
·on el Distrito Perijá (1 ), menos andinizada que la anterior, pero 
~on ¡gual o mayor presencia de elementos de origen colombiano; 
una tercera región, comprendida por los Distrito Mara y Páez. de 
fuerte poblamiento indígena integrado; una gran sub-región que 
podemos llamar "petrolera" (Distritos Miranda, Bolívar y parte 
del Distrito Baralt), expuesta a los rasgos dialectales de las regio­
nes falconianas y larenses limítrofes; y finalmente, la subregión 
central que ocupan la mayor parte de los Distritos Maracaibo y 
Crdaneta. Posiblemente se pueda destacar un área menor co­
rrespondiente a Bobures (Distrito Sucre) , de notoria raíz afrone­
groide. Estas sub-divisiones no resultan sólo de la suposición o de 
la localización en ellas de grupos humanos exógenos o aboríge­
nes. Resultan también de la configuración socio-cultural que 
deriva de las actividades económicas desarrolladas en cada una 
de las subregiones, el consiguiente grado de urbanismo, semi­
urbanismo o ruralidad de los núcleos que ejercen el control lin­
gu ístico regional y, obviamente, la mayor o menor persistencia 
del pasado histórico, sobre el que se fundamenta la conservación 
de las tradiciones y el estilo de vida locales. Circunstancias como 
las anterionnente expuestas no causan una profunda diferencia­
ción interna del sistema dialectal zuliano. Las variaciones serán 
especialmente de orden léxico y entonacional, existiendo igual­
mente distinciones justificables en lo que se refiere a modos 

comu mcacionales. 
Sin embargo, a la hora de generalizar y hasta que no se pre-

cise cuáles son las variantes subrcgionales, el habla de Maracaibo 
es, por ex tensión, el habla de la región zuliana. 

n 

La ciudad de Maracaibo se encuentra ubicada en el centro­
norte del Estado Zulia, en el punto donde el Lago se estrecha, 
en la banda occidental. Al interrogarnos sobre el habla mara­
bina obligatoriamente tendremos que interrogarnos sobre la for­
mación histórico-cultural de este pueblo, pues, como } a lo he­
mos dicho, la lengua de un emplazamiento humano es producto 
de su circunstani::ia temporal . espacial y social. C'on esto quere-

(1) Vid. Fr. Ce.Jrco de Armcllada. 1948. " Apuntaciones sobrc d hablar dl' Pcrijá''. 
Boletín de la Academia Venezolana correspondiente de la bpañola 59 (julio-

'Cpllembrc de 1948): l89-200. 



mos decir que el habla de Maracaibo es eJ resultado de su h ·st 
de su quehacer económico y cultural y del contacto co 1 ºlla; 
lenguas y hablas. n otras 

. Des~ntrañando tales aspectos nos encontramos con van 
mconvementes y esperarnos que posteriores investigaciones dos 
p~acen las suposiciones que puedan hacerse. Se presentan inc es­
ntent.es .P?rque la historia de la ciudad fue muy accidentadºan:: 
el pnnc1p10 Y sobre ella no se han encontrado testimonios es 

1 recedores. Así, nos preguntarnos si el año de 1574, fecha en ~u~ 
Alonso Pacheco reconstruye por segunda vez Ja ciudad d ( 
t . · po r a ornarse como punto de partida para el estudio de Ja formac·· 
del habla de Maracaibo, si ha habido alguna evolución de lo ion t lin ÍS . s ca-rac ~res gu hcos trasplantados a esta zona o si en el corr 
del tiempo han persistido los mismos. er 

La evolució? ha existido (la lengua es un hacerse permanen­
t_e). .E~ta e~oluc1ón ~o sólo ha modificado los rasgos del sistema 
lmgu1stico sm~ tan:b1én la valoración del estilo dialectal versus 
uno menos regional1zado. En una ocasión tuvimos oportunidad 
de leer unas coplas marabinas anónimas del siglo XVllJ y en eUas 
no_ se advertí~ las características del habla actualmente gene­
ralizad~ en ~a ~mdad .. Esto no indica otra cosa que, en una etapa 
de _la h1stona linguistica de esta comunidad, las formas populares 
regio~ales no tenían acceso a ciertos niveles de uso en Jos que se 
~refinó una n~rma menos local. Sin embargo, en canciones del 
siglo X!X comienza a ser más evidente el rasgo dialectal regional. 
Es obv10 que para poder detectar los cambios hay que conocer 
e~ pun~o de partida diacrónico o alguno (s) de los estadios sincró­
rncos intermedios. Tratando de averiguar Jos orígenes lingufsti­
cos, deberíamos enteramos de cuál era la procedencia geográfica 
d_e los pobladores que en los años iniciales se radicaron en la 
ciudad lacustre. Seguramente nos encontraremos con familias 
castellai;i~. vascas Y extremeñas, y de manera especial con nume­
sas familias andaluzas. La presencia andaluza en América es una 
de las tesis más fuertes sobre la conformación poblacional del es­
paftol del Nuevo Mundo, y Maracaibo parece aportar pruebas en 
favor. Se afirma que Jos pobladores andaluces se residenciaron 
~n Ja zona denominada El Saladillo, ténnino con que las fami­
lias no andaluzas de la población designaron al barrio por lo bajo 
de _su condición soc~al y por lo vulgar y grosero del habla y las 
actitudes de sus v~cmos (h~y la tesis opuesta de que el nombre 
proviene de los m1Smo vecinos, para quienes "salado" metafori-

na característica positiva de "salero", de auténtica gracia 
zab~l~r hispánica). Lo anterior puede ser parte de la i:nitología 
P~~a ciudad. No obstante, la raíz andaluza de Maraca1bo es un 
d clara para quienes hayan confrontado el espectro de com-
tanto v l E ñ onentes hispánicos en otros lugares de enezue a Y en spa a. 
~n otras regiones venezolanas las raíces son más c~stell_anas, 
más vascas, más canarias ~ 1~1ás me~cl~d.as, y ellas han s1d~ rnter­

'd s por distintas condiciones h1stoncas de índole soc10-eco-
fen ª · h b · nómica. La personalidad etnológica del mara~uc o es o v1a-

n te diferente a la de un barquisimetano, un conano, un venezo­:0 del litoral central, un andino, y ello no es sólo producto de 
unas circunstancias climatológicas y de unos modos de economía. 

Hay otras regiones en el país en las que se percibe la raíz 
andaluza (oriente de Venezuela regi~n de los ~anos), pero en Ma­
racaibo hay una circunstancia especial: la so~1edad maracu_cha ha 
~ivido más aislada que las otras, y por lo mismo, más obligada a 
una igualación interior, a una persistencia de rasgos ~ulturalcs. 
Un ejemplo lingüístico notable es el de la co1:servac1ón de las 
formas verbales diptongadas de "vos". desaparecida~ en el mundo 
voseante hispanoamericano (en el resto del país, mc_luso en los 
Andes, se tutea o ustedea con exclusividad o mayor mte?s1d~d). 
Esto sería para ser demostrado por una dialectol_ogfa h1stónca. 
Valdría entonces postular que el habla. de Mara~a1bo se cara~te­
riza d1acrónicamente, por dos tendencias: relativa conservación 
idiomática de rasgos lingüísticos, y generalización sociolectal Y 
geográfica del sistema mantenido y modificado lentamente. El 
cambio, por supuesto, ha ocurrido, pues no se conserva en Mara­
ca1bo la fonética del espailol del siglo XVIII. Sincrónicamente, 
las tendencias características pueden ser un tan to diforen tes. 
Maracaibo es el centro de una sociedad petrolera desde las pri­
merns décadas del XX. Su contacto con el país se ha amphado en 
todos los sentidos. Antes que relativa conservación idiomática, 
-que no es lo mismo que reaccionarismo- deberíamos hablar de 
relativa conservación de estereotipos idiomáticos o de confron­
tación de normas dialectales. La resultante, que se hace en el 
tiempo, será producto de dos fuerzas en acción: la necesidad 
Pragmática de asegurar el acceso a los planes de desarrollo socio­
~conómico del país, y la necesidad sentimental de preservar Ja 
•dentidad étnica. Dado el tipo e.le sociedad que es Venezuela, es de 
esperar que la segunda necesidad se satisfaga en compensación con 
la Primera. 



III 

. Vamos a referimos ~ algunas. de las características lingüf¡. 
ticas del habla de Maraca1bo. Vanas de esas característica:; son 
generales para el castellano hablado en el país; otras, se localiz 
solamente en detenninadas regjones; y hay las que sólo se detean 
tan en M.aracaibo o se ~es. asocia distintivamente con el hab~ 
~e est~ ciudad.. Las vanac10nes son de índole fonética, morfo. 
stntá~tica y léxica. y a su señalamiento antepondremos la con• 
derac1ón de que ellas están sujetas a que una investigación dialec­
toló~ca ad hoc las confirme o no como rasgos locales, regjonatea 
o nacionales. 

Esqu~máticamc~te, en cuanto al sisJema fonético del habla 
de Maracaibo advertimos los fenómenos siguientes: (J) rotacismo 
de /1/ implosiva ~"algunos" - (arg~no~J· "mi alma" - (mjárma)) 
no hemos conocido casos de asp1rac1on, pérdida o lambdismo 
d~ /r/ en hablas adultas; (2) relajación de /s/ implosiva o aspira­
ción menos tensa que en otras partes del país, o pérdida; (3) reali­
zación velar consistente de /n/ implosiva; (4) elisión asistemáti­
ca de la / d/ in tervocálita (pero no relajación de la vocal post­
consonán tica). No ocurre el trueque /f/ - /h/ ("fue" - "hue") 
que caracteriza al habla andina; tampoco la interdentalizaci~ 
de /s/ que se detecta en algunas hablas venezolanas nor-orienta­
les ("casabe" - (kaeábe) . Comparte con el resto del país la 
pronunciación labializada de /f/, la pronunciación relaxa de ly/. 
la pronunciación relaxa de /c/ y fa ausencia de / /. Como en 
otras regiones del país, ocurre la consonantización de /je/ y /v.e/ 
iniciales (la segunda también en interior de palabra: (birwéla) -
"viruela" y (sirwéla) - "ciruela"), la realización mediante /k/ de 
los fonemas /p/ y /b/. /t/ implosivos (káksula), (aksolúto~ (ak­
mófera), el trueque esporádico de /b/ por /m/ (muñwélo) y 
viceversa (bayonésa), la realización del decurso (ks) -en (s) (espul­
sar) y la realización sin distensión de /d/ final (corno en "cali­
dad"). En el aspecto vocálico, el habla de Maracaibo puede defi· 
nirse como poco innovadora. Por naturales efectos de entona­
ción y de modificación consonántica Jm; vocales tónicas tienden 
a alargarse más de lo nonnal. Similar a otras de las hablas regio­
nales del país, se dan la reducción silábica de hiatos con vocales 
concurrentes semejantes, metatcsis vocálicas muy particulariza­
das (swid-ad para "ciudad'', pero no "naide" por "nadie") y algu· 
nos casos de propagación de diptongo ("piedrada") y de semivoca­
lización (se oirá (petróljo) para "petróleo", o "peliar" o "pasiar" 
pero no (pjór) "peor" (máis) - "maíz" o (poéta) - "poeta''). 

~~~~~~~~~~~~~~TIERRAFIRr.fF.1361 ---pentesis vocalica de (a) es frecuente (por cierto, se distingue 
La a "baiar" y "abajar", el segundo especializado para personas). 
entre " 1· ( "di · t " .. 1 ·ctentificamos casos de trueques vocá 1cos corno sp1er o 
1,o 

1 
"despierto", "culumpio" por "columpio'', "estilla" por 

~tilla", etc.), diptongación vacilante ("diferiencia''. o "pase~-
. " pérdida o relajamiento vocálicos, monoptongac16n o vocah­

cia .;0 de consonantes ("conceito" por "concepto", "mainífico" 
~e: "magnífico", etc.) La entonación de .la oraci?n es bastante 
p culiar: la cadencia se incrementa armoniosa hacia .la sílaba t{r 
~ táctica cuya duración es prolongada y concluida por una n1ca • . . í 
breve colatura de descrecendo; la sinuosidad. de la curva e~ as 
mucho más intensa y amplia su abertura. El ntmo conversac1~nal 
onnal es más rápido que el del habla venezolana central o andina, 

~ero más lento que el del habla oriental. No se retard~ la pausa 
entre los grupos entonacionales. Hablantes foráneos advierten que 
el dialecto de Maracaibo les suena "más chillón" que otros del 
país. . . . 

En lo que respecta al sistema morfosmtactico, se detectan 
fenómenos como la adecuación de la oposición de género -o/-a 
para adjetivos sexuados y asexuad~s ("egoís~o", "coso") (además, 
distinción semántica entre sustantivos homologos en -o/-a, como 
"cuchillo" /"cuchilla", "jarro" /"jarra") alternancia -es/-ses pa· 
ra formar el plural en palabras terminadas en vo~al acen~~?ª 
("ajíes" /"ajises"): pérdida de las marcas de plurahdad en hJe­
ras" "alicates" "cosq'l,lillas", "pan talones": preferencia de "más , , ' " 
malo", "más buenos". "más grande" y "más pequeño por 
"peor", "mejor", "mayor" y "menor" (con la consiguiente re­
duplicación del superlativo "buenísimo" en "más buenísimo"). 
La /d/ del prefijo des- tiende a eliminarse conversacionalmente 
("esmadrarse" "esmadrado", .. esfondar" (por cierto se distingue 
entre "prestar;, (· "ceder o dar") y "emprestar" (-pedir o recibir). 
El paradigma de las terminaciones para diminutivo, (~o~ de~ás, 
el hablante de Maracaibo es muy parco en el uso de d1mmutlvos) 
aumentativo y despectivos no ofrece mucha variedad; los más 
utilizados son -ón/-ona ("cansón", "cansona") y -uclw/-ucha 
("Oacucho"/"flacucha•', generalmente acompañados po~ el adv~r­
bio "medio"). En cuanto a las varían tes pronominales. en oficio 
de objeto directo se mantienen la. lo J le según corresponda, por 
lo que no se presenta ni laismo, ni loismo ni leismo. También se 
mantienen las órdenes se-me. te-me. se-te. h frecuente el uso 
asistemático de -nos por-mos ("estábanos", "ibanos"). 'lo hemos 
detectado casos de posesivvs redundantes ("su hijo de usted") 
ni con valor determinativo ("usted le pone su sal y su comino") 



que se observan en otros lugares del país. Queísmo intenso· t 
maciones como en, que, dizque, dequeísmo progresivo, acas~ º" 
influencia comunicacional de procedencia caraqueña. Por 

IV 

D?s parecen ser l~s rasgos más caracterizadores del habla de 
Maracrubo: la entonación y el voseo (uso del pronombre vos 
de formas verbales correspondientes para la segunda perso~ 
del singular) (2). Tal es el arraigo del segundo en Maracaib 
(y ~l Z~lia) que los paisanos lo sienten como un distintivo de~ 
regionahdad. El voseo en Venezuela es un fenómeno occidental 
~orno no es _uniforme .en cuanto a sus formas verbales, la mten­
s1dad y las crrcunstanc1as de su uso, en él se hace posible la dit­
tinción entre voseo zuliano y voseo andino. El primero se extien­
de a lo ancho del Estado Zulia, parte del Estado Trujillo (con 
inclusión de las ciudades de Trujillo y V alera) y, de manera im­
precisable, en las regiones de los Estados Lara y Falcón limítrofes 
con el Zulia. El voseo andino -que dice vos comés, vos cantáJ­
se extiende a lo largo de los Estados Táchira, Mérida. parte de 
Trujillo Y sur del Estado Lara. El resto del país es fuertemente 
tuteante (cuando se tutea) y los mismos andinos son predomi­
flan temen te ustedean tes. 

La presencia del voseo en el Zulla requiere de una explicación 
histórica. Al parecer, los pobladores de Maracaibo (punto de irra­
diación regional del voseo) procedían de Coro y habían estado su­
puestamente en territorio neogranadino. Existe la tesis de que 
en aquel entonces se voseaba intensamente en el mundo hispa­
noamericano .colonizado. Cabe pensar que el voseo zuliano pre­
servó el voseo original venido de Coro, hoy ciudad tu teante. 
A esta preseIVación contribuyó el aislamiento de Maracaibo y 
zonas vecinas con respecto a España e, incluso, a otras ciudades 
venezolanas más desarrolladas como Coro, El Tocuyo o Caracas. 
La estructura socio-económica que existió en otras regiones del 
país, especialmente, en el centro-norte, no se dio además en la 
región zuliana. De all! que no existiera aquí la sociedad riguro­
samente estratificada que existió en Caracas, sino una especie 
de sociedad en la que todos tuvieron que igualarse en el trabajo 
por la carencia de recursos y la imposibilidad de contar con una 
clase servil. Vos se habría mantenido a consecuencia de esta 

(2) Para una contextuación histórica y dialectal dcl voseo véase m1 Historia y ;:eo~ 
/la hispa11oamericana del l'Oseo. Caracas· La Casa de B~Uo, 1981. 

ión y de su ideologizaci6n progresiva como identificador 
sttlJ3C 

ttnic~as formas que corresponden al voseo zuliano son las si-

giiientes: 
nte (mdicativo): vos tomáis vos coméis 

~setérito (indicativo): vos tomastes vos comistes 
,.. vos tomaréis vos comeréis 
futuro: vos tomaras vos comieras 

· tomá comé 

vos vivís 
vos vivistes 
vos viviréis 
vos vivieras 
vivl 

!Jt!perat1vo: 
A causa de la diptongación sistemática pa.ra las f armas 
r~sente y futuro, el pretérito a veces se realiza vos to~­

d:iS.P vos comisteis, vos ~ivisteis, p~ticularmente cuando se q~1ere 
t • · una información De igual manera se hacen posibles 
entauzar · tr án el 
1
,
05 

cantábais o vos pensaríais, los cuales no se encon ar en 
·t de Hispanoamérica puesto que lo que ocurre normalmente 

resO ' E. f es i•os cantabas y vos pensarías, por ejemplo. . l unpera ivo para 
erbo como "venir" puede ser además vemte, venite vos. ve-­

u~ 7 s Notamoes cierta relajación de la semivocal del morfema de 
11 1.º

0
n·a número (-is ) en ciertas formas auxiliares verbales ("vos 

per~ , " ~ · " " , · ") 
habéis visto", "que vos hagáis ido , pero no en estaz~ o .seazs . 
El futuro sintético ("comeréis") a/tema con el perifrástico (vos 

~áis a comer"). 
En Maracaibo tú es últimamente bastante usado por perso-

nas de los altos niveles sociales (téngase presente que el tute~ e.s 
la norma en la capital, Caracas), aunque también lo están asun1-
lando (muy) lentamente las personas de las otras clases soc10-
económicas. Estas otras clases lo utilizan por lo ge~er~I con 
dos propósitos: ( 1) para demostrar cierta fmesa (casi siempre 
con éxito en lo que se refiere al uso correcto de las f armas ver­
bales de tú, pero algunas veces torpemente cuando se producen 
las combinaciones muy infrecuentes de vos - formas. verbales de 
cú o de tú _ formas verbales de vos. las cuales causan risas o burlas 
entre los oyentes); y (2) cuando no se quiere tratar a un~ perso­
na de usted pero tampoco de vos, en cuyo caso se. le atn~uyc a 
tú cierto carácter de menor informalidad (es decir. el sistema 
pronominal dialectal presenta un grado de fonnalidac;l (-usted) 
Y dos de informalidad: uno más informal (-vos) Y otro menos 
informal (-tú). Es de observar que estos tr~tamien.tos tienden a 
caracterizar las relaciones extra-clase. A mvel de rntra-c~ase, _la 
intensidad 0 exclusividad de vos aumenta con el grado de mfeno­
ridad social del grupo. 

Los padres usan vos con los hijos y estos con sus padres. 
Los cónyugues se vosean entre sí, también los hermanos Y los 
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jóvenes en general. Las muchachas propenden más el uso de 
tú, por lo que los muchachos, entre ellos, prefieren no usarlo 
lo toman -según el contexto- como afeminamiento. Los alu~ 
nos no vosean a sus maestros, y estos prefieren tutearlos, aunqu 
en los últimos años se tiende a usar vos. Fntre colegas no se vose: 
a menos de que exista una gran confianza. Un funcionario Públj. 
co puede comenzar tratando a una persona de usted y cambiar 
inmediatamente a vos en la misma situación. Un conductor p(¡. 

blico tratará de usted a las personas ancianas y a las mujeres de 
su edad, pero de vos a los hombres de su edad y a los hombres 
y mujeres menores. El tratamien to para un sirvien te doméstico 
joven es vos. y usted para una mayor o más viejo. So vosea a Dios, 
a la Virgen y a los santos. 

Finalmen te, hay ciertos aspectos lingüísticos característicos 
del habla de Maracaibo que parecen correlacionarse con la situa­
ción de voseo. Por ejemplo, antes que las construcciones "Esa es 
tu mamá" o ".Esta es mi casa", se emplea "Esa es la mamá tuya" 
o "Esta es la casa mía". Se observa igualmente una marcada 
preferencia por formas verbales perifrást icas: "Te están llaman­
do" en Jugar de "te llaman". "te habéis comido el plátano 
en lugar de "te comiste . .. ". 1:.1 orden de una oración interr~ 
gativa simple es siempre como el de "¿Qué queréis vos?", nunca 
el de "¿Qué vos queréis ?". 

V 

Nos referiremos ahora al léxico de Maracaibo. Muestras de 
él han sido recogidas por Luis Vtllalobos Villasmil en su Vocabu­
lario popular de mi tierra de sol y por Rodolfo Luzardo en Voca­
bulario Zuiiano. (También Angel Rosenblat en Buenas y mala.f 
palabras en el castellano de Venezuela y Aura Gómez en Lenguajt 
coloquial venezolano. José Rafael Pocaterra en Tierra del sol 
amada, Ramón Díaz Sánchez en Mene y Casandra y Rórnulo 
Gallegos en Sobre la misma tierra, estudian o recogen numerosas 
palabras y usos del léxico de Maracaibo). No hay espacio aquí 
para detenernos en cada uno de los diversos sectores léxicos, como 
son el sector de la onomástica (interesante en un pueblo obsesio­
nado por inven tar nombres exóticos o por bautizar híbridos li.n­
gü ísticos como Jacque/ine Parra, Nannarella Freiles, Lisette .'"' 
guera, Sbetlana Contreras ), el sector de las fórmulas exclama uvas 
("¡Mi madre!", " ¡Verga!", "¡Bertiale!,", "¡Qué molleja! · 
"¡Qué mamón!", "¡Qué mantequilla. prüno!"), el sector de tas 
fórmulas de tratamiento ("primo", "cwiao". "machete", pero 

"don", ''dofíita", "misia", "vale", "pana''·. etc.), el sector 
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1 s fónnulas coloquiales del saludo, la negación y el rechazo 
d~ ·s~béis cuándo?", "¡cómo lziciéras vos!"), el alarde y el des~fío, 
e¿ sombro, el sector de los enfemismos y disfcmismos refend~s 
el :efectos físicos o actividades y def ect~s morales que se co~~i-
11 reprobables, el sector de las muletillas de la conversac1on 
deran . (" . . , .. " . , ,, " I I ") 

1 de los interpelahvos ¡rmra. , ¡ve. , ¡ iey. . 
ye d . 

Palabras como abacorado, aguaitar, apersoga o, argumas, 
briseriJlo, envelope, mostrenco, etc. ya han dejad.o de. usarse. 

0 s más notoriamente maracuchas. no por exclusivas smo por 1
;:nsamente usadas son: abanico. (por ventilador). ahogo (por 

e~a). anchoitas (por pinzas de rizar), arpita (por alfiler de se­
as ridad), bolo (la torta nupcial), brollero (intrigado:'" de brollo: 
guredo zaperoco) bollo y chocho (genit ales femenmos), busaca 
en ' , I . da (bolsa de papel), cocada (conserva de coco), c 10za '! tzcn 
( or bodega y abastos), carricochos (zuecos), cascarra11oso (su­
~rficie aspera y rugosa), caujil (merey o marañón~, cel?illado 
(granizado de hielo con jarabe), cipote (como des1gnat1vo de 
"tonto" y como locativo, igual carijo ("carajo") .. cocido (p.látano 
cocido). cotizas (alpargatas), cufiar (copular), curtido (mugnento), 
curricán (cordel), clzéclzeres (objetos inservibles), cllinos . (~ara 
designar a los guaj iros, chino/china), chirimoya (fruto del i:iñon), 
cholas mochilas (genitales masculinos), emboque (pen nola), 
jlochd (flojo), fiuiir (molestar), guineo (cambur), haragán (escu­
rridor), jaiba (broma), joclzado (envanecido), machorro (lag~rto 
pequeno), maduro (plátano en sazón), ma11doca (rosquillas 
fritas) , mingoña (azúcar morena, papelón), petaca (volant~n o 
papagayo), honda (china), pocillo (taza). polo (helado de pah to), 
puñetero (persona mala o fastidiosa), gas (querosén}, pomo 
(pasta dental), rascaito (borrachín), sama (plátano siamés), simyo 
(designativo de persona que vale poco, locativo), vejiga (globo de 
goma), vivito (loro pequeño) , canastilla (quincalla), etc. El 
Panlexama local es molleja (y no broma, como en Caracas). se le 
utiliza en gran variedad de funciones: para designar objetos inani­
mados (molleja, mollejita), acciones ("le forma ron un mollejero 
en su casa": /e hicieron un escándalo. "le desmollejaro11 el re­
loj": le descompusieron el reloj) o calificativos ("es toy desmo­
llejado": estoy mal/enfenno/sin suerte. "salió desmo/lejado": 
salió corriendo/rápidamente, etc. Expresiones locales son "el 
~tire" ("el sol"), "beber los míaos de fitlano" (celebrar el naci­
llliento de un niño bebiendo licor), "ir pá'/la (a)bajo" (ir al centro 
de la ciudad), etc. No conocimos en Maracaibo las expresiones 
figurativas de la muer te que se · encuen tran en otras partes del 



país. Finalmente, en el sector de los anglicismos citaremos 1 
que ya están generalizados para el habla de Venezuela: okey, fitll, 
yip ("jeep"), guachimán. En Maracaibo hemos escuchado adem 
olrrai ("all right"), monis ("moneys"), rache ("rachet"), (e~ 
guater ("water closet"). espitado ("speed out"), rapinflay ("rap 
in fly?"). lo mandó pa'jón ("home", le dió un fuerte golpe de 
rechazo), etc. Estos y otros vocablos se han adquirido del contao, 
to con los hablantes norteamericanos dedicados a la explotaci6n 
del petróleo. 

VI 

Una descripción del habla de un pueblo no puede dejar de 
mencionar además algunas de las peculiaridades comunicacional 
que se observan en las interacciones cotidianas de sus miembrot 
Obviamente, esas peculiaridades reflejan el modo de ser de 1<1 
maracuchos. Sin ser realmente descorteses (y al igual que 1<1 
venezolanos de otras regiones de similar pasado formacional his­
tórico), el hablante de Maracaibo es bastante parco en el uso de 
"por favor" y "gracias". Hemos observado estos usos en Caraca 
y los Andes, entre hijos y padres, no en Maracaibo. Las interacCJo­
nes familiares de los descendientes se inician y culminan rituaJ. 
mente con la petición de bendiciones; éstas incluso se piden a ve­
ces a la hora de acostarse. En comparación con otros hablantes 
venezolanos, el hablante de Maracaibo es menos dado al uso de 
coprolalias o "groserías" (por ejemplo, en Caracas son más neu­
tros los tratamientos de "marica" y "huevón" entre hombres 
Los apodos raramente se basan en caracterizaciones derivadas 
de animales (más frecuentes son los del tipo "pata é crocht 
"culo é volvaguen", "cara é tuerca"). Tendencia al habla hiper­
bólica y al referenciamiento indirecto de información ( "dicttt 
que"). Hay una alta valoración del piropo a las mujeres y de la 
manifestación de confianza entre hombres (aunque sin manifet 
taciones hápticas). 

Voluntariamente se han descuidado otros fenómenos Id!' 
güísticos de más difícil definición y no se han precisado soetal­
mente los señalados en estas notas que, en realidad, sólo sOll 
una aproximación al habla de mi tierra natal. Reinsistimos en e 
deseo inicial de que todo sea comprobado científicamente, e~t 
es: con grabaciones orales, encuestas lingüísticas, experimentac1611 
estilística, etc. Sólo así podremos conocer mejor los rasgos SC' 
tuales y las tendencias futuras. 

Repetimos que el habla de Maracaibo es muy peculiar. cOlll 
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i&Uatme_nte _lo es el sentimentalismo n:gion~sta del zuliano. Am­
bOS se JUStlfican mutuamente: el regionalismo de un pueblo se 

111aoifiesta o r~produce en su habla de cada día. En esto el mara­
cucho (marabmo _es un complejo académico) es tenaz. Recorda-
1110, una oportunidad en que estaba de moda una canción titula­
da "Tú. sólo tú" Y uno se acercó y pregunto al vendedor de discos: 
•Hirá. ¿no tenéis, 'Vos, sólo vos'? 
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Y al Centro de Estudios Históiicos de la misma Uruversidad. Trabajó como Investigado­
ra del Acervo Histórico del Estado Zulla. Autora de Acuerdos, ordenanzas y resoluci<>­
nes de la Diputación Provincial de Maracaibo, 1830-1856 (Maracaibo, Asamblea Legi.s­
la11va del fütado y Centro de Estudios H1~t6ricos de LUZ, 1979). 

Fab1ola Pana Delgado 
üccnciada en Educaci6n, Mención Ciencias Sociales, A.rea Historia (Universidad del 
Zuha, 1975). Profesora Agregada de la misma Universidad. Adscrita a la Escuela de 
Comunicación Social y al Centro de Estudios Históricos de LUZ. Autora de un ensayo 
titulado El modo de l'ido en Maracaibo a tro11b de la prensa. 1927-1932 (LUZ, 1984). 

lelilde Nava de Salas 
~c~ncjada en Educación, Mención Ciencias Sociales, A.rea Historia (Unlvenidad del 

uUa, 1975). Realizó Maestría en MaCiocconomfa (Facultad de Ciencias Econ6micas 
Y SOciales, LUZ). Profesora Agregada de la misma Universidad. Adscrita aJ Oeparta­
lllento de Historia y Jefa de la Secci6n de Publicaciones y Oocumentacl6n del Centro 
de f:studios Históricos. Autora del ensayo Las pr4ctiCtU cientlíu:D hist6rlC41. Apunta 
Przra tu comprensión (LUZ, 1985). 
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Rutilio lnocencio Ortep Gon.ú.lez 
Licenciado en Educación, Mención Ciencias Sociales (Universidad del Zulla, 1969) 
Doctor en Historia (El Colegio de México, 1973). Profesor Titular de la Universidad del 
Zulla. Adscrito al Deparumento de Historia y actual DiJector del Centro de fat~ 
Históricos de LUZ. Autor entre otros títulos de La Ca!ifor~1ia d~ los jesuftns (México. 
1973), Aproximaciones sobre t~orfa y método de!ª hmoruz regional_ (Pn.mera tdici6it 
en Sevilla, 1982, Segunda edicion LUZ, 1983, Sene Cuadernos de Ristona) , Espa~., 
l.a mentalidad español.a del siglo XVI (LUZ, J 984, Serie Cuadernos de Historia); Odftf_ 
cas del Saladillo (Pnmera edición en Sevilla, 1982; Segunda edición en Caracas, Tro. 
pykos, 1985). 

Deana Pura Gnzzina 
Licenciada en Educación, Mención Cienci:is Sociales, Area Historia (Universidad del 
Zulla, 1975). Doctora en Historia (Universidad de Sevilla, 1984). Profesora Agrellda 
de la Universidad del Zulla. Adscrita al Departamento de Historia y al Centro de Estu­
dios Históricos. Autora de Fondos documenta/u de Venezuela en los archivos es~ 
les (LUZ, 1984, Serie Cuadernos de Historia) y de Proceso de formación de la Provbtdt 
de Merida, La Grita JI ciudad de Maracaibo, 1574-1676 (Sevilla, 1984). 

Lilia Boscán de Lombudi 
Licenciada en Letras por la Univenidad del Zulia. Postgrado en la Universidad de Madrid. 
Profesora Titular de la Universidad del Zulla. Adscrita a la Escuela de Letras. Ex·DiflO. 
tora del Centro de Estudios Literarios de LUZ. Autota de un libro sobre la narrativa de 
Ernesto Sábato. 

Víctor Alva.rez , . . 
Licenciado en Historia (Universidad Nacional de Bogotá). Doctor en Historia (FI Coletlo 
de México) Profesor del Departamento de Historia de la Universidad ~e. Antioquia. 
Autor de un trabajo sobre la conquista y Jos conquistadoieS espaiíoles en Mexico. 

Jor¡e Melendez Sánchez . . . . . , 
Licenciado en Filosofía y Letras, especialización en Histona (Universidad Naetol\ll di 
Colombia, 1973). Profesor de la Universidad Pedagógica 1'."~cional de Bogotá. Au~r di 
La región de Ocaff4 y su desa"ollo {Bogotá, 1980, dos ed1ctones); Cacao JI Rfo. Hutolfl 
del Valle de Cúcuta en ti silfo XVIII {Bogotá, 1982); Aniquilamiento o Pacific«llJll. 
Historia de l.a rebeldúz motilona {Bogotá, 1982); Por el rfo Zuli'1. Historia de la ~ 
pación del Valle de Cúcuta {Bogotá, 1983). 

Nancy Soles Aulacio . 
Licenciada en Educación, Mención Ciencias Sociales (Universidad del Zulla, .1961). 
Profesora A\Ístente de la misma Universidad. Adscrita al Departamento de Soc1olosfa 
y Antropología y al Centro de Estudios Históricos. 

Alida Chlrinos Leal 
Licenciada en Educación, Mención Ciencias Sociales (Universidad del Zulla, .1961). 
Profesora Asistente de la misma Universidad. Adscrita al Departamento de Soc1olCJIÍI 
y Antropología y al Centro de Estudios Históricos. 

lmelda Rincón de Maldonado 
Licenciada en Educación por la Universidad Central de Venezuela. Esutdios de pos~ 
do en Bruselas. Profesora Titular de la Universidad del Zulla. Adscrita al Departam.:: 
de Pedagogía y al Centro de Estudios Históricos. Ex-Decana de la Facultad de H~ 
dades y Educación de LUZ. Actual Vicerectora Académica de la misma UnJve 
Ha escrito varios ensayos sobre la historia de ta Pedagogía en Venezuela y en los pa&ll 
subdesurollados. 

uc.v. 

La Junta Directiva de la Asociación de Profesores de la Un1versi· 
dad Central de Venezuela, hace del conocimiento del Profesorado que 
el período de Admisión del Premio Anual a la Investigación APUCV, 
estará abierto hasta el 30 de Mayo de 1985, el cual será otorgado por la 
cantidad de diez mil bolívares al trabajó que, a juicio del Jurado, sea 
considerado como el mejor en cada una de las siguientes áreas: 
Ciencias Básicas comprende: Ffsica, Qu(mica, Biología, Matemá· 
tica y Estadfstica. 
Ciencias de la Salud comprende: Medicina, Odontología, Farma· 
cia, Ciencias Veterinarias (aspecto salud), Dietética y Bioanálisis. 
Tecnotogfas comprende: lngenier(a Civil, lngenier(a Química y Pe· 
tróleo, Ingeniería Eléctrica, Ingeniería Mecánica, Ingeniería Sanitaria, 
Ingeniería Metalúrgica, Geología y Minas, Metereologfa, Arquitectura y 
Urbanismo, Agronomía, Ciencias Veterinarias (aspecto producción 
animal), Tecnología de Alimentos. 
Ciencias Sociales comprende: Economía, Soc1olog(a, Antropología, 
Geografía, Ciencias Jurídicas y Políticas, Estudios Internacionales, 
Administración, Contaduría, Relaciones Industriales, Trabajo Social. 
Humanidades comprende: Historia, Letras, Filosoffa, Psicología, 
Educación, Comunicación Social, Idiomas, B1bliotecolog(a, Archi· 
volog(a. 

Para optar al premio, los aspirantes deberán remitir a la Asocia· 
ci6n de Profesores de la U. C. V., la cantidad de cuatro (4) ejemplares 
de trabajo, dentro del período de admisión, el cual será del 1 o de Marzo 
al 30 de Mayo de cada año y se aceptarán los trabajos de investigación 
inéditos o los publicados dentro de los doce meses anteriores al período 
de admisión considerado. 

Las Bases del Premio Anual a la Investigación, se encuentran a la 
disposición de los profesores interesados en participar, en las oficinas de 
la APUCV en el Edificio Mara, de la Avenida Los Ilustres. 
Caracas, Abril 1985 



El Colegío de Profesores de Venezuela 
y el libro de Mario Torrealba Lossi Gallegos: 
Un hombre y un destino 

Largos af'los hace que nuestra querida Institución, el Colegio de 
Profesores de Venezuela, en uno de sus momentos más difíciles ( lque 
han sido tantos!) estuvo liderizada por este enjuto hombre de quien 
hoy celebramos una obra más en su dilatada y tesonera bibl1ograHa. 

La referencia viene al caso simplemente para decir que nuestra 
lnstit;Jción no le es extrafla a Mario Torrealba Lossi, y para decirle a 
él -porque creo que hace falta- que en ella se le quiere, y más: se le 
admira. 

Se le quiere y se le admira por su ejemplar honestidad, esa que 
hoy le ha llevado a ser una rara especie de inquieto creador solitario. 

Se le quiere y se le admira porque desde el fondo de su 1ndobe· 
gable amor por la cultura y por el país no ha producido sino trabajo, 
trabajo sostenido y avalado por su clara inteligencia y su acendrado 
culto por la verdad. 

¿y qué son sus catorce obras desde "Mis barcos vacíos" (los 
poemas de 1948). hasta esta medulosa y l'Olémica "Gallegos, un hom· 
bre y un destino" de 1985, qué son, sino amor por la cultura y el que· 
hacer literario; inteligencia aunada al rigor científico y al buen escri· 
bir; búsqueda de la verdad de un país que cada día parece escapJrse· 
nos de las manos y del alma? 

"El cdtico y ensayista venezolano que nos ocupa, se distin· 
gue por la disciplina en su quehacer literario. a menudo. cuan-

do se habla de ensayistas de hoy en Venezuela; se le olvida, 
sin embargo. uno de los mejores indagadores actuales en nues­
tro pals en el campo de la historia y de las letras, es Torrealba 
Lossi , ello está plasmado en sus libros y hoy, el escritor nos 
entrega una biograHa notable, que a su vez, es una excelente 
interpretación galleguiana y es igualmente una historie docu­
mentada de un lapso de la historia de Venezuela mirada a 
través de uno de los hombres más Importantes en esa histo· 
ria". 
Y el propio Don Mario . iquién mejor que él para hacerlo!- viene 

de decirle a Miriam Freilich en El Nacional: 
."Penenezco a la generación carbonaria 11enezolana que se 
quemó en mucho de lo que quería hacer pero que. sin embar· 
go, terció su camino y encontró un respiradero". 
. iOuiero para Veneruela que haya una conciencia de lo que 
el pals debe ser. que triunfe la juventud cdt1ca .• . ~ juven· 
tud (no la que se empeñan en llamar drogadicta Y que r~on­
de al modelo de sociedad que les han dado) . pasará la cuenta 
a un gentlo de este pals". 
lSe da cuenta usted, Don Mario Torrealba Lossi, por qué en 

el Colegio de Profesores de Venezuela, nos sentimos plenos de orgu­
llo con nuestra modesta participación en "Gallegos, un hombre y 

un destino". 

Caracas, Abril 11 de 1985. 

Osear Colmenares 
Presidente 



~ttl Universidad Nacional Experimental 
'i:~=:=:=:=:~ de los Llanos Occidentales 
-

11 EZEQUIEL ZAMORA 11 

~1 

La Universidad Nacional Experimental de los llanos Occidentales 
"Ezequiel Zamora", es una Institución de Educación Superior con ca 
rácter experimental, enclavada en los llanos Occidentales de Venezue­
la, cuya área de acción cubre los Estados Apure, Barinas, Cojedes y 
Portuguesa. 

Fue creada por Decreto Presidencial No. 1178 del 7 de octubre de 
1975, con los siguientes ob¡etivos específicos: 

1. Formar profesionales, a nivel técnico y superior, suficientemen· 
te capacitados para emprender las tareas de productividad, in­
vestigación, docencia y planificación, que requiera la región y 
el país. 

2. Programar y realizar investigaciones que conduzcan a un mejor 
aprovechamiento de los recursos humanos y naturales de la 
región. 

3. Colaborar con organismos públicos y privados en programas y 
proyectos, as( como con asesoría a los sectores económicos 
para un buen uso y conservación de los recursos regionales y 
culturales. 

4. Contribuir a desarrollar una tecnología agropecuaria propia, 
acorde con las condiciones y requerimientos económicos y 
sociales. 

5. Desarrollar la acción universitaria como reflejo y estímulo de 
la dinámica nacional. 

6. Divulgar los propósitos de la Universidad y la evaluación sís· 
temática del modelo universitario. 

7. Contribuir a preservar y enriquecer el patrimonio cultural del 
país y de la región. 

La Universidad que Siembra 

1 o d la t cy Organic.1 
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El Fondo Editorial Tropykos anuncia que están a la venta, 
en las principales librerías del país, Jos siguientes títulos: 

Gómez: AgrfcuJtu.ra, Petróleo y Dependencia, 
de Luis Cipriano Rodríguez P.V.P. Bs. 4S,0o 

Lógica) Teorfa de la Historia, 
de Federico Villalba F. 

La Agrlcnltura como problema energético, 
de José Sedek 

Caracas en Catorce Estaciones, 
de Morella Barreto 

Ensayos de AntropologJa PoUtlca, 
de Gustavo Martín 

Temas de la Venezuela Agroexportadora, 

P .V.P. Bs. 39.oa 

P.V.P. Bs. 40,oo 

P.V.P. Bs. 56,oo 

P.V.P. Bs. 50,oo 

de Gast6n Carvallo y Josefina de Hernández P.V.P. Bs. 50,oo 

Vialidad y Comercio en el Occidente Venezolano ( comJenzos 
del siglo XX), 
de Nelson Paredes Huggins P.V.P. Bs. 65.oo 

Teorfa de la magia y la religión, 
de Gustavo Martín P.V.P. Bs. 39.oo 

Investigación en Ciencias Humanas (método y teorfa critica). 
de Hugo Calelo P.V.P. Bs. 85.00 

El nJño que no adende, (dJsfunclón cerebral mlnlma), 
de José Orellana Torrealba P.V.P. Bs. 95,oo 

Distribuye: 
Fondo Editorial Tropykos C.A, f 
Apartado Postal Nº 47.687 - C4'racas 1041-A 
Teléfono: 62.49.26 
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EL COLEGIO DE MEXICO 
PROGRAIJIA DOCENTE, 1985 

El Colegio de México ofrece los siguientes programas doeen-. 
de postgrado que se inician en 1985 

MAESTRIA 

Estudios de Africa 
El Centro de Estudios de 

Asia y Africa ofrece su pro­
grama de Maestría en Estu­
dios de Africa con duración 
de seis semestres a iniciarse 
en septiembre de 1985. 

En dicho programa se en­
fatizan los aspectos sociales, 
políticos, económicos y cul­
turales de distintas áreas de 
Africa teniendo presente la 
importancia de su realidad 
histórica. 

Economía 
El Centro de Estudios Eco­

nómicos ofrece su programa 
de Maestría en Economía con 
duración de cuatro semestres 
más un trimestre inicial de 
curso propedéutico que se 
iniciará en junio de 1985. 

El programa hace hincapié 
en una formación teórica to­
mando en cuenta los distintos 
enfoques actuales; está respal­
dado por un fuerte entrena­
miento en métodos cuantita­
tivos y por un conocimiento 
histórico del desarrollo del 
sistema capitalista y de la 
economía mexicana. 

Demografía 
El Centro de Estudios De­

mográficos y de Desarrollo 

Urbano ofrece su programe 
de Maestría en Demogr1n1 
con duración de cuatro .. 
mestres, precedido de un cur 
so propedéutico de tres meses 
a iniciarse en junio de 1985 

El programa tiene como 
objetivo principal formar ... 
pecialistas en el análisis dt 
los fenómenos demográficos 
y de sus interrelaciones en tos 
procesos de desarrollo y cam­
bio social en México y en 
América Latina. 

DOCTORADO 

Historia 
El Centro de Estudios H1'" 

tóricos ofrece su programa 
de Doctorado en Historia a 
iniciarse en septiembre de 
1985, con una duración de 
seis semestres. 

El programa tiene como 
principal objetivo el formar 
investigadores espec1ahzados 
en la historia de México Y de 
América Latina. 

pencias Sociales, con 
especialidaJ en: 

Sociología 
El Centro de Estudios So· 

ciológicos ofrece su progr•· 
ma de Doctorado en Ciencias 
Sociales, con especialidad en 

5oC'ología, con una ~u~~ión 
de seis semestres a in1c1arse 

septiembre de 1985. 
en tá . 

El programa es orienta· 
dO sobre todo al campo de 
IOS problemas sociales, polí­
ttcOS y económicos de Méxi· 
co y América Latina, para 
formar investigadores de alto 
nivel en el campo de la 
sociologfa. 

Estudios de Población 
El Centro de Estudios De­

mográficos y de Desarrollo 
Urbano ofrece su programa 
de Doctorado en Ciencias 
Sociales, con especialidad en 
Estudios de Población, con 
una duración de cuatro se· 
mestres a iniciarse en sep­
tiembre de 1985. 

El programa tiene como 
objetivo fundamental formar 
investigadores de alto nivel 
ofreciendo el espacio para 
una reflexión más profunda 
en la manera de analizar la 
integración de los procesos 
demográficos y de cambio 
social. 

Requisitos: 

Maestría: Poseer título de Li· 
cenciatura. 
Para Estudios de A frica, acre­
ditar los idiomas inglés y 
francés. 

Doctorado: Poseer título de 
maestría. 
Para Historia acrPditar el idio· 
ma inglés. 
Aprobar exámenes de cono­
cimiento. 

Ser menor de 35 años de 
edad. 

Recepción de solicitudes y 
Jocumentación: 

En las coordinaciones acadé­
micas de cada centro de El 
Colegio de México, A. C. 
Camino al Ajusco 20 Col. 
Pedregal de Santa Teresa. 

Fecha límite de recepción de 
solicitudes y documentación: 

Hasta el 15 de abril para la 
Maestría en Economía y los 
doctorados en Historia y 
Ciencias Sociales con especia· 
lidad en Sociología. 

Hasta el 30 de abril para la 
Maestría en Demografía. 

Hasta el 31 de mayo para el 
Doctorado en Ciencias Socia· 
les, con especialidad en Estu· 
dios de Población. 

Hasta el 31 de julio para la 
Maestría en Estudios de 
A frica. 



PRIMER ENCUENTRO DE HISTORIA REGIONAL FALCONIANA y 
V COLOQUIO NACIONAL DE HISTORIA REGIONAL 
Coro, 26 al 28 de Septiembre de 1985 

TEMAR IO: 
Area 1: Teor(a y metodología de la historia regional. Problemas 

diversos. 
Inventario y organización de fuentes primarias y secundarias. 
Estudio y evaluación crítica de dichas fuentes. 
Ensei'lanza de la historia regional. Problemas. Experiencias. 

Area 2: Aportes e investigaciones concretas. 

FECHAS: 

Situación actual de las investigaciones regionales en los dife . 
rentes estados y regiones 

15 de Julio: Entrega de resúmenes. 
2 de Septlembre:Entrega de las ponencias. 
26 al 28 de Septiembre: Realización de los eventos. 

PATROCINANTES: 
Ateneo de Coro 
Universidad Francisco de Miranda, de Coro. 
Núcleos de investigadores y profesores de Historia de Coro. 
Centro de Estudios Históricos de la Universidad del Zulla. 
Revista "Tierra Firme". 

PARA CUALQUIER INFORMACION 
Comité Organizador. 
Ateneo de Coro. 
Calle Federación, frente a la plaza Bolívar de Coro. 
Teléfono: 513354, Coro. 

~ (j-n1tdaeiMi 
f!2nlimta 
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AL SERVICIO DE LOS VALORES 
CULTURALES DEL ZULIA Y DE VENEZUELA 

Edificio Charan, Apartamento 5-1 
Avenida Solano López, Esquina Los Mangos 
Sabana Grande. Teléfono: 721305 
Caracas 



ASOCIACION DE PROFESORES 
DEL INSTITUTO PEDAGOGICO DE CARACAS 

La Junta Directl\-a Jé la Asociación de Profrson:s del Institu­
to Universitario Pedagógico Je Caracas (APIPC). saluda a toda Ja 
comunidad lupecista y nacional en genéral. reafirmando cn este 
nuevo año su disposición a seguir luchando por la consolidación 
y ampliación de los principios que han gu iado 1<1 uctuación de esta 
Asociación en su limpia trayectoria. 

Sea propicia la ocasión para llamar a la Comunidad del Peda­
gógico a participar activamente en las Jornadas de Información 
que está desarrollando Ja APIPC en tomo a la problcmát11.:a de la 
incorporación del Instituto Universitario Pedagógico <le Carac• 
a la Universidad Pedagógica Experimental Libertador. 

Reiteramos nuestra posición en el sentido de defender las 
conquistas legales. académicas y gremiales que ha logrado el 
l. U P. C. en sus 48 años de fecunda labor al servicio de la edu­
cación científica y democrática del país. 

Nuestra incorporación a la UPEL deberá rcalizars.: en el 
marco de estos basamentos institucionales para evitar as1 situa­
ciones que obstaculicen el desarrollo contínuo y diciente del 
Pedagógico de Caracas. 

La Junta Directiva 

Mantenimiento: Fooo de ProdudMdod 

Prevenir para perdurar 

En el laboratorio para la eva­
luación y control de procesos rela­
cionados con la corr')sión, Lago­
ven tiene el equipo técnico y hu­
mano requerido para prolongar la 
vida de sus unidades de inyección 
de agua. 

Los evoluoclones y onóllsis del loborotono 
goronlizon uno oportuno Información 
sobre el momento y lo magnitud de los re· 
pe rociones. 
Venezuela necesito mulliplicor ejemplos 
de previsión como este poro bien del pois 

Hagamos del mantenimiento preventivo 
un factor real de productividad. ·······~···••-••111• ... , . '"' 
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En nuestra próxima entrega: El problema dr. In enscftanza de la Historia 
ins1i1ucionnles y artículos de Ramón A. Tovar, J. Tejada Lehroc, Arlstid 
hio, Federico Villalha y Belín Vásquez de Ferrer. 
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